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Prólogo 
_____ 

 
ESDE la publicación de la obra «Peregrinad hacia la Luz» y su 
suplemento «La Doctrina de la Redención y El Camino más 

Corto» en el año 1920, mi esposa y yo hemos recibido de muy dife-
rentes personas infinidad de preguntas escritas y verbales concer-
nientes a la comprensión de pormenores de estas dos obras. 
   La mayoría de estas preguntas han sido de índole tal, que en pocas 
palabras pudimos dar las explicaciones necesarias o remitir a un es-
tudio más minucioso de las Obras; pero otras sí requerían una expli-
cación más amplia y, sobre todo, una explicación absolutamente au-
téntica. 
   En tales casos mi esposa se ha dirigido al autor del Comentario de 
«Peregrinad hacia la Luz», su fallecido padre, solicitándole le diera 
las respuestas, las cuales ella ha recibido por vía inspiro-intuitiva tal 
y como está explicado detalladamente en el Epílogo de «Peregrinad 
hacia la Luz». 
   El resultado son las 71 respuestas recopiladas en el presente libro. 
No obstante, las respuestas dadas aquí difieren a veces de la forma 
expresa en las cartas correspondientes; ya son ampliadas, ya son 
abreviadas evitando siempre el estilo epistolar propio de una carta. 
Estas modificaciones, por supuesto, también son debidas al Comuni-
cante suprasensible de mi esposa. 
   Además, fue el deseo de parte del mundo suprasensible que se ori-
entase a los seres humanos acerca de las importantes cuestiones 
sexuales; esta orientación se encuentra en un apéndice al final de este 
primer Suplemento, ya que no ha sido originada por preguntas pro-
venientes del mundo terrestre. 
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   Sabemos que muchas de estas respuestas suscitarán extrañeza y 
oposición; a esto sólo puedo decir: estas respuestas están reproduci-
das aquí tal y como han sido recibidas, y todas han sido aprobadas y 
ratificadas por Dios, nuestro Padre. Por lo tanto, corresponderá a los 
mismos seres humanos aceptarlas o rechazarlas, según lo que les dic-
te su conciencia. 
 
1o. de junio de 1929                 El Editor 
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1 
Partiendo de conceptos terrestres, puede darse una explicación 
comprensible de ¿cómo los espíritus de la Luz pueden entrar en 
contacto con los seres humanos?, y ¿cómo pueden producirse   
mensajes telepáticos entre los mismos? 
 

ARA dar una imagen del contacto mencionado, pueden utilizarse 
mejor las radiotransmisiones y las radiorrecepciones. 

   Los espíritus de la Luz transmiten por medio del pensamiento sus 
comunicaciones, amonestaciones, advertencias, etc., utilizando las 
ondas del Èter lumínico para que puedan ser captadas por el cerebro 
psíquico de los seres humanos. Al igual que en las radiotransmisio-
nes son utilizadas diferentes «longitudes de onda», asimismo los 
espíritus de la Luz emplean ondas más cortas o más largas en el Èter 
lumínico, dado que éllos sintonizan sus vibraciones mentales con las 
ondas etéricas, de modo que la persona con quien éllos desean entrar 
en contacto, pueda captar con su cerebro psíquico. 
   Algo parecido se aplica a los contactos telepáticos entre los seres 
humanos, pero con la diferencia: que los pensamientos que emiten 
los seres humanos, sólo muy raramente llegan a la persona que de-
bería haber recibido el mensaje emitido, porque los cerebros psíqui-
cos del emisor y del receptor no tienen una estructura interna con-
cordante. Desde luego no se dará aquí ninguna indicación, de cómo 
los seres humanos durante la vida terrestre pueden sintonizar su ce-
rebro psíquico de modo que corresponda enteramente con el de la 
persona que desean entrar en contacto por la difícil vía de la telepa-
tía. – Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 371, párrafos 3 y 4. 
   Las transmisiones y recepciones mentales a través de la radio te-
rrestre, no son posibles en absoluto. Si algunos seres humanos apa-
rentemente reciben una comunicación de esta manera, no es entonces 
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la radio terrestre la que constituye el enlace, sino que son los cere-
bros psíquicos del emisor y del receptor que se corresponden mu-
tuamente, porque éstos, en el momento dado han estado sinto-
nizados por casualidad en la misma «onda mental». 
   En los tiempos de la radiofonía todas las personas que por propia 
experiencia saben cuán puras y sonoras pueden ser las comunica-
ciones radiofónicas, ni un sólo momento deberían dudar sobre la 
realidad de las comunicaciones «espirituales» o psíquicas entre los 
Guías de la humanidad, los espíritus de la Luz – los Menores – y los 
seres humanos. Hay que tener en cuenta además, que la radiofonía 
terrestre tiene su orígen en la «radiofonía espiritual», siendo ésa por 
lo tanto, sólo una imitación, un pálido reflejo de ésta. Tampoco na-
die debería dudar que una comunicación «espiritual» puede ser pura 
y bella sin la intervención de las Tinieblas, siempre y cuando: los 
cerebros psíquicos del emisor y del receptor vibren uniformente en 
la misma longitud de onda en el Èter lumínico. 
   Toda inspiración e intuición pertenece al área de la «radiofonía 
espiritual», pero las ondas de las Tinieblas  y las de la Luz, pueden 
ser empleadas tanto por los espíritus de las Tinieblas como por los de 
la Luz, respectivamente. 
 

 
2 

¿Por qué el trabajo preliminar al surgimiento de «Peregrinad 
hacia la Luz» fue basado en el espiritismo, cuando éste en su to-
talidad no es reconocido por las Leyes divinas? 
 
   El primer surgimiento en el mundo terrestre de los llamados fenó-
menos ocultos o espiritistas es debido a los Mayores, los que de in-
contables formas trataron de ejercer su dominio sobre almas huma-
nas cándidas. Generaciones tras generaciones han conocido y reco-
nocido estos fenómenos. Y desde los tiempos más antiguos, se pue-
den encontrar en las antiguas escrituras – en alto grado también en la 
Biblia – relatos sobre diferentes tipos de sucesos agrupados todos 
bajo la denominación: «ocultismo» o, con un término más moderno: 
«espiritismo». Pero es natural, que Dios, de ninguna manera ha de-
seado ni aprobado sucesos, como pruebas de una intervención del 
mundo suprasensible en el visible, si el procedimiento de tales prue-
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bas fuese indicado por los Mayores en base a las fuerzas de las Ti-
nieblas. 
   La comunicación entre Dios y los seres humanos o entre los espíri-
tus de la Luz y los mismos, desde el momento en que Dios dió al ser 
humano la vida espiritual, siempre ha estado basada en inspiración e 
intuición, en inspiraciones espontáneas mentales y en aparición es-
pontánea de los espíritus de la Luz ante los ojos de los seres huma-
nos. 
   En el siglo XIX cuando el interés por la comunicación con el Más 
Allá surgió de nuevo con gran ímpetuo, Dios pensó en la posibilidad 
de que, estableciendo una comunicación más directa que antes entre 
los espíritus de la Luz y personas elegidas, El podría recuperar más 
rápidamente a Ardor y a los espíritus atados a la Tierra. Y además, a 
través de esta comunicación más directa, también podría depurar el 
ambiente astral de la Tierra de gran parte de las Tinieblas allí yacen-
tes. La causa de la decisión de Dios fue: que el espíritu de la época 
ya estaba suficientemente maduro, que al menos miles de seres hu-
manos deberían poder comprender y complacerse por el estableci-
miento de tal comunicación. 
   El camino que Dios había seguido hasta ahora era el siguiente: de 
vez en cuando y con intervalos más largos o cortos, encarnar a al-
gunos de los Menores con la misión de ser Fundadores o Reformado-
res religiosos. Esto fue realizado, para dar a los seres humanos cono-
cimiento del mundo suprasensible, sus Leyes, etc., y para guiarlos 
hacia una comprensión más verdadera y más profunda del Ser de 
Dios y Su relación con la humanidad. Pero como los Mayores siem-
pre trataron de desviar a los Menores encarnados y de contaminar y 
tergiversar las verdades que los Menores enseñaron a los seres hu-
manos, y como los Mayores además, durante sus encarnaciones ac-
tuaron también como fundadores de nuevos movimientos relgiosos - 
o también negaron por completo la existencia de Dios - estas contra-
partidas crearon aún más perturbación en la concepción religiosa de 
los seres humanos referente a Dios, al Más Allá y a la vida en la Tie-
rra. Porque con éllo surgió una infinidad de sectas y credos dife-
rentes, cuyos seguidores todavía hoy día luchan entre sí, tratando de 
obtener independientemente prosélitos para sus postulados y dogmas. 
Pero a pesar de todas estas contrapartidas de los Mayores, el camino 
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seguido por Dios hasta entonces, cuando el espíritu humano se 
hubiera tornado más maduro y más cuerdo, en el futuro habría de 
llevar a la meta deseada: el rechazo de todos los credos existentes en 
pro de un verdadero y profundo reconocimiento de Dios como Crea-
dor y Padre del espíritu humano.  
   Mas, como Dios siempre trata de sacar el mejor provecho posible 
de los malvados golpes de las Tinieblas, por consiguiente, determinó 
luchar contra los Mayores empleando sus propias armas – pero utili-
zando los métodos de la Luz. Dios eligió este procedimiento, entre 
otras razones, porque una y otra vez había resultado imposible para 
los Menores encarnados – debido a las Tinieblas terrestres – recordar 
la promesa que habían hecho a su Padre: durante las vidas terrestres 
compadecerse de su hermano mayor caído, perdonarlo y orar por él. 
Porque mientras esta promesa no fuera cumplida com-pletamente y 
Ardor entonces siguiera siendo el Príncipe de la Tierra y de la huma-
nidad, los avances difundiendo la causa de la Luz en sentido religio-
so serían pocos e ínfimos. Entonces Dios decidió in-tentar «El Cami-
no más Corto»1, para poder, mediante una orien-tación más directa y 
más radical, poner orden más rápido en las caóticas condiciones reli-
giosas, y al mismo tiempo recuperar a Ardor. Y Dios dió al mayor de 
los Menores – Cristo – indicaciones acerca de cómo ésto podría ser 
llevado a cabo. 
   Como seres desencarnados – o sea, invisibles a los seres humanos 
– los Menores elegidos para esta labor, tuvieron que vivir en el plano 
terrestre astral rodeados de densos cúmulos de Tinieblas, rodeados de 
los espíritus atados a la Tierra, rodeados de las reproducciones y 
registros de imágenes de los pecados y delitos de los seres humanos. 
Una vida sumamente lúgubre y enervante. Pero precisamente, porque 
la vida a la que habían de someterse era tan lúgubre y difícil de so-
portar, Dios no había elegido este procedimiento antes a lo largo de 
la historia de la humanidad. Porque ésto sólo podría ser empleado, si 
los Menores mismos ponían todo su empeño para vencer las Tinie-
blas. Y como el momento ya había llegado, pues los Menores anhe-
laban profunda y entrañablemente obtener rápidamente un resultado 
verdaderamente positivo con respecto a Ardor y a los Mayores caí-

                                                           
1 Véase «Peregrinad hacia la Luz», de la pág. 117 a la 120. 



15  
 
dos, Dios sabía que había gran probabilidad de que ahora sí  tuvieran 
éxito en la difícil misión. 
   Como los espíritus de las Tinieblas, por lo tanto tenían que ser 
combatidos con sus propias armas – o sea fenómenos ocultos y espi-
ritistas – se trataba ante todo de encontrar seres humanos que pudie-
ran ser mediadores de Cristo y de sus Ayudantes ante la humanidad. 
Con tal fin, Dios hizo encarnar a otros de los Menores y a algunos 
espíritus humanos muy evolucionados idóneos para este fín. 
   En «Peregrinad hacia la Luz», págs. 121-123 se relatan los muchos 
desengaños y dificultades de «El Camino más Corto», pero no obs-
tante, a pesar de las muchas contrapartidas de los Mayores, el objeti-
vo fue alcanzado antes de que hubiera expirado el plazo fijado por 
Dios. Pero éste no fue alcanzado hasta después de haber sido librada 
una larga y tenaz lucha1 entre los Mayores y los Menores desencar-
nados. Porque mientras los Menores trataban de influir en los llama-
dos médiums para que trabajaran al servicio de la Luz, los Mayores 
al mismo tiempo, trataban por todos los medios de retener a los mé-
diums, arrastrándolos aún más a las profundidades de las Tinieblas. 
Demasiadas veces los Mayores lograron su fin, por lo que Cristo y 
sus Ayudantes, cada vez que esto sucedía, tenían que seguir en pos 
de otros médiums. Pero por de este belicoso tira y afloja entre los 
Mayores y los Menores desencarnados, en el mundo terrestre surgió 
un interés siempre creciente por el ocultismo, el espiritismo y la in-
vestigación psíquica. Cuando finalmente Cristo y sus Ayudantes en-
contraron a un mediador verdaderamente apto, por supuesto ha-bían 
de darle a comprender a su colaborador terrestre no sólo lo falso y 
engañoso que hay en el espiritismo sino también lo verídico en el 
mismo. Y también habían de darle a comprender a su colaborador, la 
lúgubre influencia a la que los seres humanos se exponen por parte 
de los espíritus de las Tinieblas, cuando se entregan al trance y a las 
manifestaciones físicas – fenómenos de materialización. Sólo cuando 
hubieron logrado esto y ya no existía el peligro de que su mediador 
terrestre pudiera ser sometido a la influencia directa de las Tinieblas, 
la propia obra de los Menores pudo comenzar. La obra que tenía el 
propósito de recuperar al Mayor – Ardor – y a los hermanos y her-

                                                           
1 Véase además, en «Algunas Experiencias Psíquicas»: «Los Poderes de las Tinie-
blas», págs. 46-50, con respecto a esta lucha entre los Mayores y los Menores. 
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manas caídos junto con él, y de hacer que los espíritus atados a la 
Tierra abandonaran voluntariamente el plano terrestre. Con ello lo-
graron: que su colaborador terrestre, además de prestar su ayuda de 
la debida forma, comprendiera también cuán errónea era y habría de 
ser la doctrina del espiritismo. Pero a través de esto, los espíritus de 
la Luz también asestaron un golpe al movimiento espiritista, de mo-
do que cuando fue dado «Peregrinad hacia la Luz», pudieron interca-
lar una seria advertencia a todos los que se ocupan de fenó-menos 
espiritistas, exhortándolos a cesar en esas comunicaciones, que no 
están permitidas por las Leyes de Dios. 
   Cuando finalmente Cristo y sus Ayudantes vencieron totalmente 
las Tinieblas, alcanzando así el objetivo que su Padre les había indi-
cado, todos regresaron a sus moradas. Y desde aquél momento nin-
guno de los espíritus de la Luz ha intervenido, de ninguna forma, en 
sesiones espiritistas, por lo que los llamados médiums sólo tienen 
contacto con los espíritus de la Luz a través de su Espíritu custodio 
= la conciencia - igual que los demás seres humanos. Toda afirma-
ción en sentido contrario por parte de los espíritistas, no tiene nada 
que ver con la verdad. Terminantemente lo decimos de nuevo: así es 
y no de otra manera; porque existen muchos entre los mé-diums de 
los espiritistas que son mediadores arbitrarios entre este mundo y, 
como afirman, el de la Luz. Pero su afirmación ¡es falsa!. Y por con-
siguiente, sus comunicados y sus observaciones religiosas no tienen 
absolutamente ningún valor. El espiritismo ya no tiene razón de ser, 
y cuanto antes los espiritistas reconozcan esto y lo acepten, tanto 
mejor será para ellos mismos y para los semejantes que engañan.- 
   De este modo, «El Camino más Corto» resultó fructífero, el obje-
tivo fue alcanzado, la lucha entre los Mayores y los Menores desen-
carnados ha culminado - ¡nunca jamás será reanudada!. 
   Aunque la causa el espiritismo y de sus diferentes pioneros1, desde 
el principio fue debida a la influencia de los Mayores en los seres hu-
manos, estando así enraizado en las Tinieblas, no obstante estos con-
tactos con el mundo suprasensible han llevado a la humanidad bas-
tantes cosas positivas que no deben ser desestimadas. Pues muchos 
han aprendido a reconocer que la vida terrestre no termina con la 
muerte del cuerpo, sino que continúa más allá de la muerte y la tum-
                                                           
1 Entre otros, también el Swedenborgismo. 
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ba; que los espíritus humanos han de ser encarnados una y otra vez 
para poder llegar algún día al Reino de Dios; que los espíritus de las 
Tinieblas de muchas formas han desencaminado los seres humanos; 
que existen muchas fuerzas psíquicas y físicas, cuyo uso es todavía 
un enigma para los seres humanos, porque no las comprenden co-
rrectamente; etc. Y permitiendo Dios que los Menores durante un 
tiempo entablaran contacto, siguiendo las Leyes de la Luz, con algu-
nas personas elegidas para esto, se ha conseguido que Ardor = el 
Diablo haya regresado a Dios; todas las encarnaciones futuras de los 
Mayores han sido sometidas a la Conducción de Dios; todos los es-
píritus atados a la Tierra han sido retirados del plano terrestre; todas 
las imágenes de los registros etéricos de pecados y de delitos huma-
nos, registrados mientras los espíritus atados a la Tierra vivían su 
vida terrestre como seres humanos, han sido eliminados y no pueden 
resurgir, dado que Ardor ya no es el Príncipe de las Tinieblas. 
   En segundo lugar, la humanidad ha recibido «Peregrinad hacia la 
Luz» y «La Doctrina de la Redención y El Camino más Corto»1, 
como resultados visibles de la obra de los Menores. – Pero natu-
ralmente transcurrirá mucho tiempo hasta que la humanidad pueda 
comprender totalmente y apreciar estos bienes y estos dones, aunque 
muchos ya ahora son conscientes de su valor excepcional. Pero llega-
rá el día en que los seres humanos con gratitud y con com-prensión 
aprecien la Obra, que ha sido realizada para faciliar su camino 
hacia el remoto Hogar paterno. 
   Quizás muchos quieran objetar que los espíritus de la Luz, al ser-
virse de los aspectos positivos del espiritismo como medio para al-
canzar su cometido, ellos mismos son culpables de la vasta difu-sión 
del espiritismo. A esto sólo se puede responder: que tuvo lugar con-
forme el deseo de Dios, conforme Sus indicaciones y bajo Su Direc-
ción, porque Dios sabía que los seres humanos algún día llegarían a 
tal madurez espiritual, que comprenderían tanto el pro-cedimiento 
empleado como los resultados obtenidos. Y El sabía además, que 
aunque la doctrina del espiritismo sería seguida todavía durante largo 
tiempo por muchos, sin embargo, el dominio ejercido por los espíri-
tus de las Tinieblas sobre los seres humanos a través de las diferentes 

                                                           
1 El libro «Hilsen til Danmark» (Saludo a Dinamarca), no ha sido incluido aquí, ya 
que es un regalo especial para el pueblo danés. 
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manifestaciones del espiritismo, en realidad sería roto al regreso de 
Ardor al Reino de Dios. Por eso, sólo será cuestión de tiempo - corto 
o largo - hasta que pierda por completo su influencia en la mente 
humana. Y como ayuda para su rápida consecusión se han dado cla-
ras y serias advertencias e indicaciones en «Peregrinad hacia la Luz». 
¡Que esta Obra sea pronto comprendida!.- 
 

 
3 

   1) ¿Cómo debe ser comprendida la expresión: médium? 
   2) Las facultades mediúmnicas ¿existen sólo entre los llamados     
espiritistas? 
 
   1) Médium o mediador, es la denominación a los seres humanos 
que de alguna manera son aptos para ser intermediarios entre los 
mundos visible e invisible. Estos intermediarios pueden ser utiliza-
dos tanto por los espíritus de la Luz como por los de las Tinieblas = 
«Mayores» encarnados y espíritus humanos que, sin permiso, visitan 
el plano terrestre. 
   Los espíritus de la Luz ya no intervienen en las sesiones de los 
espiritistas, ni como Guías ni como predicadores religiosos1, tal y 
como afirman los espiritistas. Sólo intervienen en fenómenos espon-
táneos siguiendo el deseo de Dios, y conforme Sus indicaciones. 
Cuando Cristo en su tiempo buscó ayudantes terrestres para recu-
perar a Ardor, estuvo acompañado de varios de los Menores. Y éstos, 
junto con Cristo, frecuentemente asistieron en aquel período a pe-
queños círculos privados para influenciar a los miembros y hacerlos 
posibles colaboradores en esta misión. Pero como esta misión consti-
tuye una etapa concluída ya hace mucho tiempo, ya no hay razón 
para: que los espíritus de la Luz intervengan en las sesiones espiritis-
tas ni en las públicas ni en las privadas.- En cambio, los espíritus de 
las Tinieblas intervienen tanto en los fenómenos espontáneos como 
en las sesiones espiritistas preparadas por los seres humanos. Sin 
embargo, los contactos establecidos en las sesiones espiritistas no 
son aprobados por las Leyes de Dios; lo mismo se aplica a los con-

                                                           
1 Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 291, párrafos 2 y 3. Véase además, la res-
puesta a la pregunta anterior. 
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tactos espontáneos: diferentes fenómenos, inspiracio-nes mentales, 
visiones y similares, que son debidos a los espíritus de las Tinieblas. 
   Cualquiera que tenga experiencias ocultas debería poder determi-
nar si un espíritu de las Tinieblas o de la Luz está tras lo que se expe-
rimenta. Pero siempre una oración íntima a Dios proporcionará la 
ayuda y la clarificación necesarias al interrogante. Los médiums que 
son espiritistas sólo tienen contacto directo y diario con los espíritus 
de la Luz a través de su Espíritu custodio = la conciencia, que siem-
pre trata de apartar a su pupilo de la influencia del espiri-tismo. Pero 
si el pupilo no escucha o si él (o ella) no quiere seguir los consejos 
dados, atrae cada vez más las Tinieblas hacia sí, con lo que el sonido 
de la voz de la conciencia cesa completamente – las Tinie-blas ab-
sorben el sonido, éste no puede penetrar por el denso muro de Tinie-
blas. Y entonces los espíritus de las Tinieblas tienen el campo libre 
para sus comunicados engañosos, figuraciones absurdas, sermo-nes 
religiosos, cuyo contenido es contrario a lo dado en «Peregrinad 
hacia la Luz», etc. 
   2) ¡No! Como todo contacto con el mundo invisible tiene lugar a 
través de inspiración, intuición y diferentes inspiraciones espontá-
neas mentales, es obvio que los seres humanos que poseen facultades 
mediúmnicas no necesitan ser – preferiblemente no deben ser espiri-
tistas - para poder ser intermediarios entre los seres humanos y el 
Más Allá. 
   Cualquiera que al servicio de la Luz tenga algo que aportar a la 
humanidad en el campo de las invenciones, de la ciencia, de las be-
llas artes, de la religión, etc., son medios, o sea intermediarios entre 
los mundos visible e invisible. Son intérpretes que necesa-riamente 
deben ser el vínculo entre la humanidad y las fuentes de vida espiri-
tual que manan eternamente de la Luz. A través de la inspiración y a 
través de su propia intuición, reciben ayuda para llevar a la humani-
dad las novedades o las mejoras para las que está maduro el espíritu 
de la época. Pero como los espíritus de la Luz muy a menudo obran a 
largo plazo, lo así aportado a los seres huma-nos está frecuentemente 
muy por encima de lo que puede compren-der el espíritu de la época. 
Por eso estos mensajeros de la Luz gene-ralmente son difamados y 
juzgados mal por sus contemporáneos. Pero nadie tiene derecho a 
catalogar de «espiritistas» a estas personas, sea cual fuere el campo 
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en el que trabajen como colabo-radores terrestres de Dios y de la 
Luz. 
 

4 
Ya que «Peregrinad hacia la Luz» rechaza tan terminantemente 
el espiritismo, ¿no debería haber sido omitido el apartado sobre 
contactos suprasensibles, pág. 302, de dicha Obra? ¿O las situa-
ciones allí relatadas nada tienen que ver con el espiritismo? 
 
   Las situaciones mencionadas en dicho apartado, sólo muy indirec-
tamente tienen que ver con el espiritismo. 
   Ante todo, el apartado debe ser leído en conexión con lo anterior. 
En la misma pág. 302, el párrafo 1 es iniciado de la siguiente mane-
ra: «Si Dios, en los tiempos venideros necesitare de los seres huma-
nos para que sirvan de ayudantes e intermediarios, existen múltiples 
métodos mediantes los cuales, los espíritus de la Luz pueden llamar a 
los seres humanos y comunicarse con ellos en cualquier momento 
que lo deseen»; etc. Aquí se habla pues, de los espíritus de la Luz, y 
especialmente de los Espíritus custodios, lo que se desprende clara-
mente del párrafo siguiente. Cuando además en la pág. 302 se dice: 
que quien reciba mensajes del mundo suprasensible, sin que él mis-
mo lo haya exigido, directa o indirectamente recibirá además pruebas 
de una índole tal que no le cabrá duda de la identidad del mensajero 
– entonces es fácil comprender, que aquí sólo se habla de la identi-
dad respecto a los espíritus de la Luz, y no respecto a la personalidad 
de seres humanos fallecidos. Las pruebas pueden ser dadas de mu-
chas formas diferentes, por ej., a través de la comprensión intuitiva 
del receptor, a través de visiones, a través de la exposición lógica, 
clara y concisa de los mensajes, etc. 
   Además se dice en la pág. 302: Si un contacto con los seres huma-
nos es establecido por iniciativa del mundo suprasensible, casi siem-
pre es porque las personas en cuestión, antes de empezar su vida 
terrestre fueron elegidas para colaborar en la propagación del cono-
cimiento y comprensión de la vida después de la muerte, mediante 
escritos, conferencias o similares, etc. Las situaciones men-cionadas 
caen dentro del concepto de «investigación psíquica», que muy indi-
rectamente tiene relación con el espiritismo. – Las personas desde 
luego, pueden ser investigadoras del campo psíquico y, sin embargo, 
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rechazar terminantemente el espiritismo. Los individuos que por una 
u otra razón son elegidos para recopilar material a través de sus pro-
pias experiencias o a través de las de otros para así poder documentar 
ante los demás seres humanos – por escrito o verbal-mente – la estre-
cha relación del mundo invisible con el visible, nunca deben dejarse 
intimidar, tal y como se indica también en la pág. 302, por los juicios 
imprudentes y por el exiguo conocimiento de su prójimo de los te-
mas en cuestión. En verdad, aunque sean llamados «espiritistas», sin 
serlo, esta denominación no significa nada siempre que sigan en todo 
el camino indicado por su Espíritu custodio: la conciencia. 
   Por lo tanto el apartado citado no favorece en absoluto el espiri-
tismo, ya que allí no se refiere a los espíritus de personas «falleci-
das». Ùnicamente se refiere a personas que están previamente atadas 
a las explicaciones y afirmaciones a menudo defectuosas y erróneas 
del espiritismo. Sólo se habla de los elegidos que están en condicio-
nes de recopilar, filtrar y evaluar, si no todo, sí al menos gran parte 
del material procurado a través de fenómenos ocultos. Pero desafor-
tunadamente, muy pocos seres humanos son totalmente capaces de 
efectuar tal clasificación y evaluación de los fenómenos y experien-
cias ocultas, aunque estén elegidos para ello. Pues si no están atados 
a las explicaciones espiritistas, durante la vida terrestre pueden estar 
atados, no obstante, a tantas otras cosas como por ej. al Cristianismo, 
a la Teosofía, a la Antroposofía y a diferentes dogmas, doctrinas y 
postulados de otros credos religiosos. Sólo personas enteramente 
libres de prejuicios, que no tienen la más mínima consideración por 
lo ya convenido o establecido, podrán asumir de manera correcta tal 
tarea, con miras a obtener resultados conformes a la realidad. Y co-
mo los llamados médiums del espiritismo, la mayoría de las veces 
son reclutados entre la masa de la población de los países, cualquier 
persona deberá comprender, que tal tarea, tal labor de información 
descrita anteriormente, de ninguna manera puede ser confiada a tales 
personas. Sólo a seres humanos verdaderamente cultos, ilustrados y 
educados, a cuyo cuerpo está vinculado uno de los Menores o un 
espíritu humano muy avanzado espiritualmente puede ser encomen-
dada tal labor. 
   Además hay que tener presente que la denominación médium o 
intermediario no puede ser anexionada por los espiritistas como dis-
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tintivo únicamente válido para sus intermediarios entre el mundo in-
visible y el visible. Esta denominación se aplica en su sentido más 
amplio a todos los seres humanos, de los que los espíritus de la Luz 
pueden servirse de alguna manera para su actividad inspirativa en la 
vida terrestre. (Véase también la respuesta a la pregunta anterior).    
 

 
5 

¿No pueden los espiritistas experimentar fenómenos espontáneos 
que provienen de los espíritus de la Luz? 
 
   Por supuesto, los espiritistas también pueden experimentar contac-
tos espontáneos con los espíritus de la Luz en forma de visiones, 
sueños y llamadas amonestadoras, visiones de muerte, etc. Pero esto 
sólo acontece, cuando así es deseado por el mundo suprasensible - y 
no a causa de las exigencias de los seres humanos, ni a causa de sus 
prácticas preparatorias o similares, y acontece sin la intervención de 
los médiums espiritistas, por lo que esto nunca ocurrirá durante se-
siones espiritistas. 
   Pero también los fenómenos espontáneos antes mencionados – ex-
perimentados por espiritistas o no espiritistas – pueden provenir de 
los Mayores encarnados; por eso, todo el que experimente fenóme-
nos ocultos, deberá verificar detenidamente su índole reflexionando 
en su interior sobre lo que ha pasado, para llegar así a la comprensión 
correcta de la identidad del autor e indagar si es un espíritu de las 
Tinieblas o de la Luz. Visiones repulsivas, fuertes golpes, explosio-
nes estruendosas1, llamadas burlescas, inspiraciones mentales malva-
das u obscenas y fenómenos espontáneos similares, siempre son pro-
vocados por los Mayores, que durante sus exteriorizaciones en el 
sueño, ilegalmente tratan de influír en almas cándidas. Una oración 
dirigida a Dios pidiendo Su ayuda contra tales lúgubres experiencias 
siempre será escuchada imposibilitando su repetición. Pero la ora-
ción debe partir de lo profundo del corazón, de lo contrario en nada 
beneficia. 

                                                           
1 Estas también pueden ser originadas por negativa y positiva atracción y descarga 
de Tinieblas. 



23  
 
   Sin embargo, fenómenos, visiones por ej. de una cierta belleza, 
visiones de formas de luz de diferentes colores, inspiraciones menta-
les, presagios de defunciones y similares, que para el receptor pue-
den parecer como provenientes de los espíritus de la Luz, pueden 
tener lugar. En tal caso, el receptor dirigiéndose igualmente a Dios, 
debe indagar sobre lo ocurrido. Si su mente se colma de paz y sosie-
go, entonces un espíritu de la Luz estaba trás lo dado. Pero si el pen-
samiento da vueltas a lo vivido con inquietud y desazón, entonces el 
autor es un espíritu de las Tinieblas. Y entonces este espíritu de las 
Tinieblas ha provocado estos fenómenos, porque pensó que a través 
de esta clase de experiencias, más fácilmente podría ejercer su do-
minio sobre la persona en cuestión. 
 

 
6 

¿No es un postulado lo comunicado en «Peregrinad hacia la 
Luz», págs. 285 y 295, respecto a la liberación de los espíritus 
atados a la Tierra? 
 
   Lo comunicado no es un postulado, sino una verdad absoluta. 
   En las páginas 299-300 y en la 303, se hace una estricta adver-
tencia a todo tipo de médiums del espiritismo, que dejen en paz a los 
espíritus de los «muertos», ya que los médiums lo único que logran 
es retrasarlos y obstaculizarlos en todo, en vez de brindarles ayuda 
alguna. 
   Pero mientras la advertencia hecha en «Peregrinad hacia la Luz» a 
este respecto, no llegue a ser conocida universalmente, no hay al 
parecer mejoramientos evidentes en lo que concierne a los espíritus 
humanos de la quinta esfera y de los planos inferiores de la sexta. – 
(Los espíritus que pertenecen a las cuatro primeras esferas, no pue-
den descender al plano terrestre a causa de la Barrera de Luz, a no 
ser que les haya sido permitido y sean asistidos por su Espíritu cus-
todio. Véase sobre la Barrera en «Peregrinad hacia la Luz», pág. 298, 
párrafos 1 y 2). 
   La razón por la que al parecer todavía existen «espíritus atados» a 
la Tierra es, que los médiums de los espiritistas siguen celebrando se-
siones, tentando así a los espíritus humanos de voluntad débil para 
que abandonen sus hogares en las esferas y participen en estas sesio-
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nes. Pero los espíritus que visitan el plano terrestre sin permiso, atra-
ídos por los pensamientos y deseos exigentes de médiums, amigos y 
parientes para que se manifiesten, se sienten siempre confusos, des-
graciados y desesperados mientras se alojan en los cúmulos de Ti-
nieblas de la Tierra. Y cuando se encuentran en el ambiente terrestre, 
los recuerdos terrestres surgen enseguida, y en la mayoría de los 
casos, olvidan la existencia en la esfera de donde provienen. Se sien-
ten más bien como seres humanos que son aquejados por sueños 
penosos y perturbadores. Pero al igual que en los sueños las personas 
dormidas también pueden actuar y pensar razonablemente, los espíri-
tus humanos - que ilegalmente se manifiestan en sesiones en el plano 
terrestre - pueden dar informaciones de su vida terrestre conforme a 
la realidad, o próximo a lo real. Cuando estos espíritus regresan de 
nuevo a sus hogares en las esferas, recuerdan su estancia en el plano 
terrestre, como si hubieran despertado de una pesadilla o de un sue-
ño lúgubre. Diariamente miles y miles de espíritus humanos son 
atraídos a la Tierra, y diariamente los espíritus de la Luz llevan a los 
desobedientes de regreso a los hogares en las esferas. 
   Aparte de los espíritus humanos mencionados aquí, muchos de los 
Mayores – los encarnados – pueden también visitar durante la exte-
riorización nocturna1, las sesiones espiritistas. La actuación de estos 
Mayores, puede tener un efecto perturbador y degenerador en sentido 
espiritual en los lugares donde se manifiestan, ya que dan en-gañosos 
comunicados - por ej., religiosos - tratando al mismo tiempo de in-
culcar en los participantes pensamientos viles, malos y peca-
minosos. Esto no siempre lo pueden impedir los Menores, aunque 
tratan de proteger a los seres humanos acompañando a los Mayores 
durante sus ilegales excursiones. (Véase «Peregrinad hacia la Luz», 
pág. 351, párrafo 1). Los seres humanos mismos deben tratar de evi-
tar la influencia de los Mayores: 1) no frecuentando las sesiones, 2) 
siguiendo siempre los dictados de su conciencia, 3) suplicando la 
ayuda y la protección de Dios. Porque sólo Dios puede poner un 
muro de Luz protector entre los seres humanos y los Mayores que 
todavía pueden influenciarles en sentido malo y pecaminoso. 
   Los Mayores encarnados por Ardor, pueden asimismo seguir ejer-
ciendo todavía durante mucho tiempo una desdichada influencia en 
                                                           
1 Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 350, párrafo 4. 
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la humanidad; pero ya no pueden llevar a cabo posesiones ni aún 
durante la exteriorización nocturna, ya que durante ésta, continúan 
unidos a su cuerpo dormido. Sólo espíritus desencarnados han podi-
do poseer a los seres humanos. Y como los Mayores, a la muerte del 
cuerpo ahora son llevados a globos remotos de donde no pueden 
regresar a la Tierra, queda completamente descartado que las pose-
siones puedan tener lugar ahora y en el futuro. 

 
 
7 

Dado que los Mayores encarnados por Ardor causan tanto estra-
go entre los seres humanos, ¿por qué Dios no les ordena que 
abandonen la vida terrestre? ¿Por qué tienen que permanecer en 
la Tierra todavía durante 50-60 años1? 
 
    Ardor ha determinado la hora de la muerte de todos los Mayores 
encarnados por él. Si esta predeterminación fuera modificada de 
modo tal que Dios pueda llamar a estos Mayores de regreso antes  
que llegue la hora fijada por Ardor, entonces cada uno debe dar su 
consentimiento. Sin embargo, Dios les ha hablado a todos ellos du-
rante una de sus exteriorizaciones nocturnas; pero sólo unos pocos 
acataron Su deseo de que abandonaran la vida terrestre. Y como Dios 
nunca obra en contra de la libre voluntad del individuo, El no puede 
hacer que «mueran» los demás antes que llegue el momento fijado 
por Ardor. 

                                                           
1 Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 385, párrafo 2. 
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8 
Los espíritus humanos desencarnados que visitan ilegalmente la 

Tierra, ¿pueden poseer a los seres humanos? 
 
   No, esto es completamente imposible. La voluntad de los espíritus 
humanos no es tan fuerte, como para que ellos, en virtud de la volun-
tad puedan aferrarse – o más bien adherirse al cuerpo humano. 
   Las posesiones que tuvieron lugar antes de 1911, cuando los espíri-
tus atados a la Tierra todavía transitaban en el plano terrestre, sólo 
fueron posible porque miles y miles de los Mayores desen-carnados 
se encontraban entre estos espíritus atados a la Tierra. 
   Véase también sobre las posesiones aparentes en «Peregrinad hacia 
la Luz», de la pág. 374 párrafo 1 a la 375 párrafo 1. 

 
 
9 

¿Cómo pueden los seres humanos determinar si están bajo la in-
fluencia de las fuerzas de las Tinieblas o las de la Luz? 
 
   La Luz y las Tinieblas, las dos gigantescas fuerzas magnéticas 
activas, cada una a su modo influye en el mundo humano. La Luz es 
dirigida por el Pensamiento y la Voluntad de Dios, mientras que las 
Tinieblas, en parte, son dirigidas, en parte, actúan a ciegas y sin fina-
lidad. Si las Tinieblas al ser dirigidas influyen en los seres humanos, 
se debe ahora1 a los Mayores encarnados – durante la exteriorización 
nocturna en el sueño – o por los espíritus de los difuntos, que visitan 
ilegalmente el plano terrestre. Esta influencia de las Tinieblas siem-
pre se manifestará en el mundo humano de una forma tal, que el in-
dividuo afectado sentirá como si fuera ejercida coacción espiritual 
contra él. Si la influencia no es dirigida – sólo es ejercida a través de 
radiaciones de cúmulos de Tinieblas – el senti-miento de coacción es 
menor, pero no obstante, está presente. 
   La influencia de la Luz en cambio, nunca provoca un sentimiento 
de coacción. Lenta y tranquilamente, casi imperceptiblemente, el 
individuo es sometido por su Espíritu custodio – la conciencia - a la 

                                                           
1 Antes del regreso de Ardor a Dios, la influencia de las Tinieblas tenía lugar ante 
todo, a través de la dirección de él y de los Mayores desencarnados. 
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influencia de la Luz, la cual se hace cada vez mayor conforme el 
individuo va siguiendo la conducción sin oponer resistencia. Pero si 
el individuo comienza a parlamentar con su conciencia o a presentar 
exigencias a su Guía invisible, o duda que la conducción tiene como 
base el Pensamiento y la Voluntad de Dios, estas exigencias y esta 
duda atraen mecánicamente las Tinieblas hacia sí, ya que toda duda 
de la realidad de la intervención absolutamente justa y lógica de lo 
divino en el mundo terrestre, se funda en la fuerza perturbadora y 
demoledora de las Tinieblas. Lo mismo se aplica a cualquier exigen-
cia que el ser humano presente a Dios. 
   Es decir: Si la persona se siente sometida a alguna que otra fuerte 
coacción espiritual, las fuerzas de las Tinieblas o los espíritus de las 
Tinieblas estás tras este sentimiento de coacción. En cambio, la in-
fluencia de la Luz se siente como una profunda paz y tranquilidad en 
la mente de la persona. 

 
 

10 
¿Pueden los seres humanos medir el valor de las «verdades espi-
rituales»? 
 
   Cualquier ser humano evolucionado espiritualmente, podrá medir 
el valor de las verdades espirituales, al sentir la total serenidad y paz 
que llenará su mente cuando encuentre lo buscado y lo encontrado 
intuitivamente sea reconocido como verdadero. Porque la paz y la 
calma que se siente al reconocer la verdad, siempre está en contras-
te con el desazón de la incertidumbre y la mentira. 
   Los seres humanos, a cuyos cuerpos físicos están vinculados espí-
ritus jóvenes y poco evolucionados, muy raramente tienen ocasión de 
sentir esta sublime paz y serenidad de las verdades eternas. Como 
estos seres humanos dependen en alto grado del mundo de las Tinie-
blas en el que viven, no es fácil para el pensamiento de su espíritu no 
evolucionado, discernir entre la mentira y la verdad. Por eso, casi 
nunca buscan ellos mismos las verdades espirituales sino que se con-
tentan con peregrinar avanzando todos juntos por las sendas ya pisa-
das empero bien conocidas. Siguen ciegamente las huellas de sus 
líderes y creen completamente que todo lo que ellos afirman son 
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verdades eternas y divinas, aunque los postulados nada tengan que 
ver con la verdad. 
   Porque hay que tener gran madurez espiritual para que, partiendo 
de su fuero interior se pueda pesar, medir y reconocer el verdadero 
valor de las verdades espirituales.- 

 
 

11 
¿Por qué la labor referente al surgimiento de «Peregrinad hacia 
la Luz» en la Tierra fue encomendada a una mujer? ¿Por qué 
Dios no eligió, por ej. a un hombre de la Iglesia - un alto prelado 
o bien un catedrático de teología? ¿No debería haber sido obra 
de un hombre? 
 
   Miremos más detenidamente esta pregunta; pues existen varias 
razones por las que Dios eligió precisamente una mujer para esta 
Obra. 
   Si se tiene en mente, el momento en que Dios supo que el regreso 
de Ardor era inminente, para Dios fue importante – una vez ésto 
fuese un hecho - poner en conocimiento de la humanidad lo ocurri-
do. Pero ¿cómo podría hacerse esto de la manera más clara y más 
convincente? El preguntante piensa que un hombre de la Iglesia, un 
alto prelado o un catedrático de teología debería haber sido más idó-
neo para este objetivo ante la humanidad. En esto el preguntante, sin 
embargo, está muy en desacuerdo con Dios, tal y como se expondrá a 
continuación: 
   Esta obra debía ser realizada a través de inspiración – las inspira-
ciones mentales de los Menores – y a través de la intuición del prela-
do elegido. Sin embargo, la intuición de un hombre normal-mente no 
es tan fuerte, tan nítida ni tan clara, como la de una mujer. Esta sería 
pues la primera dificultad a superar. Dios podría haber reforzado la 
intuición de este hombre, pero en tal caso, la voluntad masculina 
también tendría que haber sido reforzada, ya que una intuición fuerte 
y clara sin la voluntad igualmente fuerte, dispuesta a reproducir y a 
seguir las inspiraciones recibidas, no puede llevar a la obtención de 
un resultado verdaderamente positivo. Pero una volun-tad masculina 
reforzada, muy fácilmenete podría haberse convertido en pura «vo-
luntariedad», que de ninguna manera podría pensarse pudiera unirse 
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con la Voluntad de Dios. El hombre quizás seguiría hasta cierto gra-
do las inspiraciones dadas, pero considerando su vinculación religio-
sa y eclesiástica, su «voluntariedad» necesa-riamente sacaría sus 
propias conclusiones de lo recibido del mundo suprasensible. El re-
sultado sería, que los hechos que Dios deseaba poner en conocimien-
to de la humanidad, en mayor o menor grado serían tergiversados y 
velados, teniendo en cuenta la necesidad inhe-rente del ser humano 
de someter lo recibido a sus propias concep-ciones. Si hubiera sido 
elegido un catedrático de teología, habría que añadir probablemente 
una nueva dificultad a las ya mencionadas: El catedrático habría 
dispuesto su obra como una historia de religión comparativa y muy 
científica. Un trabajo tal puede tener su justificación; pero en este 
caso no podría exponer cabalmente lo que Dios deseaba poner de 
relieve. 
   Entre tanto, la intención de Dios no sólo era poner en conocimiento 
de la humanidad el regreso de Ardor, dar a conocer su caída y su 
creación del cuerpo humano. El no sólo quería dar a las muchas reli-
giones principales, a los diferentes credos religiosos y a las nume-
rosas sectas una base común verídica, sino que también quería ense-
ñar a los seres humanos a comprender la verdad de los contactos 
suprasensibles1, enseñarles el peligro que corren al ocuparse sin dis-
cernimiento de las manifestaciones ocultas, las espiritistas. Y aunque 
podría ser imaginado que un alto prelado o un catedrático de teología 
pudiera ser guiado por los Menores para despertar su interés por 
estos fenómenos, difícilmente esta persona se dedicaría personal-
mente a una minuciosa investigación psíquica. Escasamente habría 
efectuado experimentos propios para informarse de las verdades y 
los peligros de los fenómenos ocultos y espiritistas – aunque estos 
experimentos fueran guiados por Dios y los Menores. A lo sumo 
hubiera recopilado material en base a experiencias de diferentes per-
sonas, y partiendo de este material, hubiera sacado sus propias con-
clusiones. A causa del vínculo religioso y eclesiástico de esta perso-
na, el resultado sería una condenación de los fenómenos ocurridos, 
por considerarlos una manifestación de actos de demonios, o de espí-
ritus malignos. - Así, la verdad sobre el ocultismo y el espiritismo no 
habría salido a la luz tal y como Dios lo deseaba; pues entonces 
                                                           
1 Véase la pregunta No. 2. 
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hubiera sido difamada también la comunicación de la Luz con los 
seres humanos – a través de los Menores. Otra dificultad que Dios 
tuvo que tener en cuenta. 
   Sin embargo, Dios había reflexionado sobre estos problemas, algu-
nos años antes del regreso de Ardor - pues El previó que era inmi-
nente - y rápidamente llegó a la conclusión: Que no podía utili-zar ni 
prelados ni catedráticos para realizar la difícil obra venidera. Por 
eso tenía que buscar una solución. Porque sólo cuando los prelados y 
los catedráticos1 estuvieran frente a un «fait accompli», había una 
posibilidad – aunque muy vaga – de que una obra que en su totalidad 
estaba redactada clara y lógicamente, y que además llevaba el sello 
distintivo de la verdad, despertara su interés y su comprensión. Pero 
¿cómo podría encontrarse esta solución? Pues Dios sabía que ningún 
ser humano durante la vida terrestre sería capaz de crear una obra 
religiosa, ética y filosófica que en todos los aspectos estuviera en 
plena conformidad con la verdad, aunque los Menores desencarnados 
hicieran todo lo posible para guiar y orien-tar. No bastaba con lo que 
los seres humanos y sus pensamientos pudieran dar de sí. Y entonces 
Dios decidió que la obra fuera creada por «inteligencias espirituales» 
del mundo suprasensible, y cuando los preparativos para el surgi-
miento de la Obra en el mundo humano hubiesen llegado a su fín, 
tomaría como colaborador a la mujer que hasta entonces había asisti-
do a Cristo en su labor con los espíritus atados a la Tierra. Pues Dios 
previó en aquel momento, que ella también colaboraría con Cristo 
para recuperar a Ardor. Y como ella, gracias a la orientación2 que 
Cristo y sus Ayudantes le habían proporcionado durante un largo 
período, había aprendido tanto lo verídico como lo falso del espiri-
tismo, y había aprendido a seguir en todo y por todo esta orientación 
a la que se había sometido volun-tariamente, esta solución del pro-
blema - según el punto de vista de Dios, era la debida y la mejor. 
   Por deseo de Dios y bajo Su Suprema Conducción – cuando hubo 
regresado Ardor – fue creada así «Peregrinad hacia la Luz», por inte-

                                                           
1 Entre los hombres de la Iglesia existen varios que prometieron antes de sus encar-
naciones, abogar por una posible obra acerca de Ardor y su conducta, si esta lograba 
ser reproducida en el mundo humano. Véase «La Doctrina de la Redención y El 
Camino más Corto», págs. 37-38. 
2 Véase «Algunas Experiencias Psíquicas», en donde está descrita esta orientación. 
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ligencias espirituales desencarnadas; pero compuesta en base a pre-
guntas formuladas por seres humanos1. Las preguntas que directa-
mente concirnieron a la caída de Ardor y de los Mayores, a la crea-
ción del cuerpo humano por Ardor y sus hermanos caídos, a la lucha 
contra Dios y contra los Menores, a los intentos de hacer sucumbir a 
la humanidad en las profundidades de las Tinieblas y someterla al 
dominio de los Mayores, y también dar a conocer el perdón y el re-
greso de Ardor, fue encomendado a Ardor mismo responder. De 
igual modo le fue encomendado dar – tan bien como le fuera factible 
– una descripción del estado inactivo de las Tinieblas, la Luz, el Pen-
samiento y la Voluntad primitivos, etc. Lo demás le fue encomenda-
do a Cristo y al «Guía espiritual»2 de la Ayudante terrestre, y a algu-
nos de los Menores elegidos por Dios para que ayudaran en la reali-
zación de la muy difícil y vasta tarea. Así dispuesto, aquello que 
debía ser comunicado a la humanidad no resultó una obra humana 
defectuosa, sino una tarea, de la que sus creadores espirituales podí-
an responder íntegramente tanto ante Dios como ante la humanidad. 
Entonces, el trabajo de la Ayudante terrestre fue el de: ser intérprete, 
es decir, reproducir por intuición, el idioma mental de las inteligen-
cias suprasensibles a un lenguaje comprensible para los seres huma-
nos. De tal forma, élla fue cons-ciente de que nada se debió a sus 
propios pensamientos u opiniones, comprendió, que debió mantener 
excluído su propio Yo; compren-dió, que élla sólo fue una intérprete 
apta, una traductora apta. Si por ejemplo, una obra terrestre es tra-
ducida de un idioma a otro, el traductor nunca pondría su nombre en 
la portada como el autor de lo traducido, a no ser que éste quiera 
exponerse a ser llamado impostor. Tampoco una persona que inter-
prete a un conferencista que habla un idioma diferente al de la au-
diencia se le ocurrirá llamarse autor de la conferencia interpretada. 
En este caso se puede razonar igual. La intérprete y traductora terres-
tre no tiene ningún derecho a denomi-narse «autora» de «Peregrinad 
hacia la Luz» ni de las demás Obras que a través de ella han sido 
dadas a la humanidad. Por eso, la responsabilidad de estos «mensajes 
del mundo suprasensible» reposa en todas las inteligencias espiritua-
les que las crearon según el deseo de Dios y bajo Su Guía. Pero los 

                                                           
1 Véase el Epílogo de «Peregrinad hacia la Luz». 
2 Véase el Epílogo de «Peregrinad hacia la Luz». 
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escasos débiles apartes en el Comentario de «Peregrinad hacia la 
Luz», deben ser atribuídos, sin embargo, a la intérprete que en la 
mayoría de los casos, en su existencia terrestre – no tenía ningún 
conocimiento de lo que allí fue expuesto y tratado. Empero, en este 
aparte también se ha obtenido el resultado deseado por el mundo 
suprasensible, de modo que todo quedó de conformidad absoluta con 
la verdad. 
   Por consiguiente: Teniendo en cuenta estas explicaciones, cual-
quier persona debe poder comprender, por qué Dios eligió encomen-
dar la parte terrestre de la Obra a un colaborador femenino y no a un 
alto prelado dentro de la iglesia o a un catedrático de teología. 
   Por último sólo resta comentar que una colección de obras como 
«Saludo a Dinamarca», «Peregrinad hacia la Luz» con su Suple-
mento1, «La Doctrina de la Redención y El Camino más Corto», 
nunca más será dada a la humanidad de esta forma; porque sólo las 
inteligencias espirituales del mundo suprasensible tienen la total res-
ponsabilidad de las Obras mencionadas, por lo que esta colección es 
y será ¡verdaderamente única en la historia de la vida humana!. 
 

 
12 

Ya que Dios ha limitado Su precognición, entonces ¿cómo  mu-
chos de los Menores ahora encarnados pueden estar encarnados 
con el objetivo de ser abogados2 de «Peregrinad hacia la Luz», 
dado que en el momento en que estos Menores fueron encarna-
dos, Dios no podía saber nada concerniente al regreso de Ardor? 
 
   Desde el momento en que los Menores por primera vez accedieron 
a ser encarnados entre los seres humanos, el fin promordial de su 
labor fue: recuperar a Ardor. Una y otra vez Dios dió planes para 
esta tarea; una y otra vez miles de los Menores fueron enviados a la 
Tierra para colaborar conforme a los planes dados por Dios. Al fra-
casar los Menores elegidos para este fin en la tarea principal, es cla-

                                                           
1 Existe la posibilidad, que pueda ser dado otro Suplemento. Pero todo depende de si 
para tal eventual Suplemento surgen suficientes preguntas mientras la Colaboradora 
todavía viva en la Tierra. 
2 Véase «La Doctrina de la Redención y El Camino más Corto», págs. 33-38. 
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ro, que también los demás fracasarían en la ejecución de su parte del 
plan. Así sucedió al enviar a la Tierra a Zoroastro, Jesús, Manes, 
Mahoma, Lutero, Calvino y Zwinglio. – Y así ha sucedido muchas 
más veces, antes y después del envío de éstos a la Tierra. – La misión 
principal: recuperar a Ardor – no la lograron llevar a feliz término 
éllos; por consiguiente, los Ayudantes tampoco pudieron cumplir lo 
que prometieron realizar. En todos los casos en que estos personajes 
conocidos por la historia, podrían haber recuperado a Ardor, el plan 
de la misión fue dado por Dios, quien había recibido la promesa de 
cada uno de los Menores que habían prometido ser Guías y Ayu-
dantes en el mundo terrestre, de que: todos durante sus encarna-
ciones seguirían los dictados de su Espíritu custodio = la conciencia - 
para que la misión pudiera resultar un éxito. Pero Dios no podía 
saber de antemano si la misión resultaría bien o no. Sólo cuando El 
vió que aquél al que le había encomendado la misión principal no fue 
capaz de triunfar sobre las Tinieblas, no fue capaz de orar por Ardor, 
sólo entonces comprendió El, que la tarea había de reiniciarse, que 
habían de efectuarse nuevas encarnaciones.  
   Cuando Cristo prometió intentar «El Camino más Corto» – Véase 
«Peregrinad hacia la Luz», del principio de la pág. 117, al párrafo 2 
de la 120, – fueron encarnados al mismo tiempo y posteriormente un 
gran número de los Menores, para asistirlo y ayudarlo de modo que 
fuera obtenido un buen resultado. 
   En esta ocasión se logró orar por Ardor - quien regresó a Dios 
atribulado y contrito. 
   Y como el surgimiento de «Peregrinad hacia la Luz» es una conse-
cuencia lógica1 de su regreso a Dios, los Menores que habían prome-
tido antes de su presente encarnación abogar por la Obra - si se lo-
graba hacerla surgir en el mundo terrestre – han de cumplir su pro-
mesa o bien asumir las consecuencias que implica el quebranta-
miento de esta promesa, sin fundada razón. 
 
 

                                                           
1 Véanse las respuestas a las preguntas Nos. 11 y  68 en el presente Suplemento. 
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131 
Si los hombres que guían y dirigen la Iglesia danesa, continúan 
rechazando «Peregrinad hacia la Luz», ¿cómo podrá convertirse 
entonces esta Obra en el verdadero fundamento religioso de la 
creencia de los seres humanos en Dios? 
 
   Los caminos de Dios son múltiples pero todos llevarán al mismo 
objetivo: un reconocimiento unánime de Dios por todos los seres 
humanos, como el Creador y el Padre del espíritu humano; un reco-
nocimiento unánime de la base y el orígen de la vida suprasensible y 
la terrestre; un reconocimiento unánime de que la única correcta y 
verídica comunicación con nuestro Dios y Padre se logra suplicán-
dole directamente a El por medio de la oración y el pensamiento sin 
ningún mediador, ya sea Cristo, la «Madre de Dios», los santos u 
otros; un descartamiento unánime del bautismo como condición de 
salvación; un descartamiento unánime de la eucaristía y de todos los 
demás sacramentos, etc. 
   Aunque los hombres de la Iglesia danesa, en vez de abogar a favor 
de «Peregrinad hacia la Luz», además rechacen las verdades de esta 
Obra o traten de obstaculizar la propagación del conocimiento de la 
misma, hay otros caminos sin embargo por los que la doctrina falsa 
de la Iglesia puede ser socavada, para finalmente ser demolida por 
completo, dando así paso a la Verdadera Doctrina. 
   A continuación se darán más detalles de cómo podrá tener lugar 
esto: 
   Desde el momento, en una época prehistórica, en que los espíritus 
humanos habían adquirido tanta madurez espiritual que podían inte-
resarse y comprender los valores divinos, éstos espíritus, mientras 
residieron en sus hogares de las esferas respectivas, durante el tiem-
po de aprendizaje fueron instruídos por los Menores desencarnados 
sobre Dios y Su relación con la humanidad. Fueron instruídos a 
grandes rasgos y sin detalles específicos. Pero esto fue suficiente 
para que cada espíritu humano durante las vidas terrestres viviese 
añorando a Dios en la mente y en el pensamiento, anhelando más 
sabiduría, más claridad. Este anhelo constituyó el fundamento en el 

                                                           
1 La respuesta siguiente sólo se aplica a la parte religiosa de «Peregrinad hacia la 
Luz». 
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que los Menores encarnados debieron basarse durante sus vidas te-
rrestres al actuar como Fundadores o Reformadores religiosos. Pero 
como ya se ha explicado muchas veces, Ardor, junto con los demás 
Mayores, trató por todos los medios no sólo de desviar a los Menores 
encarnados sino también de tergiversar, velar y contaminar lo que los 
Menores enseñaron a los seres humanos. Sin embargo, a pesar de 
toda tergiversación, a pesar de todas las mentiras inculcadas por las 
Tinieblas, el espíritu humano siguió añorando a Dios y anhelando 
más sabiduría y claridad. Y en este anhelo se funda toda necesidad y 
sentimiento religioso de la humanidad. 
   Cuando Ardor finalmente fue recuperado, gracias al amor y a la 
paciencia de Cristo, quedó libre el camino dando paso a una doctrina 
religiosa verdadera y uniforme para toda la humanidad. Porque Ar-
dor, el poderoso obstáculo que hasta aquel momento había bloqueado 
el camino, fue removido para siempre. Y cuando «Pere-grinad hacia 
la Luz» hubo surgido en el mundo terrestre, a través de una intérprete 
de la Tierra, Dios comunicó a los Menores desen-carnados encarga-
dos de instruír a los espíritus humanos residentes en las diferentes 
esferas que en el futuro no sólo diesen a los espíritus humanos las 
nociones generales habituales sobre El y Su relación con la humani-
dad sino que también entrasen en detalles; es decir, darles a conocer, 
con lujo de detalles, todo lo que es enseñado en «Peregrinad hacia 
la Luz». Los espíritus humanos que nazcan a la vida en la Tierra 
desde que se inició esta enseñanza, en la mente y en el pensamiento 
llevarán, por lo tanto, no sólo una profunda añoranza de Dios sino 
también una sabiduría y una claridad en el pensamiento, que aspira a 
mucho más de lo que pueden ofrecerles las religiones formadas y 
aceptadas por los seres humanos. Por eso, éllos reaccio-narán relati-
vamente consciente y rápido contra los dogmas, las doctrinas y los 
postulados de las diferentes religiones que aprenden en los hogares, 
en las escuelas, en las iglesias o en los templos en todo el mundo. 
Pero especialmente las lúgubres doctrinas del Cristia-nismo y de sus 
diferentes sectas sobre «la muerte redentora de Cristo», la eterna 
perdición, los permanentes sufrimientos en un eterno infierno, sobre 
el bautismo, la eucaristía y otros sacramentos, sobre las intercesiones 
de la «Madre de Dios» y los santos, etc., etc., pronto serán rechaza-
dos por éllos, como algo que se opone a su más íntima añoranza de 
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Dios y a sus sentimientos religiosos. Entonces los muchos y diferen-
tes guías o dirigentes del Cristianismo en el mundo, conforme vaya 
transcurriendo el tiempo y naciendo nuevas gene-raciones, encontra-
rán cada vez más resistencia por parte del hombre medio que no pue-
de contentarse con lo que enseña la Iglesia, porque tal enseñanza no 
compagina con lo que el individuo lleva en su mente y en su pensa-
miento. Entonces, lentamente será socavada la Doctrina Cristiana, 
tanto sus religiones principales como sus nume-rosas modalidades – 
antiguas y modernas, derrumbándose finalmente por completo. Y el 
Mensaje dado en «Peregrinad hacia la Luz», será acogido entonces 
con alegría y con gratitud, porque en todo concuer-da con lo que el 
espíritu humano lleva en su interior, y que ansía encontrar en la vida 
terrestre. 
   Pero también aquellos entre el pueblo danés que en su fuero inter-
ior en la actualidad se sienten íntimamente identificados con lo dado 
y enseñado en «Peregrinad hacia la Luz», cada quien hará lo posible 
para que el conocimiento y comprensión de la Obra llegue a sus se-
mejantes. Esto se realiza y puede seguir realizándose a través de 
escritos, conferencias y conversaciones; así cada vez más per-sonas 
se vincularán a las verdades eternas. No obstante, todos los que se 
reúnan alrededor de «Peregrinad hacia la Luz», continuarán pertene-
ciendo a la Iglesia del país. Porque la intención no es crear una nue-
va secta, lo que se pretende es dejar que los pensamientos e informa-
ciones del Mensaje, penetren e impregnen la Iglesia danesa, la cual 
de esta manera lenta pero segura, irá acercándose a su desintegra-
ción. 
   Es pues obvio, que si los hombres que guían y dirigen la Iglesia 
danesa, hubieran conocido el momento de su visitación, entonces de 
una vez habría surgido una reformación verdaderamente digna y 
bella para la Iglesia, una reformación, cuyo eco habría tenido reso-
nancia mucho más allá de las fronteras del país, y que le hubiera 
creado al pueblo danés un puesto único en la historia futura. No su-
cedió así, ¡los hombres de la Iglesia no conocieron el momento de 
su visitación! 
   Pero quizás la reformación venidera, en un futuro no demasiado 
lejano sea promovida por una opinión y una voluntad popular exi-
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gente; en tal caso no serán los hombres de la Iglesia los que se lleva-
rán «las palmas». 
   Si el movimiento ya iniciado, con miras a acordar un fundamento 
verídico, uniforme y duradero para el reconocimiento de Dios y del 
Más Allá por la humanidad, será de larga o corta duración antes de 
que se logre llevar ésto a cabo, no puede decirse con exactitud. Pues 
depende de los mismos seres humanos, depende de: si adoptan una 
actitud positiva o negativa ante el Mensaje de Dios. 
   Pero con certeza puede decirse que: «Peregrinad hacia la Luz» se 
ha abierto paso en el mundo humano, los pensamientos y las infor-
maciones allí manifiestos, nunca podrán ser eliminados ni desa-
parecer; porque lo dado reposa sobre la firme roca de la verdad, 
alentado por el Deseo de Dios y bajo Su Conducción. 
   Por lo tanto: aunque las clerecías de todo el mundo en pleno traten 
de detener el avance de «Peregrinad hacia la Luz», jamás lo lograrán. 
La Obra no obstante se abrirá camino, los pensamientos allí expre-
sados se propagarán de boca en boca, pues «el Molino de Dios, mue-
le lento pero seguro», ¡nada en el mundo puede detenerlo! – 

 
 

14 
¿Por qué el Mormonismo, la Teosofía, la Ciencia Cristiana y la 
Antroposofía no son mencionados en «Peregrinad hacia la Luz»?  
Cada uno de estos movimientos religiosos tienen, sin embargo, 
gran número de adeptos por todo el mundo. 
 
   Aunque estos movimientos religiosos, al igual que muchas otras 
sectas religiosas y sus respectivas modalidades, no son mencionados 
directamente en «Peregrinad hacia la Luz», sin embargo Cristo dice 
– pág. 148, párrafo 6 – en su Exhortación a los servidores del Su-
premo o de la Iglesia: «sea cual fuere el país en que viváis, sea cual 
fuere la fé que profeséis». Como se aprecia, Cristo se dirige a los 
líderes, a los dirigentes y a los maestros de todas las confesiones. Y 
como la fundación de las mencionadas sectas ha tenido lugar en 
tiempos recientes, éstas no juegan ningún papel de consideración en 
el mundo astral, es decir, en las 6 esferas que están alrededor del 
globo terrestre y a las que son llevados los espíritus humanos des-
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pués de la muerte del cuerpo terrestre, razón por la cual no se ha 
hecho mención especial de ellas. 
   El conocimiento de estas religiones «modernas» es relativamente 
reciente entre los seres humanos, de modo que todavía no ha sido 
creada una base sólida, transmitida de generación en generación a 
través del cerebro astral de los individuos de estos conocimientos en 
las concepciones religiosas y los recuerdos del espíritu humano ad-
quiridos en sus vidas terrestres. 
   En cambio, la situación es completamente diferente cuando se trata 
de las antiguas religiones, por ej. el Sintoísmo, el Budismo, el Cris-
tianismo (con sus numerosas modalidades) y el Mahometismo. Du-
rante los muchos siglos transcurridos desde que estas religiones en su 
tiempo se abrieron paso en el mundo terrestre, generaciones tras 
generaciones se han identificado con estas confesiones. Con ello, ha 
sido creada una base firme para los movimientos religiosos men-
cionados, no sólo aquí en la Tierra, sino también en los mundos as-
trales de los espíritus humanos, una base que es difícil de revocar por 
muy deficiente y errónea que sea en muchos aspectos. Nume-rosas 
generaciones,  - individuo tras individuo – han asimilado durante las 
vidas terrestres los dogmas, los postulados y las orien-taciones con-
cernientes a lo divino de estas religiones, y los han trans-mitido en 
herencia a los descendientes a través del cerebro astral1, en cuyos 
cerebros - también astrales - estos conocimientos yacen laten-tes, 
hasta que son evocados, por ej., mediante la influencia religiosa en el 
hogar, en las escuelas o en las instituciones docentes. Cuando el espí-
ritu humano es liberado después de la muerte del cuerpo, su com-
prensión religiosa por lo tanto, es reforzada a través de la fé religiosa 
de sus «antepasados» terrestres. 
   A causa de esta base religiosa así formada en la memoria del espí-
ritu humano, resulta sumamente difícil para los maestros y los edu-
cadores – los Menores desencarnados – en las escuelas y centros 
docentes de las esferas astrales, disuadir a estos espíritus humanos, 
explicarles las equivocaciones religiosas, etc. en las que han vivido y 
creído durante las vidas terrestres. Pero lo más difícil de todo, es 
influir en los espíritus humanos que durante numerosas encarna-

                                                           
1 Véase «Peregrinad hacia la Luz», de la pág. 328 párrafo 1 a la 337, que trata sobre 
la conexión entre sí de los cerebros astral, psíquico y físico. 
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ciones se han adherido al Cristianismo en sus diferentes religiones 
principales y sus antiguas modalidades. Porque todos se aferran por-
fiadamente, en mayor o menor grado, al dogma principal del Cristia-
nismo: La Salvación por la creencia en la muerte redentora de Je-
sús. Este falso dogma ha causado infinidad de penas y sufri-mientos, 
porque todos los que seriamente y con plena confianza han creído en 
esto, de ninguna manera quieren desistir de la convicción de que: 
Jesucristo con su sangre ha redimido la culpa de sus pecados. Sólo 
después de repetidas encarnaciones en países en que predominan, por 
ej. el Budismo, el Mahometismo o religiones aún más antiguas, se ha 
logrado disuadir a los espíritus humanos libe-rados por la muerte, 
haciéndoles reconocer la verdad y la equidad de este principal aspec-
to de la educación de la humanidad: Lo que los seres humanos en el 
mundo terrestre han pecado contra Dios o contra su prójimo, ellos 
mismos – guiados por Dios – deben expiar plenamente u obtener el 
perdón de ello. ¡Porque Cristo no es, y jamás ha sido la víctima 
expiatoria por la culpa de pecado de la humanidad!  
   Por eso, el objetivo principal de «Peregrinad hacia la Luz» ante 
todo está enfocado hacia los adeptos de las religiones principales, 
porque aunque por ej., el Budismo y el Mahometismo no ense-ñan 
sobre la muerte redentora de Cristo, empero, estas religiones contie-
nen tantos desvíos, que no pueden constituír el verdadero fun-
damento religioso que determina la educación de la humanidad y su 
peregrinación hacia la Luz y hacia el Reino de Dios. 
   Pero una cosa no debe ser olvidada, ya se trate de los actuales o de 
los antiguos movimientos religiosos: en todos ellos existen algunas 
verdades y destellos de verdad. 
   El caos que reina actualmente en las muchas y diferentes religiones 
terrestres, sin embargo, como ya se ha dicho anteriormente – (Véase 
la respuesta a la pregunta anterior) – algún día en el futuro será susti-
tuído por las verdades dadas en «Peregrinad hacia la Luz», de modo 
que la comprensión y concepción religiosas de Dios y del Más Allá 
que tiene toda la humanidad, descansará sobre un fundamento co-
mún. Para poder alcanzar este objetivo, los espíritus humanos que 
ahora se encuentran en las diferentes esferas, después del surgi-
miento de «Peregrinad hacia la Luz» en la Tierra, son iniciados en 
esta Obra, y no son encarnados hasta que hayan asimilado ínte-
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gramente todos los detalles de las verdades religiosas de la Obra. Así 
dotadas las nuevas generaciones del futuro, rechazarán cada vez más 
determinantemente los dogmas de las religiones tradicionales, y así 
la vida religiosa será conducida paulatinamente, aunque quizás muy 
lentamente, por el verdadero camino, el camino que lleva directa-
mente a Dios, a Su profundo e infinito Amor de Padre. 

 
 

15 
La denominación «El Camino más Corto»1 ¿se aplica tanto al 
camino que siguieron Cristo y los Menores desencarnados para 
recuperar a Ardor – el Diablo – como al camino que lleva a Dios 
a través del perdón de los seres humanos a Ardor? 
 
   Sí, la denominación se aplica a ambos. 
   Dios mostró a Cristo el camino que él y sus Ayudantes podían 
seguir para poder recuperar más rápidamente a Ardor de vuelta al 
Reino de Dios a través de una intensa y paciente labor. Y como Cris-
to logró triunfar por completo sobre Ardor y recuperarlo siguiendo el 
camino indicado¹, el triunfo de Cristo implicó la abertura de un 
«Camino más Corto» para toda la humanidad, por el cual el ser 
humano en particular, más rápido puede alcanzar la verdadera rela-
ción filial con Dios, es decir, el camino del perdón. Porque el ser 
humano que de corazón siente compasión por Ardor, y en virtud de 
eso puede perdonarlo totalmente, inmediatamente comprenderá con 
toda claridad que, la creencia en la muerte redentora de Jesús, sólo 
constituye un rodeo innecesario para llegar a Dios y a Su Amor pa-
ternal. 
   Pero los que piensen, que este rodeo es el único camino verdadero, 
sostendrán por supuesto, que su concepción es la correcta, pues Jesús 
ha dicho: «¡Yo soy el camino!». A esto sólo resta decir: Jesús no ha 
enseñado nada sobre «la creencia en la Muerte redentora», nada ha 
enseñado sobre «el Enigma de la Cruz», nada ha enseñado sobre que 
su sangre lavara o encubriera la culpa de pecado de los seres huma-
nos. Todo esto es algo concebido por los seres humanos posterior-

                                                           
1 Véase «Peregrinad hacia la Luz», de la pág. 117 a la 120, párrafo 2. 
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mente, surgido del paganismo y de las Tinieblas, y dista inconme-
surablemente  de la realidad y de la verdad. 
   Por lo tanto: Cuanto más rápido los seres humanos abandonen el 
suelo pantanoso del rodeo y pisen el suelo firme de El Camino más 
Corto, tanto más rápido llegarán a la verdadera comprensión de Dios 
y Su relación con la humanidad.- 

 
 

16 
¿Es la reencarnación realmente indispensable? Y ¿cómo es apli-
cada la Ley de Repercusión? 
 
   El objetivo de la reencarnación es el siguiente: Que el espíritu hu-
mano evolucione y madure a través de una completa aunque lenta y 
progresiva evolución espiritual, para que en virtud de su pensamien-
to y de su voluntad, pueda llegar a rechazar por completo y bajo to-
das las circunstancias de la vida, la influencia de las Tinieblas. 
   Cuando un espíritu humano recién creado vive su primera vida 
terrestre, el Yo espiritual representado por el pensamiento y la volun-
tad, puede ser comparado con una chispa de luz infinitamente débil. 
Por ello, las primeras vidas terrestres son más bien una especie de 
vida vegetativa, una habituación a la vida humana. Después de algu-
nas encarnaciones preliminares, el Yo espiritual comienza a reac-
cionar a la conducción de la conciencia, del Espíritu custodio. Pero 
es claro, que un ser humano de nivel espiritual muy inferior no puede 
tener la misma sensitiva «conciencia» que la que tiene un ser huma-
no espiritualmente más evolucionado. Y como los espíritus humanos 
recién creados y los muy jóvenes, se hallan preferente-mente entre 
las razas humanas inferiores y muy inferiores, «las Leyes espiritua-
les», según las cuales es juzgado por ej. un «sal-vaje», no pueden ser 
exactamente las mismas que las Leyes según las cuales es juzgado un 
ser humano de una comunidad civilizada. Un salvaje – al que está 
vinculado un espíritu humano recién creado o muy jóven – que no ha 
aprendido a respetar una vida humana, ni a respetar el derecho de 
propiedad - no puede ser juzgado espiritual-mente de la misma ma-
nera que el ser humano, que a través de su educación – espiritual y 
humana – ha aprendido a respetar ambas cosas, y que no obstante, a 
pesar de su mayor equipaje espiritual tanto mata como roba y hurta. 
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Sólo cuando el «Yo» haya aprendido a discernir entre «lo mío» y «lo 
tuyo», o haya aprendido cuánto valor tiene una vida humana, el Yo 
será hecho responsable de sus actos viles o pecaminosos, de cuyas 
consecuencias, en sentido espiritual, tiene conocimiento. Porque 
cualquier rompimiento con la conciencia acarrea inevitablemente 
castigo = expiación. Cuando el Yo espiritual sabe que comete un acto 
que ya de por sí es y debe ser punible, es decir, que por voluntad 
propia se vuelve transgresor de la Ley al abusar de la libre voluntad, 
el individuo se somete a la Ley de Reper-cusión, y no puede eludir 
las repercusiones que él mismo se ha acarreado. Sólo si el ser huma-
no se arrepiente enteramente de su pecado, a través de una oración a 
Dios puede obtener el perdón y al dirigirse a la persona contra la que 
ha pecado puede conseguir quizás el perdón, evitando así el duro 
efecto retroactivo de la repercusión. 
   Los pecados de los seres humanos se dividen en dos grupos princi-
pales:  
   1) Pecados contra Dios, contra lo divino en el ser humano; estos 
pecados sólo Dios los puede perdonar, y una vez obtenido Su perdón, 
la culpa de pecado es eliminada para siempre. 
   2) Pecados de diferentes clases que los seres humanos cometen el 
uno contra el otro. Estos por supuesto, también constituyen pecados 
contra Dios; pero en este caso, es necesario que el pecador obtenga 
también el perdón de la parte contraria para que pueda ser eliminado 
el pecado, aunque Dios haya perdonado al pecador. 
   El perdón de Dios del pecado que es cometido contra El o contra lo 
«sagrado», lo divino1 en el ser humano, puede obtenerlo el individuo 
inclusive durante su vida en la Tierra, siempre y cuando, antes de la 
muerte, verdaderamente comprenda su culpa y se arrepienta com-
pletamente de sus pensamientos y actos delictivos, viles y punibles. 
La creencia en la muerte redentora de Jesús, no modifica la cul-
pa de pecado del ser humano, ni le da ninguna absolución. 
   Si el ser humano durante su vida terrestre no ha podido ni ha que-
rido reconocer su culpa ni arrepentirse de su pecado, entonces esto 
debe hacerse después de terminada la vida terrestre, ya que todo ser 
humano al despertar en el hogar astral de las esferas, es confrontado 
con un revisión retrospectiva de su vida terrestre. Pero tan pronto 
                                                           
1 Véase la pregunta No. 42. 
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como el arrepentimiento surge - en ese mismo instante recibe el per-
dón de Dios, y el pecado es eliminado para siempre sin expiación; 
porque la Misericordia y la Compasión de Dios –  una manifestación 
del Amor de Dios – están por encima de la Ley de Repercusión. 
(Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 367, párrafo 1). 
   Si una persona ha pecado contra un semejante, y durante la vida 
terrestre comprende la maldad de su proceder o de sus viles patrañas, 
y se arrepiente verdaderamente de sus actos y por todos los medios 
trata de obtener el perdón de la otra parte, pero sólo encuentra rotun-
do rechazo, entonces, en virtud del Amor y la Misericordia de Dios, 
puede ser eximido del efecto retroactivo de la Ley de Repercusión. 
Pero en tal caso, esta persona debe realizar en una nueva vida terres-
tre algún acto de amor para con la persona objeto de sus peca-dos. 
En cambio, si el pecador obtiene el perdón de la otra parte, entonces 
la culpa es eliminada instantáneamente, y consecuente-mente, sin 
futura expiación. Porque también la misericordia y la compasión de 
los seres humanos, están por encima de la Ley de Repercusión. 
   Pero si una persona ha pecado contra un semejante y no reconoce 
su culpa de pecado, ni trata de obtener el perdón de la otra parte du-
rante la vida terrestre de ambos, el pecador, después de la muerte al 
despertar en el Más Allá, es confrontado con su acto vil, malo y pu-
nible. Debe meditar una y otra vez sobre el acto hasta que haya lle-
gado al reconocimiento de su carácter pecaminoso, y junto con el 
reconocimiento despierta el dolor y el arrepentimiento. Pero en este 
caso, generalmente es demasiado tarde para el pecador obtener el 
perdón de la otra parte, porque él o élla: a) quizás no vuelve de su 
vida terrestre durante el período de reposo y de aprendizaje dado al 
pecador; b) porque la otra parte quizás pertenece a una esfera supe-
rior a la que el pecador no tiene acceso; c) porque la otra parte, si ha 
regresado a su esfera, se niega a perdonar. – En tales casos, el peca-
dor debe someterse a la Ley de Repercusión, con todo el rigor de la 
misma, y entonces debe expiar su pecado en una vida terrestre futura, 
es decir, padecer el sufrimiento – espiritual o corporal – del que él 
mismo es culpable. Pero mientras sufre el pecador, aprenderá a velar 
mejor por sí mismo, de modo que la próxima vez que vaya a cometer 
un acto igual de malo que aquél cuyas consecuencias ha padecido, 
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más fácilmente podrá vencer la tentación de obrar contra su con-
ciencia. 
   Si los Menores durante su vida terrestre, de alguna manera han 
pecado el uno contra el otro, asimismo la Ley de Repercusión redun-
da en perjuicio de ellos. Pero el pecador, entre ellos, reconocerá mu-
cho antes su pecado que un espíritu humano; por consiguiente, los 
Menores más fácilmente se arrepentirán y se perdonarán mutua-
mente, librándose por eso en la mayoría de los casos, de las conse-
cuencias de la Ley. Pero puede acaecer que la otra parte, a pesar del 
hondo arrepentimiento del pecador se niegue durante largo tiempo a 
dar su perdón tanto en la vida terrestre como en el mundo astral. 
Cuando esto ha ocurrido, el Menor que se ha negado a perdonar, ha 
sido encarnado sin habérsele encargado ninguna misión, sin ser uno 
de los Precursores de la humanidad, es decir, sólo como ser humano 
en su vida terrestre. Y el pecador  - igualmente uno de los Menores – 
se ha convertido entonces, en el Espíritu custodio del Menor así en-
carnado durante las siguientes encarnaciones, hasta que el agraviado, 
haya superado su rabia y su odio. Porque el que guarda su odio, el 
que no perdona, Dios no lo considera digno de encargarse de la Obra 
de Amor que realizan los Menores por el peregrinaje de la huma-
nidad hacia la Luz. 
   Es decir: Cada quien debe tratar de arrepentirse en la presente vida 
terrestre de sus desvios, sus pensamientos y actos pecaminosos y 
punibles, debe tratar, a través de su arrepentimiento, de obtener el 
perdón de Dios y de su prójimo, antes del término de la vida terres-
tre. Procediendo así, son evitados muchos dolores y sufrimientos. Por 
eso, cada quien debe acogerse a la conducción de su conciencia en 
todas las circunstancias de la vida; porque cuanto más frecuente-
mente el ser humano peque contra la conciencia, tanto más difícil le 
resultará acatar sus consejos, sus admoniciones y sus advertencias. 
Siguiendo sus propios deseos y sus malas inclinaciones, el ser hu-
mano prolonga sus encarnaciones. –  
   Existe un precepto de la Ley de Repercusión que nadie puede elu-
dir, ya sea el Yo espiritual del pecador un espíritu humano, uno de 
los Menores o uno de los Mayores. – Sin embargo, no se aplica a los 
espíritus humanos muy jóvenes, hasta que éstos sean capaces de 
reaccionar ante su conciencia. – El párrafo al que se hace referencia, 
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es el precepto sobre: aquel que mate a un semejante o que de alguna 
manera sea responsable de la muerte de sus semejantes, en las encar-
naciones futuras tendrá que salvar de una muerte abrupta a tantas 
personas como haya asesinado o enviado a la muerte. (Véase «Pere-
grinad hacia la Luz», pág.139, párrafo 4). 
   Sin embargo, hay una diferencia en la aplicación de este precepto 
de Ley. Porque la persona que después de cometido el crimen, duran-
te la vida terrestre recibe y cumple la condena impuesta conforme a 
las leyes de la comunidad terrestre, no tiene nada más que expiar. 
Pero como la Ley de Dios exige, que todo el que haya asesinado a un 
semejante, en una encarnación futura salve de la muerte a un seme-
jante, el individuo que haya expiado su delito conforme a las leyes 
terrestres, cumplirá este precepto de la Ley realizando una obra de 
amor. Por eso, él o élla, gracias a la protección de Dios, siempre 
saldrá sano y salvo de su peligrosa tarea. En tanto que el individuo 
que ha eludido el castigo de la justicia terrestre, no recibe ninguna 
protección, ni del Espíritu custodio ni de Dios durante el intento de 
salvar la vida de un semejante, por lo que el individuo mismo nunca 
sale bien librado de tal acto – la muerte, mutilación, prolongada en-
fermedad, quemaduras etc., son entonces las consecuencias. En otras 
palabras: debe expiar sus anteriores delitos perdiendo su vida o su-
friendo daños corporales. La Ley de Repercusión de Dios puede así 
exigir en ciertos casos, una vida por otra - en cambio, los Tribu-nales 
terrestres no tienen derecho a hacer esto. (Véase «Peregrinad hacia 
la Luz», Exhortación de Cristo, pág.152, párrafo 3). 
   Los seres humanos,  que en calidad de Soberanos, Jefes de ejércitos 
o Caudillos terrestres, indirectamente son culpables de que miles y 
miles de seres humanos hayan perdido la vida en guerras o insurrec-
ciones populares, o por sentencias de muerte, etc., pueden expiar la 
culpa por las muchas vidas humanas interrumpidas abruptamente, de 
las siguientes formas: 1) salvando a un mismo tiempo, durante dife-
rentes y nuevas encarnaciones, a un gran número de personas de 
alguna amenazante catástrofe; por ej., interviniendo resolutamente 
impidiendo accidentes ferroviarios, mineros, naufragios, incendios u 
otros; 2) o como inventores al servicio de la humanidad, creando 
seguras condiciones de trabajo, en oficios de por sí peligrosos; 3) o 
bien como científicos, encontrando medios para prevenir o combatir 
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eficazmente una o varias de las enfermedades que asolan la huma-
nidad. Dios mismo cuida de que, por medio de esta disposición, se 
establezca el equilibrio adecuado entre las vidas humanas perdidas y 
las vidas humanas, que a modo de contrapeso, deben ser salvadas de 
una muerte prematura o llena de sufrimientos. 
   Las dos últimas formas de expiación, sólo pueden ser aplicadas res-
pecto a los Menores y en parte a los Mayores, ya que como es obvio, 
los espíritus humanos no poseen los recursos espirituales necesarios 
para poder actuar en una vida terrestre como inventores o científi-
cos.- 

 
 

17 
¿Pueden obtener los cristianos, que conforme a la doctrina ecle-
siástica rinden culto a Cristo como el segundo elemento de la 
divinidad trina, la absolución de los pecados dirigiendo a él sus 
oraciones? 
 
   ¡No, en absoluto!. Porque lo que los seres humanos han pecado 
contra Dios sólo Dios1 lo puede perdonar. Y lo que los seres huma-
nos han pecado entre sí, deben tratar de personárselo entre sí¹. (Véa-
se «Peregrinad hacia la Luz», pág. 124, párrafo 8). 
   Los cristianos que equiparan o identifican a Cristo con Dios, no 
reciben el perdón de sus pecados orando sólo a Cristo. Pero frecuen-
temente, cuando el arrepentimiento es profundo y sincero, pueden 
sentir un considerable alivio; porque un arrepentimiento sincero 
siempre atrae la Luz hacia los arrepentidos. Sin embargo, siempre se 
sentirán como pecadores en su relación con Dios. 
   En cambio si Dios ha perdonado a un ser humano, cuando éste con 
dolor y con arrepentimiento se ha dirigido a El, entonces en ese mis-
mo instante desaparece todo agobio de pecado. - Porque el Amor y 
la Misericordia de Dios y de los seres humanos están por encima 
de la Ley de Repercusión. 

                                                           
1 Véase la respuesta a la pregunta anterior. 
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18 
Si aquí en la Tierra se piensa en la posibilidad de que los sufri-
mientos espirituales o corporales de un pariente, un amigo u otro 
semejante son debidos a que: la persona sufre bajo la Ley de 
Repercusión, ¿se pueden eliminar estos sufrimientos o al menos 
mitigarlos a través de una oración a Dios? Pues la Misericordia 
de Dios está por encima de la Ley de Repercusión1. 
 
   Los seres humanos que sometidos a la Ley de Repercusión, pade-
cen sufrimientos  - espirituales o corporales – que ellos mismos se 
han causado, han desaprovechado la Misericordia perdonadora de 
Dios al no arrepentirse de los pecados o delitos cometidos en el pe-
ríodo que es dado a todos después de cada vida terrestre2. Porque el 
Perdón misericordioso de Dios depende del dolor y del arre-
pentimiento del ser humano o del espíritu humano. 
   Como ya se ha dicho muchas veces, el espíritu humano al desper-
tar en el hogar de las esferas es confrontado con los errores, los pe-
cados o los delitos de los que se ha hecho culpable durante la en-
carnación. Pero infinidad de espíritus, si durante la encarnación han 
profesado una de las religiones principales del Cristianismo, no quie-
ren reflexionar ni arrepentirse de los actos pecaminosos de su vida. 
Se amparan en la muerte redentora de Jesucristo, remiten a que todo 
ha sido perdonado y borrado por medio del sacramento eucarístico – 
durante la degustación del «Cuerpo y la Sangre de Cristo». A menu-
do, nada se puede hacer con estos espíritus; continúan creyendo fir-
me y obstinadamente en las doctrinas eclesiásticas, aunque mu-chos 
durante la encarnación han dudado de la realidad de éstas doc-trinas. 
Ya que estos espíritus no quieren arrepentirse porque sostie-nen que: 
Jesús ha expiado sus pecados, no pueden obtener por consiguiente, ni 
el perdón de Dios ni el de su prójimo, lo cual es la condición para 
que todo pueda ser eliminado, sin tener que expiar bajo la Ley de 
Repercusión. Sólo cuando el espíritu regresa de una nueva encarna-
ción3 durante la cual como ser humano ha sufrido a causa de su culpa 
                                                           
1 Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 367, párrafo 1. 
2 Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 222, y la pregunta No. 16 en el presente 
Suplemento. 
3 Sin embargo, este tipo de encarnaciones, es una excepción. Véase sobre el arre-
pentimiento de los seres humanos en «Peregrinad hacia la Luz», pág. 137, párrafo 5. 
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de pecado, y por tanto la ha expiado, el espíritu humano comprende 
que: la muerte de Jesucristo en la cruz no fue una muerte redentora 
por los pecados de la humanidad. 
   Pero se pregunta, si las personas que ven sufrir a sus semejantes a 
causa de la severidad de la Ley de Repercusión, pueden eliminar este 
castigo repercutivo o quizás mitigarlo mediante una oración a Dios. 
No, ninguna oración dirigida a Dios puede eliminar estos sufrimi-
entos, ni siquiera las oraciones que provienen del más profundo sen-
timiento de amor o de misericordia. Pues el que así sufre, no quiso 
arrepentirse a su debido tiempo, y sufriendo ahora debe aprender, 
que en nada le beneficia la intransigencia ni la obstinación; en tanto 
que el dolor y el arrepentimiento establecen la debida relación entre 
Dios y los seres humanos. Sin embargo, las oraciones de los seres 
humanos implorando ayuda, también en estos casos pueden mitigar 
los sufrimientos de un semejante; porque toda oración a Dios en  pos 
de ayuda, lleva la fuerza de la Luz a la persona por la que se ora, y 
tal suministro de Luz, puede proporcionar tanta fuerza espiritual, que 
el sufriente siente menos sus padecimientos, pudiendo así soportarlos 
con mayor paciencia. Pero ningún ser humano - durante su vida te-
rrestre - puede determinar cuánto benefician estas intercesiones; por-
que nadie sabe ciertamente, cuán severamente ha sido medido «el 
castigo expiatorio» en cada caso en particular. Sólo cuando la vida 
llegue a su término, al orante se le dará a conocer cuán penosos debí-
an haber sido los sufrimientos y cuánto fue mitigado gracias a la 
intercesión. Por eso, todo el que vea sufrir a un semejante – espiritual 
o corporalmente – impulsado por su sentimiento de amor o de com-
pasión, debe interceder por éste ante Dios. Igualmente, nunca  de-
bería ser olvidada la oración por los «muertos», ya que tal ora-
ción puede llevar la Luz a las mentes oscurecidas, debilitando así 
la obstinación del espíritu humano durante el fatigoso período de 
introspección1. 
   La creencia en la muerte redentora de Jesús, la creencia en el mo-
mento del perdón al recibo del sacramento eucarístico, resposan so-
bre la parte cristiana de la humanidad como una portentosa mal-
dición. Pero estas falsas doctrinas provienen de Ardor, y estas doc-
trinas han retrasado y todavía retrasarán durante mucho tiempo el 
                                                           
1 Véase la Exhortación de Cristo en «Peregrinad hacia la Luz», pág. 144, párrafo 2. 
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camino de los seres humanos hacia el distante Hogar paterno. Mien-
tras existan entre los maestros y conductores de la iglesia y en las 
comunidades religiosas, hombres y mujeres en cuyas predicaciones y 
observaciones religiosas resalten a Dios como la deidad severa y 
vengadora a la que los seres humanos sólo osan dirigirse en sumiso y 
trémulo «temor de Dios»; mientras Cristo sea considerado por los 
cristianos como aquel que ha redimido los pecados de la humanidad, 
mientras tanto, nada cambiará ni mejorará. Sólo cuando toda doctri-
na, toda predicación sobre este «dios humano» tirano, veleidoso y 
vengador haya sido erradicado para siempre, cuando el bautismo, 
como condición de bienaventuranza haya sido abolido, cuando el 
sacramento eucarístico y todos los demás sacramentos carezcan de 
importancia para los seres humanos, cuando nunca más ningún ser 
humano condene a sus semejantes a padecer «eternos tormentos» en 
un «eterno infierno», sólo entonces, los que profesen las religiones 
principales del Cristianismo y sus diferentes modalidades, podrán 
esperar un avance más rápido en su fatigoso peregrinaje. Pero – y 
esto jamás podrá decirse en demasía – de los seres humanos mismos 
depende: si quieren seguir creyendo en las antiguas y falsas doctrinas 
y retrasar1 así su peregrinaje hacia la Luz y hacia Dios, o si quieren 
rechazar todo esto y volverse a las verdades que Dios pone en cono-
cimiento de la humanidad a través de «Peregrinad hacia la Luz», y a 
través de «La Doctrina de la Redención y El Camino más Corto». - 
¡Porque Dios no obliga a nadie a hacer lo debido, y nadie debe 
obligar a su prójimo! 

                                                           
1 Véase la Exhortación del Siervo de Dios en «Peregrinad hacia la Luz», pág. 165, 
párrafo 5 y la 166. 
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19 
La intercesión de los seres humanos por sus semejantes atormen-
tados y desdichados, atrae la Luz hacia aquellos por los que se 
ora proporcionándoles ayuda. – ¿Pero no crean entonces nues-
tras oraciones, situaciones injustas al atraer Luz y ayuda hacia 
unos y hacia otros no? 
 
   En la Exhortación de Cristo, pág. 144, párrafo 2, dícese sobre la 
oración y el poder de la misma: - «¡No seáis egoístas en vuestra ora-
ción…sino orad por todos los seres humanos de la Tierra! – ¡Y no 
olvidéis a los que por la muerte han sido liberados de los cuerpos 
terrestres!» - 
   Aquí Cristo recomienda a los seres humanos, que procueren sentir 
tanto amor y tanta compasión por sus semejantes, de modo que todos 
sean acogidos en la oración y pidan ayuda por aquellos que la nece-
siten. – Por eso hay que pensar en todos los que sufren, tanto espi-
ritual como corporalmente; hay que pensar en todos los afligidos, en 
todos los malhechores; nadie debe ser olvidado, todos deben ser re-
cordados en la oración. La expresión: nadie debe ser olvidado - no 
quiere decir, por supuesto, que haya que enumerarse cantidad de 
nombres, sino que la persona al orar, debe tener presente en su pen-
samiento a la parte atormentada y afligida de la humanidad. Si el 
deseo de llevar ayuda a los atormentados es sincero y profundo, éstos 
serán ayudados de algún modo, aunque durante su vida terrestre el 
orante no llegue a tener conocimiento1 de ello.  
   Pero Cristo no sólo exhorta a los seres humanos a que: no sean 
egoístas en su oración, sino que además dice: que él será el abogado 
de estos seres humanos – es decir, orará por aquellos – que requie-
ran su ayuda. Cristo en su infinito amor, toma sobre sus hombros 
todo aquello de lo que los seres humanos por su egoísmo, por cegue-
dad, por falta de compasión no quieren ocuparse, o cuya utilidad no 
comprenden. Si los seres humanos olvidan a sus semejantes, enton-
ces él los recordará, él no olvida a nadie – ni tampoco a los «muer-
tos», cuyo recuerdo rápidamente palidece en la memoria de los so-
brevivientes. 

                                                           
1 Véase la pregunta anterior. 
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   Así, gracias al amor de Cristo, ningún ser humano es excluído del 
poder lumínico de la oración. Y las oraciones de los seres humanos 
no crean ninguna injusticia. 

 
 

20 
Si las oraciones de los seres humanos a los llamados santos no 
redundan en beneficio de nadie – véase «Peregrinad hacia la 
Luz», pág. 104 – es decir, que no son escuchadas por Dios, ¿tam-
poco les benefician entonces a los paganos, las oraciones a sus 
«dioses»? 
 
   En los casos en que los seres humanos rinden culto a muchos dio-
ses, ven en sus ídolos a los representantes de lo divino. Muchos pa-
ganos creen también - o más bien creían - que una parte del alma de 
Dios – o el espíritu, estaba encerrado en el «ídolo», razón por la cual 
éste era vivificado. A los que adoran a muchos dioses, aunque sean 
idólatras, a menudo les es más fácil unirse con Dios, con Su Pensa-
miento mediante la oración por muy pueril que ésta sea, porque las 
estatuas - o imágenes de sus ídolos representan al «gran espíritu», a 
la divinidad – el Padre, el Creador, el Soberano - que a su manera de 
ver, es el que guía y conduce, y al que se dirigen cuando oran. 
   Ya que la mayoría de los que veneran a los santos oran directa-
mente a éllos, en vez de pedirles que intercedan ante Dios a su favor, 
y como los llamados santos no existen, tal como los católicos los 
conciben, oran a seres completamente imaginarios. El «gran espíritu» 
o divinidad que para el pagano «está tras» el ídolo, no se halla «tras» 
la imagen del santo. Por eso, los que veneran a los santos están a me-
nudo mucho más distantes de lo divino, que el pagano. En cambio, si 
el ser humano considera a su santo sólo como un intermediario entre 
él y Dios, y si en la oración, consciente o inconsciente vislumbra la 
Divinidad tras el santo, la oración llegará a Dios - de lo contrario no 
le llegará. Pero entonces ya no se trata de una oración al santo imagi-
nario, sino de una oración a la Divinidad. Sin embargo, lo más im-
portante es esto: que la oración dirigida a Dios, cualquiera que sea el 
nombre con el cual los seres humanos lo denominan, parta de una 
mente confiada; pues hay «idólatras» que oran a las estatuas o imá-
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genes de sus ídolos, de la misma manera irreflexiva que muchos 
católicos oran a su santo. 

 
 

21 
¿Por qué Dios escucha tan raramente nuestras oraciones? ¿No 
oramos con la suficiente persistencia sobre lo mismo? ¿Debemos 
perserverar más en nuestra oración? (Véase Lc. 11, 5-9). 
 
    En la época de Jesús, como se sabe, era muy normal hablar en 
parábolas; varias de las parábolas que son atribuídas a Jesús, no pro-
vienen de él, sino que eran empleadas comúnmente entre la gente – 
Lc. 11, 5-8 no proviene de Jesús, y por eso no puede ser tenida en 
consideración aquí, especialmente porque la parábola sólo expresa 
pensamientos y actos puramente humanos. Las palabras del versículo 
9 provienen sin embargo de Jesús, pero han sido colocadas y em-
pleadas en un sitio donde no pertenecen. -  
   Jesús nunca ha exhortado a los seres humanos a perserverar en sus 
oraciones, ni a orar un número determinado de veces por lo mismo 
para que a causa de tanta insistencia, Dios probablemente los atienda 
con Su «Gracia». Estas ideas humanas provienen de los evangelistas 
– pero no de Jesús – (Véase por ej. también Lc. 18, 1-8, parábola que 
tampoco proviene de Jesús). – 
   La razón por la que Dios no en todos los casos escucha a los seres 
humanos, es porque por ej.: 1) Muchos oran irreflexivamente – de 
manera maquinal; 2) Oran sin confiar en que la oración sea escu-
chada ni que será atendida; 3) Piden ayuda para vengar ofensas y 
derrotas sufridas; 4) Piden ayuda en situaciones en que pueden ayu-
darse a sí mismos, siendo así innecesaria la ayuda de Dios; 5) Oran 
de manera tal, que la oración se convierte en una exigencia y así deja 
de ser una «súplica»; etc., etc. Tales peticiones son infruc-tuosas, no 
son escuchadas por Dios. Cada quien debe orar confiando en que 
Dios ayuda en el momento oportuno y de la manera adecuada, y sólo 
ayuda si El juzga necesaria la ayuda. (Véase además La Exhortación 
de Cristo en «Peregrinad hacia la Luz»,  de la pág. 142, párrafo 3 a la 
144). 
   Hay que tener en cuenta además el hecho de que: la actual vida 
terrestre de los espíritus humanos siempre está basada en las an-
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teriores, por lo que Dios, en muchos casos – a causa de la reper-
cusión1 que el individuo mismo se ha provocado - no puede ni quiere 
cambiar las condiciones existentes. En tal caso, las personas deben 
sufrir las numerosas y diferentes penas y agobios de la vida, por muy 
difíciles que sean; porque deben recordar: que siempre de una u otra 
manera ellos mismos tienen la culpa de que la vida sea precisamente 
así. Pero los que con plena confianza en la Orientación, el Amor y la 
Justicia de Dios, se dirijan a El en pos de ayuda para encontrar reme-
dios en las situaciones árduas y difíciles, o para encontrar la solución 
correcta a los difíciles problemas, siempre recibirá la ayuda necesa-
ria, la fuerza necesaria. 
   Por tanto: Aunque los seres humanos pidan la ayuda tal como ellos 
desean, y ésta les llega posteriormente de otra manera que la desea-
da o esperada, se demostrará sin embargo, que Dios siempre ha op-
tado por ayudar de la manera que El sabía era la debida y la mejor. 

 
 

22 
En «Peregrinad hacia la Luz», en la pág. 11, se lee: «En las Ti-
nieblas estaba la Luz; en la Luz estaban el Pensamiento y la Vo-
luntad. Mas el Pensamiento y la Voluntad no estaban en las Ti-
nieblas» – ¿Cómo ha de entenderse esto? Si la Luz está en las 
Tinieblas, y el Pensamiento y la Voluntad están en la Luz, ¡en-
tonces éstos también deben estar en las Tinieblas! 
 
   ¡No! El Pensamiento y la Voluntad, en el momento referido en la 
pág. 11, sólo estaban en la Luz, pero no en las Tinieblas. 
   En la pág. 190, párrafo 3, se dice expresamente: «La imagen dada 
aquí del estado inactivo y de la lucha de la Luz, las Tinieblas, el Pen-
samiento y la Voluntad, debe ser comprendida en su sentido abs-
tracto y no debe ser sometida a ideas concretas terrestres de espacio, 
medida y tiempo…», etc. – Pero como parece que muchos tienen 
dificultad en comprender el hecho de que: el Pensamiento y la Vo-
luntad primitivos sólo estaban en la Luz y no en las Tinieblas, será 
dada una explicación adicional partiendo de circunstancias terrestres 
conocidas, aunque tal explicación no debería ser necesaria. Porque 

                                                           
1 Véase la respuesta a la pregunta No. 18. 
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todo el que está acostumbrado a abstracciones, debería poder com-
prender la descripción dada en la pág. 11. 
   Ahora bien: las Tinieblas, la Luz, el Pensamiento y la Voluntad 
deben ser comprendidos como el entonces existente Cosmos primiti-
vo, base del presente Cosmos. Para poder ilustrar la apariencia de 
este Cosmos primitivo, puede ser utilizada en términos terrestres, por 
ej. alguna fruta. Tomemos una manzana, ya que la forma y la estruc-
tura interior de esta fruta, se parece más o menos a la forma y a la 
estructura que tenía el Cosmos primitivo. 
 

El Cosmos primitivo……….…=      una manzana 
Las Tinieblas………………....=       la cáscara y pulpa de la  

                                                        fruta 
La Luz………………………..=       el corazón de la fruta 
El Pesamiento y la Voluntad…=       las semillas 
 

_________________ 
 
   Como es sabido, las semillas de la mencionada fruta se hallan en el 
corazón, por lo que a nadie se le ocurrirá afirmar que: están en la 
pulpa  - o en la cáscara de la fruta. De igual modo acontece con el 
Pensamiento y la Voluntad = las semillas - que se hallaban en la Luz 
= el corazón - pero sin embargo no en las Tinieblas = la pulpa y la 
cáscara de la fruta. 
   Así justamente puede decirse que: el Pensamiento y la Voluntad se 
hallaban en el Cosmos primitivo, lo que es indiscutible. Asimismo 
puede decirse justamente que: las semillas de la fruta se hallan en la 
manzana, lo que también es indiscutible. 
   El error que han cometidos muchos en su compresión de lo comu-
nicado en «Peregrinad hacia la Luz», pág. 11, es que estas personas 
no han comprendido que: las Tinieblas, la Luz, el Pensamiento y la 
Voluntad, constituían conjuntamente - el Cosmos primitivo. 
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23 
¿Cómo los incandescentes vapores de la Tierra (véase «Pere-
grinad hacia la Luz», pág. 19), pudieron tener influencia alguna 
en los cuerpos inmateriales de los Mayores? 
 
   Las Tinieblas que se habían posesionado del reino de los Mayores 
y del globo terrestre, también traspasaron1 los cuerpos «inmateriales» 
de los Mayores. De tal forma, los Mayores estuvieron en contacto 
con los flujos de Tinieblas que originaron los incandescentes vapores 
en el período mencionado. (El proceso de enfriamiento de la Tierra). 
   En cambio, si los Menores hubieran visitado el globo terrestre en 
ese mismo período, sus cuerpos «inmateriales» no hubieran sentido 
los incandescentes vapores, porque las Tinieblas no los traspasaron. 
Los vapores únicamente los hubiera afectado de la misma manera 
que todas las Tinieblas afectan a seres lumínicos – como si hubieran 
estado en una atmósfera escasa de oxígeno. (Véase «Peregrinad hacia 
la Luz», pág. 224, línea 14). 

 
 

24 
Según las indicaciones en «Peregrinad hacia la Luz», pág. 218, 
los medios de transporte de las esferas se parecen a los de la Tie-
rra; sin embargo, en la pág. 218, párrafo 2 dícese que los espí-
ritus humanos pueden transitar por medio del pensamiento y de 
la voluntad dentro de sus hogares en las esferas. ¿Cómo puede 
armonizar lo uno con lo otro? 
 
   Es cierto, que en el lugar mencionado se dice que: los espíritus hu-
manos pueden transitar dentro de la esfera donde habitan por medio 
del pensamiento y de la voluntad – pero allí no dice que: esto sea una 
regla fija. Si así fuera, todo tipo de medios de transporte, por supues-
to, sería supérfluo. Todo espíritu humano tiene derecho, sin embargo, 
a servirse o bien de los medios de transporte dispuestos para este fin 
en las esferas, o bien de utilizar su pensamiento y su voluntad como 
fuerza motriz. Pero como siempre exige cierto esfuerzo para los espí-
ritus humanos desplazarse de un lugar a otro por medio del pen-

                                                           
1 Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 18, párrafos 7-9. 
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samiento y de la voluntad, les resulta más fácil usar los medios cono-
cidos de la vida terrestre, especialmente cuando se trata de seres 
acostumbrados a la comodidad en su última encarnación. Por eso, la 
mayoría de los espíritus humanos se sirven de los medios de trans-
porte existentes y utilizados dentro de cada esfera. 
   Conforme el espíritu humano va evolucionando, también va au-
mentando la capacidad de autoconcentración; de este modo le será 
más fácil utilizar el pensamiento y la voluntad como fuerza motriz. 
Pero no obstante, los demás medios de transporte empleados no se-
rán suspendidos por esta razón, ya que no puede esperarse que siem-
pre todos se sirvan sólo de la fuerza del pensamiento y de la volun-
tad.- 
 

 
25 

Se dice en «Peregrinad hacia la Luz», pág 227, párrafo 1: «Des-
pués que el espíritu ha sido atado al feto, ése permanece en la 
cercanía inmediata de la mujer embarazada». ¿Está el espíritu 
en estado de plena conciencia? ¿No puede oponerse y romper así 
la conexión? ¿Guarda posteriormente algún recuerdo de este pe-
ríodo? 
 
   En el momento en que el espíritu es llevado a su futura «madre», es 
adormecido en un estado de semisueño, por lo que el espíritu, como 
un apéndice completamente carente de voluntad y de poder, acom-
paña a la mujer embarazada por doquiera que ésta transite. Mientras 
avanza la formación del feto y la forma del cuerpo espiritual va di-
fuminándose cada vez más, este sueño se hace más profundo. El 
espíritu, por tanto, desconoce por completo lo que sucede mientras 
está atado al feto, y por consiguiente, no puede tener después ningún 
recuerdo de este período. 
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26 
En «Peregrinad hacia la Luz», pág. 258, párrafo 1, se dice que: el 
Cordón que ata el espíritu al cuerpo, se rompe en el momento de 
la muerte. ¿Tiene lugar esto al cese de los latidos del corazón? O 
¿cuándo tiene esto lugar? 
 
   El cese de los latidos del corazón constituye una de las etapas de la 
«muerte» del cuerpo. La muerte verdadera y absoluta ocurre en el 
momento en que toda conexión entre las partículas moleculares del 
cuerpo y las partículas astrales del Doble se han debilitado por com-
pleto, y la etapa de separación del cuerpo y del Doble, comienza. 
   Así tiene lugar – después del cese de los latidos del corazón, pero 
antes que ocurra la muerte absoluta - una debilitación, una relajación 
del entretejido de tanto las partículas moleculares como de las astra-
les. Y cuando este proceso haya avanzado tanto, que resulte com-
pletamente imposible fortalecer el entretejido debilitado a través de 
estimulantes o de otra forma para restablecer los latidos del corazón, 
se rompe el Cordón que une el espíritu al cuerpo – en otras palabras: 
en el momento de la muerte del cuerpo. Si se ha roto el Cordón, 
habiéndose producido así la muerte, la conexión astral con las partes 
blandas del cuerpo se afloja, es decir las partículas moleculares y 
astrales se distancian entre sí, y el Doble se libera y se desprende 
(Véase «Peregrinad hacia la Luz», último párrafo de la pág. 225). 
   No puede darse ninguna norma en cuanto a la duración del proceso 
de debilitamiento, dado que este proceso varía mucho y en parte1 
depende del estado del cuerpo al cese de los latidos del corazón. Si 
por ej., la «muerte» ha tenido lugar a causa de un accidente, bajo 
anestesia, a causa de un sobresalto repentino o algo parecido, y el 
cuerpo por lo demás está sano, el proceso mencionado acaece muy 
lentamente, en tanto que puede finalizar muy rápidamente si la 
«muerte» es debida a una prolongada y extenuante enfermedad. La 
razón es: que se ha producido en el curso de la enfermedad, un dete-
rioro considerable de la elasticidad, tanto de las partículas molecu-
lares como de las astrales, lo cual debilita el entretejido mutuo. 

                                                           
1 Si el fallecimiento acaece en un lugar donde el aire tiene una temperatura muy alta, 
por ej. al sur, el alto grado de calor acelerará el debilitamiento de las partículas, 
aunque el cuerpo esté, por lo demás, sano. 
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   También toma más tiempo el desprendimiento y la liberación del 
Doble del cuerpo terrestre, si el cuerpo está sano a la hora de la 
muerte. (Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 226, párrafo 1). 

 
 

27 
¿Cómo pueden concordar entre sí las dos descripciones en «Pere-
grinad hacia la Luz», pág. 199, párrafo 5 y pág. 311, párrafo 1, 
sobre la creación de los Soles Madres? Se dice en la primera que: 
el núcleo más interno es un núcleo de Tinieblas – en la otra que: 
el núcleo más interno de los Soles Madres fue formado de las 
vibraciones menos rápidas de la Luz. 
 
   Las dos descripciones concuerdan perfectamente al ser comparadas 
de la siguiente manera: 
   1) En la primera está descrito: Como las Tinieblas sedimentadas en 
el Èter tienen una velocidad de vibración inferior a la de la Luz, du-
rante el movimiento rotatorio en torno a los centros de energía se 
acumularon en un núcleo – un núcleo oscuro.  
   2) Pero para que pudieran ser formados los Soles Madres, Dios 
tuvo que hacer pasar el Èter sobre los Centros dados, poniéndolo en 
movimiento rotatorio. Y como las vibraciones menos rápidas de la 
Luz, necesariamente tenían que estar lo más cerca a los Centros, 
desde el principio se formó el núcleo, de las vibraciones menos rápi-
das de la Luz. Como las Tinieblas que estaban encerradas en estas  
vibraciones de Luz, las más bajas, de ninguna manera podían seguir 
el Èter rotante sino que iban sedimentándose cada vez más, se acu-
mularon en un núcleo compacto en torno a los Centros, con lo cual 
las vibraciones lumínicas más bajas del Èter quedaron liberadas.  
Liberado de las inhibidoras Tinieblas, el Èter lumínico alrededor de 
los Centros y de los núcleos oscuros, se fue disipando hacia fuera en 
vibraciones cada vez más rápidas hasta la culminación de la forma-
ción de los Soles Madres. - Este proceso está explicado en la segunda 
descripción más detalladamente, lo que constituye en sí, una amplia-
ción de lo primeramente descrito. Por eso, ambas descripciones de-
ben ser comparadas para que la imagen pueda quedar completa-
mente clara. 
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   Es decir: El núcleo de los Soles Madres desde el principio fue for-
mado de las vibraciones más bajas de la Luz, las cuales encerraban 
las Tinieblas, las que a su vez, con su número aún más bajo de vibra-
ciones obviamente tenían que acumularse alrededor de los Centros, 
formando al final un núcleo firmemente compacto - el núcleo oscuro. 

 
 

28 
En «Peregrinad hacia la Luz», pág. 200, párrafo 1, se dice que: el 
Sol Madre de nuestro sistema estelar «algún día podrá ser visto 
desde la Tierra». ¿Cómo ha de comprenderse esto? ¿No es visible 
el Sol Madre? 
 
   El Sol Madre es visible a los ojos humanos; pero sólo empleando 
instrumentos de observación de potente aumento podrá ser «visto» o 
mostrado algún día en el futuro cuál estrella es la correcta.  
   La expresión: podrá ser mostrado o señalado desde la Tierra, 
habría dado - en este caso - una exposición más precisa de la realidad 
que la expresión «visto», ya que por la construcción de la frase puede 
tenerse la impresión de que el Sol Madre no es visible a simple vista, 
lo que ciertamente lo es. (Cfr. las informaciones sobre el vocabulario 
de los mediadores – médiums – y sobre los sinónimos que han sido 
dados en el Epílogo de «Peregrinad hacia la Luz», pág. 408, desde el 
párrafo 1). 
 
 

29 
¿Está el Sol Central (el Reino de Dios) en movimiento, o perma-
nece inmóvil en el mismo lugar? 
 
   El Sol Central está en movimiento, pero como es el Centro de los 
cuatro sistemas de Soles Madres (vías lácteas), no se mueve en órbita 
en torno a otro cuerpo, sino que permanece en su sitio describiendo 
una eterna órbita rotatoria alrededor de sí mismo. Es sostenido por 
el Pensamiento de Dios y es sujetado por la Voluntad de Dios = la 
base de todas las Leyes Cósmicas. 
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30 
¿Podremos divisar algún día en el futuro, empleando telescopios 
de potente aumento, el Globo Central = el Reino de Dios? 
 
   No, esto nunca tendrá lugar; porque el Reino de Dios no tiene nin-
gún «núcleo oscuro». Son precisamente los núcleos oscuros de los 
globos estelares, los que los seres humanos ven en el espacio. 

 
 

31 
Las enormes cifras con las que los astrónomos trabajan al calcu-
lar la extensión de nuestro sistema láctico y la distancia entre los 
globos, no parecen concordar con la imagen del universo estelar 
dada en «Peregrinad hacia la Luz». 
 
   Esas cifras desproporcionadas, se deben al hecho de que los astró-
nomos en sus cálculos no incorporan un factor sumamente impor-
tante. Cuando sea descubierto este factor todavía desconocido – los 
mismos seres humanos deben encontrarlo – se verá que las cifras con 
las que se calcula actualmente, serán reducidas considerablemente, 
aproximándose así a la imagen, las informaciones dadas en «Peregri-
nad hacia la Luz», de la pág. 203, párrafo 3 a la 204 párrafo 5. 

 
 

32 
¿Cuál es la situación respecto a las remotas nebulosas estelares, 
tales como la nebulosa de Orión, etc., las que según los astróno-
mos son sistemas de vías lácteas independientes? 
 
   Los mismos seres humanos deben encontrar la respuesta a esta 
pregunta. Cuando haya sido encontrado el factor antes mencionado –
véase la pregunta anterior – el «enigma» sobre las nebulosas este-
lares probablemente será dilucidado rápido. 
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33 
La «visión» de Lutero en Wartburgo ¿no es sólo una leyenda? 
Además de su misión como Reformador, ¿tenía también la mi-
sión de: orar por el diablo? 
 
   La «visión» de Lutero del diablo fue auténtica. Lutero se contaba 
entre los Menores que habían prometido recordar la oración por Ar-
dor, mientras estaban encarnados. Pero él1 también malentendió las 
advertencias del Espíritu custodio; en vez de orar por el diablo, lo 
maldijo. Y gracias a esta maldición, Ardor obtuvo aún más poder 
sobre él. 

 
 

34 
Los sufrimientos corporales de Lutero ¿fueron causados por él 
mismo?, o sea, ¿fueron una penitencia por faltas cometidas en 
encarnaciones anteriores? (Véase «Peregrinad hacia la Luz», 
pág. 366, párrafo 3). 
 
   Los niños de aquel entonces eran educados según principios mucho 
más severos que los de la actualidad. Y la tarea que les encomenda-
ban - en parte como castigo por las diferentes faltas, en parte, para 
mantenerlos ocupados para que el diablo no se apoderara de ellos – 
muy a menudo era superior a las fuerzas de los niños. 
   La débil salud de Lutero se debe, en parte, a una extenuación cor-
poral durante la infancia, pero ante todo, a la ascética vida monástica, 
ya que las severas automortificaciones le causaron diferentes padeci-
mientos corporales. Por tanto, fueron causados por él mismo2, pero 
no fueron una penitencia por culpa de pecado de encarnaciones an-
teriores. Las debilidades, procedentes sólo de la infancia podrían 
haber cesado en la adolescencia. Pero en vez de fortalecer su cuerpo, 
Lutero lo debilitó aún más con el ayuno y las automortificaciones de 
la vida monástica. 
 

                                                           
1 Véase en «Peregrinad hacia la Luz» sobre la visión de Jesús del diablo, de la pág. 
53 a la 54. 
2 Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 366, Notapié 2. 



62  
 

35 
¿Por qué tuvo Lutero tantos sufrimientos espirituales? Cierta-
mente El  era uno de los enviados de Dios, y bien pudo haber rea-
lizado su misión guiado por Dios. 
 
   Los enviados que en su vida terrestre trabajaron mientras Ardor 
todavía era el «Príncipe de las Tinieblas», siempre fueron desviados 
por él y por sus ayudantes, los «Mayores» desencarnados, de muchas 
y diferentes formas. Lutero no fue ninguna excepción, Ardor tam-
bién lo desvió en muchas cosas, especialmente en lo que se refiere a 
los puntos principales de su misión. Lutero se basó pues, en la doc-
trina de Pablo, en vez de refutarla; así apareció el dogma sobre la 
Justificación por la Fé. Por esto, muy a menudo se oponía a su Guía 
espiritual (Espíritu Custodio, conciencia), lo que siempre provoca 
dispersión, confusión y desasosiego en la mente y el pensamiento, 
generando sufrimientos espirituales. El sentimiento de culpa de pe-
cado que tanto le pesaba a Lutero, provenía del desasosiego y la dis-
persión de su mente; pero este desasosiego y dispersión, ante todo se 
debía a la influencia de Ardor. También dió su voto monacal, insti-
gado por Ardor y contra las advertencias de la conciencia. La oposi-
ción de la conciencia hizo que al final Lutero rompiera su voto, lo 
que, en ese caso concreto – le proporcionó la paz en la mente. Pero si 
él, en todos los casos hubiera seguido los dictados de su con-ciencia, 
no habría llegado a ser el hombre espiritualmente disperso y desaso-
segado que fue; porque un estrecho contacto con los consejos y las 
admoniciones de la conciencia, siempre proporcionará paz, sere-
nidad espiritual y claridad de mente y de pensamiento. 
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36 
En «Peregrinad hacia la Luz» se dice en la pág. 386, párrafo 2, 
que la mayor cantidad de años terrestres durante los que un es-
píritu humano ha estado unido a la Tierra y a sus esferas, es de 
unos 3 millones de años. 1) La expresión «ha estado», ha de en-
tenderse de modo que, ¿ésta cifra ha sido la más alta, y ya no la 
es? 2) ¿Han tenido las encarnaciones de los Mayores, alguna 
influencia quizás en esta cifra? 3) En tal caso ¿puede decirse algo 
sobre cuánto durarán las encarnaciones en el futuro? 
 
   1) La expresión «ha estado», en verdad debe entenderse como algo 
que ha sido así, pero que ya no lo es. Si no hubiera sido esta la inten-
ción, se habría dicho: la mayor cantidad de años terrestres durante los 
que un espíritu humano está unido a la Tierra, etc. 
   2) Sí, las encarnaciones de los Mayores, que comenzaron unos 
12.000 años A.C., han alterado la tranquila evolución de los espíritus 
humanos alcanzada a través de los nacimientos terrestres. 
   3) No puede decirse nada concreto acerca de esta pregunta. Sólo 
puede decirse, que la cifra de unos 3 millones de años en los peores 
casos, será multiplicada. Cuántas veces, nadie puede saberlo – ni 
siquiera Dios. Pues esto depende en alto grado, de los propios seres 
humanos. Pero cuanto más rápido éllos aprendan a seguir las indica-
ciones dadas en la Obra «Peregrinad hacia la Luz», tanto más corta 
será la cantidad de encarnaciones necesarias. Sin embargo, aún en los 
casos más afortunados, el período de años sobrepasará consi-
derablemente los 3 millones. 
   Los intervalos entre las encarnaciones – la estancia en las esferas – 
no serán modificados respecto a los espíritus humanos jóvenes. En 
cambio, los intervalos irán progresivamente aumentando respecto a 
los espíritus humanos más o muy evolucionados. 
   Como Dios siempre cuida de que se establezca el balance en lo que 
sucede, y como la cantidad de encarnaciones de los espíritus huma-
nos en el futuro será mayor que hasta ahora, el período de evolución 
en los globos de la Luz será más corto para estos espíritus, que para 
los espíritus que ya han sido liberados de las vidas terrestres y que 
viven ahora en los globos de la Luz. 
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37 
¿Por qué nosotros los seres humanos no podemos desenredar, en 
todo detalle, los hilos de amistad y parentesco que nos vinculan 
entre sí? Mucho podría ser comprendido por nosotros ya desde 
aquí en la Tierra. 
 
   Si los seres humanos partiendo de sus preencarnaciones pudieran 
desenredar los hilos de parentesco y de amistad, no sólo habrian de 
tener un recuerdo claro de sus propias existencias anteriores, sino 
que también habrían de recordar, en su totalidad, la de sus parientes y 
amigos. Como Dios, conforme a Sus Leyes y en virtud de Su Volun-
tad cierra el acceso del espíritu encarnado al recuerdo de vidas terres-
tres anteriores, los seres humanos normalmente no conservan ningún 
recuerdo de sus encarnaciones anteriores. Véase «Peregrinad hacia la 
Luz», pág. 334, párrafo 2. 
   Tales recuerdos sólo crearían sufrimientos espirituales y pertur-
bación en la vida de los seres humanos, tales recuerdos le harían 
insoportable la vida a cualquiera. 
   Los seres humanos que en sus encarnaciones anteriores han tenido 
enemigos, perseguidores y adversarios; los que han odiado, asesina-
do, saqueado y extorsionado a sus semejantes, siempre renacerán en 
sus futuras encarnaciones en estrechas relaciones familiares con es-
tos enemigos, perseguidores y adversarios y con las víctimas de sus 
delitos. O bien, se encontrarán unos con otros durante las encarna-
ciones de una manera tal y bajo circunstancias tales, que pueda ser 
posible establecer amistades. Y si los seres humanos, a través de los 
vínculos de parentesco o los posibles lazos de amistad han apren-
dido a amar a los que odiaron y maldijeron anteriormente, aprendido 
a hacer el bien donde antes han causado dolor, daño y sufrimiento, 
sentirán en las futuras encarnaciones, si encuentran de nuevo a los 
enemigos y otros adversarios de la preencarnación, una simpatía re-
cíproca – si bien inexplicable. Porque los que ya han aprendido a 
amarse los unos a los otros con verdadero amor o que han entablado 
una verdadera amistad recíproca, habrán superado para siempre el 
odio, la enemistad y los pecados del pasado. Así Dios educa a los se-
res humanos para que se amen y se respeten entre sí y para que algún 
día, en espíritu y en verdad, sean como hermanos y hermanas. 
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   La lucha de cada espíritu humano para salir de las Tinieblas de la 
vida terrestre y avanzar hacia la Luz, contando desde la primera hasta 
la última encarnación terrestre, es como un complejo problema de 
aritmética. Cada renacimiento terrestre suma a los anteriores una 
cifra, y cuando todas las cifras hayan sido ordenadas correctamente, 
mostrarán el resultado pretendido por Dios. Por mucho que los seres 
humanos deseen desenredar los hilos que los atan durante la vida 
terrestre a parientes y amigos, nunca lo lograrán empero. Pero Dios –
el Padre del espíritu humano – está muy al tanto de la cuenta de las 
relaciones entre sí de los seres humanos, de sus amistades y sus ene-
mistades, sus pecados y sus buenas obras. Sólo El puede desenredar 
los hilos que ligan a los seres humanos entre sí, sólo El puede agru-
par las incontables cifras en un solo número para que lleguen a estar 
en el orden correcto y a reflejar el valor debido obteniendo así el 
resultado verdadero. Y este resultado es: el amor y la buena com-
prensión entre sí  de Sus amados hijos. 
   «Los caminos de Dios son infinitos e insondables» 

 
 

38 
En la Exhortación de Cristo, pág. 155, párrafo 5 se da por sen-
tado que los esposos se encuentran en las viviendas celestiales; 
pero ¿no es errónea esta suposición, considerando que los espo-
sos, la mayoría de las veces – en sentido espiritual – pertenecen a 
esferas muy diferentes, especialmente cuando se trata de los Me-
nores y los Mayores? 
 
   Los esposos que desean volver a verse en el Más Allá, siempre ven 
cumplido este deseo - y miles y miles de seres humanos se han senti-
do felices por el reencuentro. 
   Si el cónyuge sobreviviente en la Tierra, no vuelve al hogar en su 
esfera antes de que haya vencido el tiempo de reposo y de aprendi-
zaje del cónyuge ya fallecido, se encontrarán en una encarnación 
posterior – siempre que lo deseen. 
   Si uno de los cónyuges es uno de los «Menores», y el otro es un 
espíritu humano, el Menor siempre estará en condiciones de visitar al 
espíritu humano en el hogar de la esfera donde habita. Si se trata de 
espíritus humanos de diferentes esferas, el espíritu perteneciente a 
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una esfera más alta, irá a encontrarse con el espíritu residente en una 
más baja –  no al contrario1. En los casos en que el espíritu humano y 
uno de los «Mayores» han estado vinculados a individuos que han 
vivido como cónyuges en la vida terrestre, en la mayoría de los ca-
sos, el espíritu humano no ha deseado un reencuentro – por razones 
fácilmente comprensibles. Si una vida conyugal ha sido como un 
«infierno», ninguna de las partes por supuesto, ha deseado volver a 
verse después de la muerte. Pero los cónyuges que no de-sean un 
reencuentro en el Más Allá, siempre volverán a encontrarse en una 
encarnación posterior para perdonarse mutuamente, apren-diendo de 
nuevo a amarse el uno al otro. 
   En los poquísimos casos en que el espíritu humano ha deseado 
volver a ver al otro – cuando éste era uno de los Mayores – porque él 
o élla ha pensado que: el matrimonio podía haber sido mejor si se 
hubiera mostrado mayor paciencia y mayor amor, el espíritu huma-
no, acompañado por uno de los Menores ha sido llevado a la esfera 
infernal y presentado allí a su contraparte. Cómo se han desenvuelto 
estos encuentros, sólo incumbe a los interesados.- Como la esfera 
infernal = el «reino devastado» ya está eliminada, los cónyuges en el 
futuro sólo se encontrarán en las esferas o en una nueva vida ter-
restre. 
   Si se ha tratado de uno de los Menores y uno de los Mayores que 
han sido esposos en la vida terrestre, el Menor, en la mayoría de los 
casos, ha visitado al Mayor en la esfera infernal. Y en muchos casos 
tal encuentro ha redundado en que: el Mayor ha sido liberado de las 
Tinieblas del infierno, se ha sometido a la Ley de Repercusión, ha 
sido encarnado bajo la conducción de Dios, en otras palabras: ha 
regresado a Dios, dispuesto a abrirse camino por las muchas encar-
naciones para reedificar su personalidad.- 

                                                           
1 No obstante, en muy pocos casos el espíritu humano ha sido conducido por su 
Espíritu custodio a un plano más elevado, para que el encuentro deseado pudiera 
tener lugar. Pero lo antes expuesto, es la regla. 
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39 
¿Puede darse una explicación del concepto Amor? 

 
     El concepto o la abstracción que el pensamiento humano trata de 
expresar con la palabra «amor», es de por sí indefinible; sólo aproxi-
madamente pueden encontrarse en los idiomas terrestres, formas de 
expresión o imágenes que cubren más o menos bien este concepto. 
   En relación con el Pensamiento y la Voluntad, el concepto amor es 
igual a: el nervio vital de la Luz. 
   El Pensamiento y la Voluntad son la máxima concentración de la 
Luz; pero el amor es la esencia de la Luz, una fuerza que traspasa e 
impregna el Pensamiento y la Voluntad. Por eso puede hablarse del 
amor todopoderoso o del poder invencible del amor, y este poder 
adquiere su máxima y sublime expresión en el Amor Paterno de 
Dios, ya que el nervio vital de la Luz parte de El, llegando por nu-
merosas ramificaciones a todos los seres creados por El de modo que 
todas sus criaturas, en el transcurso de los tiempos son traspasadas e 
impregnadas por la esencia de amor que eternamente emana de Dios 
Padre. Cuanto más se acerque el Yo espiritual a Dios, tanto más in-
tenso será la plenitud de amor del Yo, tanto más fácil será para el Yo 
mostrar y practicar el amor en su conducta y en su ser. 
   A través del nervio vital de la Luz, Dios está unido así a todas Sus 
criaturas y a través de Su Amor que traspasa a todos, conduce a Sus 
hijos al Hogar paterno, a la Vida Eterna. Aún en los espíritus más 
profundamente caídos, el Nervio Vital tiene sus ramificaciones, y en 
algún momento el amor se hará valer en una de sus incontables for-
mas, y a pesar de la resistencia interna o externa, impregnará el Yo; y 
cuando toda resistencia haya cesado, Dios Padre habrá re-cuperado 
a su hijo. 
  Amor es el ideal para la perfección humana. 
  Amor es la idiosincrasia de la vida humana. 
  Amor es el prisma del corazón. 
  Amor es la fuerza motriz de la Obra de los Menores por la huma-
nidad. 
  Amor es la Banda entre el dual masculino y el femenino. 
  Amor es la energía de la vida. 
  Amor es es la Fuente Vital inherente en Dios.- 
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40 
¿Puede exponerse el amor entre los duales como el ideal del 
amor al prójimo? 
 
  No, el amor entre los duales no puede exponerse en absoluto como 
el ideal del amor al prójimo. 
   1) Porque el primero es muy superior al segundo; 2) porque los 
contratos matrimoniales terrestres raramente son contraídos en base a 
una «relación dualística espiritual», por lo que la mayor parte de la 
humanidad no comprende en absoluto el concepto «amor dualístico»; 
3) porque el amor entre los duales, los primeros hijos de Dios – los 
Mayores y los Menores – es infinitamente superior al amor corres-
pondiente de los hijos más pequeños de Dios – los espíritus humanos 
– pues la base de este amor va evolucionando lentamente a través de 
las muchas encarnaciones, durante las cuales aprenden de diferentes 
maneras a comprenderse y a amarse los unos a los otros. 
   Pero a medida que el espíritu humano va evolucionando espiritual-
mente, el amor dualístico llegará a ser comprendido cada vez mejor 
por él. Sin embargo, ningún espíritu humano lo comprenderá total-
mente hasta el término de las encarnaciones terrestres. Porque el 
amor dualístico entre los espíritus humanos, sólo podrá adquirir su 
máxima plenitud y armonía, durante la convivencia espiritual en los 
globos de los remotos universos estelares. Pero para poder compren-
der esto, debe ser recordado: que los primeros hijos creados por Dios 
– los Mayores y los Menores – fueron creados como individua-
lidades espirituales superiores a los espíritus humanos. Por eso, la 
Banda, la Banda de amor que une entre sí la parte masculina con la 
femenina, ya a la creación de las parejas dualísticas estaba suma-
mente desarrollada. Pero cuando Dios crea los espíritus humanos, 
entonces estos espíritus dualísticos sólo son débiles «chispas» lumí-
nico-espirituales del Ser Divino, por lo que la Banda de amor entre 
ellos es muy débil. Pero estas parejas que son creadas al mismo tiem-
po, siempre y eternamente se pertenecerán, nada podrá sepa-rarlas. 
Y la Banda entre ellas se hará cada vez más fuerte, al tiempo que las 
parejas evolucionan espiritualmente. 
   Como los espíritus humanos, en cuanto a evolución espiritual están 
todavía a un nivel muy inferior en relación al de los Menores, de nin-
gún modo podrán sentir ni comprender durante las vidas terrestres, el 



69  
 
amor dualístico que reina entre estos últimos. Y por eso es imposible 
que el amor dualístico pueda exponerse como ejemplo del amor al 
prójimo. 
   Sólo el amor al propio «Yo» puede exponerse a los seres humanos 
como ejemplo del amor al prójimo. Si los seres humanos pudieran 
aprender: nunca hacer a otros lo que no desean que otros les 
hagan a ellos, entonces en verdad mucho habría sido logrado. Sí, si 
los seres humanos aprendieran a mostrar a su prójimo el mismo amor 
piadoso, compasivo y misericordioso que ellos mismos desean reci-
bir cuando la enfermedad, el dolor, los sufrimientos o la pobreza los 
acomete, el amor al prójimo pronto ganaría terreno y comprensión 
entre todos. 
   Pero desafortunadamente aún falta mucho para llegar a esto. Por-
que la mayoría de los seres humanos exige mucho de su prójimo, 
mientras que ellos mismos aportan muy poco. Hasta que no se logre 
un justo balance entre lo exigido y lo aportado, no existirá la rela-
ción correcta. 
   Por consiguiente: Si un amor sublime al prójimo ha de poder brotar 
entre los seres humanos, entonces cada uno debe tratar de reformarse 
a sí mismo, partiendo de los sentimientos mejores, más nobles y más 
puros del Yo. 

 
 

41 
¿Puede decirse con razón: que Dios por amor a sus hijos – los 
seres humanos – formó los bellos prototipos primitivos de los 
gérmenes de la flora terrestre? 
 
      ¡No! - ¡Ni siguiera Dios puede realizar obras por amor a seres no 
existentes!. 
   En el momento en que Dios formó los prototipos primitivos de los 
gérmenes de la flora terrestre, todavía no había creado a los seres que 
según su determinación, habrían de poblar algún día el globo terres-
tre. Por desvelo hacia los hijos aún no creados, Dios trató de crear 
para ellos una bella morada, en todo sentido adecuada al nivel en el 
que estos seres habrían de estar en el  momento de su creación. 
   Pero a causa de la caída de los Mayores, estos prototipos primitivos 
fueron desfigurados y carentes de belleza a través de la fecundación 
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por las Tinieblas de los gérmenes latentes. Sin embargo, la flora te-
rrestre - por muy bella que sea gracias a la influencia embelle-cedora 
y armonizadora de la Luz y gracias a los experimentos de cultivos 
realizados por los seres humanos - nunca podrá surgir así como la 
había planificado Dios en base a los prototipos primitivos de los 
gérmenes de la Luz dados por El. 
   Cuando Dios formó las esferas alrededor del globo terrestre, el 
sentimiento de desvelo por sus criaturas fue también la base de este 
acto. Porque en aquel momento los espíritus humanos aún no habían 
sido creados. (Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 27, párrafo 8). 
   Pero cuando Dios formó las viviendas para sus primeros hijos 
creados – los Mayores y los Menores – este acto, en cambio, tuvo co-
mo base Su Amor paternal. Pues los hijos fueron creados antes que 
Dios formara sus viviendas. (Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 
13, párrafo 6). 
   Y cuando algún día, dentro de millones y millones de años todos 
los espíritus humanos estén reunidos en el Reino de Dios, cada uno 
encontrará entonces su bella vivienda creada por Dios gracias a Su 
entrañable e infinito Amor de Padre. 

 
 

42 
¿Cómo hemos de comprender correctamente el pecado contra el 
«Espíritu Santo»?  - Mt. 12, 31. 
 
   En vista que el llamado «espíritu santo» sólo existe como un fan-
tasma imaginario, creado por la fantasía humana, no teniendo así nin-
guna existencia real, es obvio, que el ser humano no puede pecar 
contra tal ser imaginario. 
   En «Peregrinad hacia la Luz», pág. 71, párrafo 3, dice Jesús en una 
conversación1 con algunos de los escribas: «…mas, lo que habéis 
pecado contra lo sagrado en vosotros, eso no os será perdonado hasta 
que hayáis sufrido por ello y os hayáis arrepentido del mal que 
habéis hecho». - Y en la nota aclaratoria al pié de la página se dice: 

                                                           
1 Idéntica a la conversación - en el Nuevo Testamento - a la que se refiere la pre-
gunta. 
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que lo «sagrado» dentro del ser humano = al elemento divino que 
todos reciben de Dios. 
   Con ello Jesús dice que: los escribas hablan a sabiendas, por tanto, 
pecan contra lo divino - contra la Chispa divina - en el Yo. Por lo 
tanto es un pecado completamente consciente en el que incurren 
estos escribas. Y tal pecado consciente, premeditado, siempre acar-
reará terribles remordimientos de conciencia, causando así al culpa-
ble muchos y penosos sufrimientos espirituales. Porque lo ocurrido 
siempre surgirá – esporádicamente - en la memoria dominando la 
mente con un poder avasallador, por mucho que el culpable trate de 
reprimir en la memoria los hechos desagradables. 
   Estos sufrimientos espirituales no sólo provienen de las amones-
taciones y reproches del Espíritu custodio, sino que ante todo provie-
nen del «propio Yo espiritual» de la persona, que reaccionará de 
manera automática e intuitiva - a causa de su orígen divino - ante 
cualquier recuerdo de pecado que surja. Y cuanto más elevado sea el 
nivel del Yo espiritual, tanto más pesarán en la mente y en el pensa-
miento, el recuerdo y la culpa de pecado - hasta que reconozca y se 
arrepienta de todo, plena e íntegramente. 
   Dios, en Su juicio de los actos de los seres humanos, discierne es-
trictamente entre los actos que tienen su origen en planes premedi-
tados y los que surgen espontáneamente sin ningún plan precon-
cebido. Porque cuando los seres humanos tienen pleno conocimiento 
de los resultados de sus malas intenciones y planes, el pecado es con-
siderablemente mayor que cuando tiene lugar de modo completa-
mente espontáneo. (Véase además «Peregrinad hacia la Luz», pág. 
333, párrafo 1). 
   Es decir, si una persona por ej., con plena premeditación asesina a 
uno o varios semejantes – siempre y cuando esto no acontezca en 
estado de demencia – éste peca contra lo sagrado, contra lo divino 
en el Yo1. Pero si el homicidio es realizado sin premeditación en un 
arrebato de cólera, en una lucha para defenderse a sí mismo o a otros,  
se peca contra las Leyes divinas, pero no contra lo sagrado en el ser 
humano. 

                                                           
1 Es obvio, que quien peca contra lo sagrado del Yo, también peca contra las Leyes 
divinas. 
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   O si por ej., una persona, siguiendo planes previamente trazados es 
culpable de que uno o varios semejantes pierdan su empleo, su fortu-
na u otra propiedad, entonces peca igualmente contra lo sagra-do en 
el Yo. Porque en su fuero interior esta persona sabe que obra contra 
la ley, el derecho y la verdad. Pero si una persona, a causa de un acto 
imprudente, o por declaraciones espontáneas e irreflexivas, se hace 
culpable de que otros pierdan la vida, su empleo, etc., enton-ces se 
peca igualmente contra las Leyes divinas - pero no contra lo sagrado 
en el Yo. 
   Pero si los seres humanos en verdad comprendieran lo que signi-
fica: pensar antes de actuar, las palabras y actos imprudentes e irre-
flexivos  desaparecerían de la vida humana. 
   Para los Mayores que estaban y que están encarnados por Ardor, el 
caso es distinto en lo tocante a los remordimientos de conciencia en 
la existencia humana. Porque la personalidad lumínica de estos Ma-
yores, fue destruída cuando en la alborada de los tiempos abandona-
ron el Reino de Dios para seguir sus propios caminos. Y la Chispa 
lumínica infinitamente débil que permaneció en su personalidad – 
pues, lo que proviene directamente del propio Ser divino, no puede 
ser aniquilado, salvo por Dios mismo – era tan ínfima, que no estaba 
en condiciones de reaccionar ante toda la maldad, los pecados y los 
delitos que planificaron y llevaron a cabo los Mayores en la exis-
tencia humana. Sólo cuando al momento de la muerte terrestre de 
nuevo se liberaron de los cuerpos humanos, esa Chispa divina pudo 
reaccionar ante lo ocurrido. Muchos de los Mayores han regresado a 
Dios a través de los sufrimientos espirituales, y consecuentemente, 
por el profundo dolor y arrepentimiento, es decir: voluntariamente se 
han sometido a la Ley de Repercusión. 
   Sin embargo, existen todavía muchos individuos, los Mayores en-
carnados por ardor – que con razón pueden decir: No sentimos nin-
gún remordimiento de conciencia por nuestros malos actos, no nos 
abruma el recuerdo de nuestras iniquidades, de nuestros homi-
cidios, de nuestros delitos. Pero cuando la vida en la Tierra finalice 
para estos individuos y despierten del «sueño de la muerte» - enton-
ces la reacción se hará sentir.- 
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43 
¿Cómo puede explicarse la idea y la necesidad de hacer sacri-
ficios inherente en los seres humanos? Y¿de dónde proviene? 
 
  La idea y la necesidad de hacer sacrificios, se remonta a los más 
antiguos linajes humanos de pensamiento primitivo. Originalmente 
proviene de los tiempos en que los seres humanos comenzaron a 
agruparse alrededor del mayor de la familia o alrededor de un caci-
que, un caudillo. Cuando se sentaban por ej. alrededor de la hoguera, 
los lugares de honor correspondían al cacique y a sus familiares más 
cercanos. Pero los que poseían valores materiales, al ofrecer una 
parte de éstos al cacique podían adquirir u obtener en trueque los 
mejores lugares. 
   Desde el tiempo en que comenzó la idolatría, a los dioses más 
prominentes fueron ofrecidos diferentes valores tales como armas 
(mazas, lanzas, arcos y flechas o similares), joyas, cosecha del cam-
po, etc.; más tarde1, también enemigos capturados, delincuentes, aves 
y animales domésticos para que los dioses proporcionaran a los ofre-
cientes los bienes que deseaban. Sacrificios similares tenían lugar por 
ej., para mitigar la ira de los dioses contra el individuo o contra todo 
el pueblo. 
   Esta necesidad humana de obtener, por medio de diferentes ofren-
das, los bienes deseados o el perdón de los dioses – especialmente 
del dios supremo, existía por tanto, en todos los rituales religiosos 
primitivos más antiguos, que expresaba la adoración sumisa y sin 
discernimiento de los seres humanos a sus dioses.Y desde aquellos 
tiempos, la necesidad de hacer sacrificios ha pasado en «herencia» de 
generación en generación a través del «cerebro astral»2. 
   La muerte de Jesús en la cruz, considerada como un sacrificio 
expiatorio por toda la humanidad, tiene su origen en estas antiguas 
ideas y concepciones paganas, implantadas en el linaje humano 
por Ardor y sus ayudantes. 
 

 

                                                           
1 Más tarde aún, fueron sacrificados niños o parientes de edad con muchas finalida-
des diferentes. 
2 Véase «Peregrinad hacia la Luz», de la pág. 339, párrafo 1 a la 341, párrafo 3. 
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44 
Dado que es de conocimiento general, que en los tiempos anti-
guos los judíos sacrificaban seres humanos, ¿por qué entonces se 
dice en «La Doctrina de la Redención y El Camino más Corto»: 
que anteriormente Yahvé no había exigido – antes de la cruci-
fixión de Jesús  –  vidas humanas como ofrenda? 
 
   Mucho tiempo antes de que la llamada Ley de Moisés fuese adop-
tada y seguida por los hebreos, los sacrificios humanos – en especial 
los sacrificios de niños – eran una costumbre común en este pueblo, 
así como eran costumbre en muchos otros pueblos. Pero estos sacri-
ficios de los hebreos, no tenían nada que ver con una expiación de 
los pecados del pueblo. Los sacrificios de niños, ante todo se efec-
tuaban para que las almas de los niños pudieran ser los custodios de 
los hogares y para asegurar a los habitantes fortuna y felicidad en la 
vida. Pero también fueron realizados para asegurar el buen resultado 
de una gran obra de construcción, por ej. el primer muro en torno a 
Jerusalén. Como ofrenda en acción de gracias por haber conferido la 
deidad la victoria al rey o a los caudillos de ejér-citos en batallas 
contra los enemigos del país, eran sacrificados tanto niños como 
adultos. Estas costumbres perduraron durante varios siglos después 
que la «Ley de Moisés» fue adoptada como las normas de los 
hebreos para sus sacrificos; pero fueron extinguién-dose paulatina-
mente. 

 
 

45 
En el período alrededor del nacimiento de Jesús ¿esperaban los 
judíos un Reino mesiánico, un Mesías humano o divino? 
 
    Dentro del judaísmo, existían diferentes movimientos religiosos 
tanto antes como después del nacimiento de Jesús cuyos seguidores 
tenían, independientemente entre sí, una concepción particular de la 
esperanza mesiánica. Así fue esperado por el pueblo judío tanto un 
«reino de Dios» en la Tierra, un rey humano elegido y ungido por 
Dios como «un ser divino». 
   Estas expectativas corresponden ciertamente a lo que hoy día espe-
ran todavía los seres humanos. Algunos esperan: un reino divino – el 
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reino milenario – otros: el regreso de Jesús como divinidad rodeado 
de ejércitos de ángeles, y otros esperan de nuevo: a Jesús como hom-
bre, en una nueva encarnación. Pero todas estas expectativas son y 
serán en vano. El regreso de Jesús ya ha tenido lugar – empero de 
una manera totalmente diferente a la esperada o deseada por los seres 
humanos. Invisible, y con un ser humano como mediador e intér-
prete, Jesucristo ha hablado a la humanidad tal cual el Deseo y la 
Voluntad de Dios. (Estas Exhortaciones se hallan en «Peregrinad 
hacia la Luz», págs. 131-159, y en «La Doctrina de la Redención y 
El Camino más Corto», págs. 26-38, respectivamente). 
   Nunca podrá establecerse un Reino divino en la Tierra. La pureza y 
la madurez espirituales indispensables para que esto pueda ocurrir, 
no existen entre los seres humanos en el oscuro mundo terrestre. 
Toda la humanidad ha de recorrer su larga y dificultosa peregrina-
ción hacia el Reino de Dios, hacia el Hogar paterno; allí, de donde 
cada espíritu humano procede, se reunirán todos algún día en con-
cordia, en amor, en esplendor y en regocijo para vivir una vida 
eterna junto con su amoroso Padre. 

 
 

46 
Modernos investigadores bíblicos opinan que: el padre de Jesús 
era arquitecto o albañil, pero no carpintero, ya que las casas de 
Palestina eran cabañas de adobe para las que no se utilizaba la 
madera. ¿Qué era José? 
 
   José era tanto carpintero como ebanista. 
   Aunque las casas de los campesinos y las casas de los pobres en las 
ciudades eran casas de adobe, en ciudades más grandes existían mu-
chas casas construídas según el estilo de construcción griego y roma-
no. En la construcción de estas viviendas, naturalmente fueron utili-
zados en alto grado tanto carpinteros como ebanistas. En el tiempo 
de José, muchas casas de ricos fueron construídas en Tiberías, y allí 
trabajaba José muy a menudo. Los romanos llevaban consigo sus 
propios esclavos, entre los que se hallaban muchos que habían apren-
dido los diferentes oficios del arte de la construcción. Estos esclavos, 
eran utilizados con preferencia, cuando los romanos mismos eran los 
constructores, pero cuando por alguna razón era necesario se servían 
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de la población del país, y como siempre remuneraban copiosamente 
a los trabajadores, nunca faltó la mano de obra. Sin embargo, los 
judíos miraban torvamente a sus compatriotas cuando éstos trabaja-
ban al servicio de los soberanos del país.- 
 

 
47 

¿Hubo Jesús pensado o expresado alguna vez que: él era el hijo 
de Dios, en sentido humano, nacido de una virgen, concebido por 
el Espíritu Santo? 
 
   Tal tipo de expresiones jamás han sido pronunciadas por Jesús, un 
pensamiento tan blasfemo jamás ha tenido lugar en su mente. 
   Ninguno de los contemporáneos de Jesús – ni aún su madre – tuvo 
esa concepción de él, que: ¡él había sido concebido por el «Espíritu 
Santo»! 
   La Doctrina de Jesús partió de que: Dios era el Padre celestial de él 
y de todos los seres humanos, por lo que enseñó: sobre una infantil 
relación espiritual. Enseñó que: la concepción de los judíos de Dios, 
era demasido humana; enseñó que: las antiguas tradiciones daban 
una impresión errónea del Ser de Dios. (Véase «Peregrinad hacia la 
Luz», pág. 49). Y enseñó además que: la correcta comprensión de 
Dios, podía vislumbrarse en las antiguas escrituras. 
   De los registros genealógicos de los Evangelios se desprende clara-
mente, que Jesús era el hijo de José y María. Es el linaje de José el 
que se indica en los registros para demostrar que Jesús era del linaje 
del Rey David, tal como se creía que estaba profetizado sobre el Me-
sías esperado. 
   Todo lo dicho sobre el «nacimiento virginal» y la «concepción 
sobrenatural», no es sino producto de la fantasía y de las ideas erró-
neas humanas, que tienen su origen en el paganismo y las Tinieblas. 
¡Verdad no es!.- 
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48 
En «Peregrinad hacia la Luz», pág. 248, párrafo 2, se dice: «Da-
do que el 24 de diciembre ha sido consagrado por el uso como el 
día del nacimiento de Jesús, el mayor de los Menores no desea 
que se desplace esta fecha,…». ¿Puede decirse esto con razón, 
pues en Inglaterra  por ej. se celebra el Nacimiento el día 25? 
 
   Sí, se puede, aunque la fecha en otras comunidades sea fijada el 25; 
porque en el lugar mencionado, no se dice nada de que la fecha del 
24 de diciembre haya sido consagrada por el uso como el día del 
nacimiento de Jesús – en toda la cristiandad. Sólo se dice que ha 
sido consagrada por el uso, lo que nadie puede negar, ya que en un-
merosos países de la cristiandad, el nacimiento de Jesús es celebrado 
el día de Nochebuena el 24 de diciembre, aunque el nacimiento de 
Jesús – en sentido eclesiástico – tuvo lugar en la madrugada del 25 
de diciembre. 
   El relato sobre el nacimiento de Jesús que se halla en el Evangelio 
de Lucas, sin embargo, es una leyenda en su totalidad - y nada más. 
Pero si se desea atenerse a este relato legendario, nada se dice en él 
en qué momento del año o en qué hora de la noche tuvo lugar este 
acontecimiento. Allí sólo está: «Habia unos pastores que moraban en 
la misma comarca, en el campo, velando por la noche su rebaño. Se 
les presentó un ángel del Señor, y la gloria del Señor los envolvió 
con su luz y quedaron sobrecogidos de gran temor. Díjoles el ángel: 
No temáis, os anuncio una gran alegría, que es para todo el pueblo: 
os ha nacido hoy un Salvador1…» Según el tenor de la leyenda, no se 
puede saber si la visión nocturna de los pastores, ocurrió antes o 
después de la medianoche que separa el día pasado del día venidero. 
La palabra «hoy», bien puede ser válida para el momento antes de la 
medianoche como para el momento después. Y como el mayor de los 
Menores deseaba fijar un día determinado en que todos los que en el 
futuro se adhirieran a «Peregrinad hacia la Luz» pudieran celebrar 
una fiesta común en conmemoración de su vida terrestre como Jesús 
de Nazaret, eligió el 24 de diciembre. Según la tradición, el 25 tam-
bién podría haber sido elegido, pero como ya hemos visto, el tenor de 

                                                           
1 Lc. 2, 8-11. Ninguno de los otros Evangelios incluye este relato sobre el nacimiento 
de Jesús. 
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la leyenda no determina el momento exacto del nacimiento en sí, en 
este caso la elección de la fecha no sería de importancia, sobre todo 
teniendo en cuenta que el nacimiento de Jesús, de ninguna manera 
tuvo lugar en invierno. 
   Además, todos deben recordar que la Navidad sólo es un último 
remanente de la antigua fiesta de sacrificio pagano en honor del sol. 
Al ser introducido el Cristianismo en los países nórdicos, esta fiesta – 
la fiesta del sol – tras el silencioso consentimiento de la iglesia, pasó 
a ser la fecha fijada para conmemorar el nacimiendo de Jesús. 
   Si los seres humanos algún día en el futuro, conforme vayan evolu-
cionando, abandonan la manera pueril en la que la Navidad – la fies-
ta del nacimiento de Jesús – es celebrada hoy en día en muchos luga-
res de la cristiandad, ellos mismos por supuesto, han de decidir si 
esta fiesta debe seguir celebrándose – quizás de una manera más 
digna – o si ha de ser abolida por completo. Nadie ofenderá los sen-
timientos de Cristo, si esta fiesta desaparece. Pero una cosa sí es 
segura: la fecha exacta del nacimiento de Jesús de Nazaret jamás 
será comunicada a la humanidad1. 

 
 

49 
Dado que Jesús - según los relatos de los Evangelios - es conocido 
como un hombre humilde, su prédica en la sinagoga de Nazaret 
(véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 50), no parece provenir 
de él, puesto que no concuerda con esa humildad. 
 
     Nada de lo mencionado en los relatos tergiversados2 de los Evan-
gelios sobre la prédica de Jesús en la sinagoga de Nazaret, puede dar 
motivo a los presentes a escandalizarse tanto por lo dicho por Jesús, 
que quieran asesinarle a causa de sus palabras. Pero la prédica repro-
ducida en el «Relato de Ardor», pág.50, y que es la prédica verda-
dera, es de una índole tal, que necesariamente hubo de despertar una 
                                                           
1 De acuerdo al deseo de Cristo, esta fecha fue comunicada hace muchos años a las 
dos personas que ayudaron en su tiempo a Cristo a retirar los espíritus atados a la 
Tierra del plano astral terrestre. Pero la fecha fue comunicada bajo la condición de – 
que ninguna otra persona la conociera. 
² Mt. 13, 54-57. Mc. 6, 2-3. Lc. 2, 42-50 y Jn. 7, 14-20. 
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profunda indignación entre los oyentes. No obstante fueron sus pala-
bras sobre la duplicidad del «dios» de éllos, lo que provocó su cólera. 
   - En el Evangelio de Juan 8, 39-47, se halla una conversación entre 
Jesús y el pueblo; esta conversación es en realidad una fusión de va-
rias conversaciones diferentes, pero muestra bastante bien la cons-
tante afirmación de Jesús: que los judíos no tenían uno, sino dos 
dioses - el verdadero Dios y el padre de la mentira. - 
   Después del incidente en la sinagoga de Nazaret, Jesús fue motivo 
de escándalo para toda la clerecía, sus prédicas los irritaban mucho - 
porque Jesús no «mostraba» el debido «respeto»1 por la Ley de Moi-
sés, lo que puede comprenderse por el hecho de que los sacerdotes y 
los fariseos constantemente denunciaban a Jesús por sus infraccio-
nes de ley. (No observaba los preceptos de lavatorio, quebrantaba el 
descanso sabático, etc., esto se aprecia claramente en los Evange-
lios). Igualmente, siempre son las palabras de la Ley las que los ad-
versarios arguyen ante Jesús, para que él con sus explicaciones les 
pueda dar motivo para acusarlo. Pero, si conforme  - a los relatos de 
los Evangelios - sólo se puede imaginar a Jesús como un hombre 
humilde, ¿cómo debe comprenderse entonces la llamada «oración 
del sumo pontífice»?- (Jn. 17) - Porque esta «oración» no presenta en 
absoluto la imagen de un hombre humilde. Al contrario, son las pala-
bras de un hombre grandilocuente, envanecido y soberbio. Por eso, 
ha de decirse en el acto: que la «oración del sumo pontífice» no pro-
viene de Jesús, en verdad, nada tiene que ver ni con sus palabras ni 
con sus pensamientos. El autor de la «oración» es el responsable de 
lo relatado, que en nada concuerda con el fuero interior de Jesús. 
   Pero también en otros pasajes de los Evangelios puede verse que 
Jesús - según el tenor de estos relatos - de ningún modo era siempre 
el hombre manso y humilde, aunque tampoco era grandilocuente ni 
soberbio, ni envanecido. Pues como Jesús era de un carácter vehe-
mente, a menudo provocaba a los agresores con sus respuestas. Y 
como procedía del pueblo, con bastante frecuencia utilizaba palabras, 
que por decirlo así, deben ser consideradas como muy fuertes. De 
estas palabras, sólo se han conservado unas pocas, por ej. estas: «ser-

                                                           
1 El autor de la pregunta creía que: Jesús había mostrado gran respeto por la Ley de 
Moisés. 
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pientes, raza de víboras, sepulcros blanqueados, hijos del padre de la 
mentira, etc.»1 
   Cuando Jesús se encolerizaba así contra sus agresores, sólo salía a 
relucir lo puramente humano de su ser, al igual que muy a menudo 
era Ardor el que, invisible a él, lo exasperaba contra sus agresores, 
haciendo que Jesús emplease palabras inmoderadas y les diese a 
éstos motivos de queja contra él. El hecho de que muchas de estas 
palabras contenciosas e incidentes impetuosos hayan sido olvidados, 
se debe a que los Evangelios no fueron escritos hasta mucho después 
de la muerte de Jesús. Y seguramente, todos conocen el hecho, de 
que una vez muertos los parientes y los amigos, los sobrevivientes 
siempre tratan de recordar lo mejor de ellos y de olvidar las palabras 
fogosas e hirientes y los incidentes contenciosos - «cubriéndolos con 
el manto del amor». 
   Por consiguiente: Aunque Jesús a través de los Evangelios es cono-
cido como un hombre humilde, también allí se hallan relatos que 
como reproducción de sus palabras y hechos, muestran que era tam-
bién vehemente e irascible. Pero todo esto, sólo constituye la parte 
puramente humana de su ser. 

 
 

50 
¿Por qué fue crucificado Jesús por los romanos, cuando fue el 
Sanedrín de Jerusalén el que lo condenó a muerte? Pues los ju-
díos tenían las manos libres, en cuanto a las cuestiones referen-
tes a su religión. 
 
   Aunque muchos de los escribas guardaban resentimiento contra 
Jesús después de su prédica en la sinagoga de Nazaret, otros seguian 
a distancia – su prédica sobre Dios. Vieron que las palabras de Jesús 
tenían gran poder sobre el pueblo, y comprendieron que su conducta 
de autoridad probablemente podría redundar en beneficio de sus 
propios intereses. 
                                                           
1 Algunas de las expresiones poco diplomáticas de Jesús, que no se hallan en los 
Evangelios, sino que han caído en el olvido, son por ej. las siguientes – dirigidas a 
los fariseos: «Sóis como el estiércol que deja caer el camello por el polvo del camino 
– en verdad, sois como supurantes llagas y hediondas úlceras; sois como los puercos, 
que se revuelcan en su propio excremento». 
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   En «Peregrinad hacia la Luz», pág. 71, se cuenta que: un miembro 
del Sanedrín de Jerusalén – José de Arimatea – preguntó a Jesús si él 
era el Mesías esperado, exhortándolo a que se presentase con el apo-
yo de los sacerdotes como el «rey terrestre» esperado. Situaciones 
similares se presentaron posteriormente de parte de otros miembros 
de la clerecía y del Sanedrín. Pero Jesús rechazó terminantemente 
esos intentos de convencerlo para que sublevase al pueblo contra el 
dominio extranjero. Aunque Jesús vacilaba ante el pensamiento de si 
él mismo era el Mesías1, estaba seguro sin embargo, de que no era su 
misión dar a los sacerdotes y al Sanedrín la ayuda que éstos de-
seaban. 
   Pero cuando los rumores de que Jesús era el heredero del trono 
llegaron a Pilatos, éste decidió encarcelarlo antes que se iniciara una 
insurrección, porque se dió cuenta de que los sacerdotes y el Sane-
drín debían estar tras esto. Entre tanto el Sanedrín de Jerusalén se 
enteró de lo que estaba preparándose, y sus miembros consideraron 
la posibilidad de que Jesús, al ser interrogado ante Poncio Pilato re-
velara que: él había sido exhortado a presentarse como rey. Pero con 
tal aserción, pondrían en manos de Pilato un arma peligrosa contra la 
clerecía, cuyos miembros siempre trataban de ponerle trabas. Esto 
había que ser evitado a toda costa, pero sólo podía ser evitado, si el 
Sanedrín se adelantaba a Pilato. Por eso Jesús fue encarcelado apre-
suradamente por Caifás, y acusado de haber blasfemado contra Dios 
llamándose el hijo del «Supremo». 
   Durante el interrogatorio de Jesús también fue presentada la acusa-
ción de: que Jesús se proponía sublevar al pueblo. Sin embargo, esto 
lo había previsto Caifás, y como las propias palabras de Jesús lo 
habían condenado - (Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 79) - 
Caifás podría enviarlo a Pilato alegando: que se había enterado por 
testimonios de que Jesús había intentado sublevar al pueblo contra el 
dominio de los romanos. Pero con este acto, el Concejo – el Sanedrín 
- negaba ante Pilato toda participación en la intencionada cons-
piración contra la supremacía romana. 
   Es decir: Que los miembros del Sanedrín sacrificaron a Jesús para 
librarse ellos mismos de una posible acusación, ya que supusieron 
que si Jesús, durante el interrogatorio ante Pilato declaraba que la 
                                                           
1 Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 48, y desde la pág. 270, párrafo 2 a la 271.  
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clerecía había tratado de inducirle a llevar a cabo una insurrección 
contra los romanos, sus palabras sólo podían ser consideradas como 
la venganza de un hombre condenado contra sus jueces.  
   Pilato comprendió muy bien la intención de los sacerdotes al obrar 
así, pero como su propio cargo estaba tambaleando en aquel momen-
to - aunque sabía que Jesús era inocente de lo que se le acusaba - no 
osó rechazar la demanda de Caifás y poner en libertad a Jesús, o per-
mitir que el propio Sanedrín lo sentenciara según las leyes del pueblo 
judío. La esperanza que Pilato había alimentado, de coger en un des-
liz a los miembros del Sanedrín, encarcelando él a Jesús, se había 
esfumado ahora por la pronta intervención de Caifás. Y Pilato vió 
claramente, que si rechazaba la demanda de Caifás, el Sanedrín le 
tomaría ventaja. Esto no lo deseaba Pilato, y por eso sacrificó a Je-
sús, al igual que los judíos lo habían sacrificado, para salir ellos 
mismos bien librados. 
   Pero al ser entregado Jesús a Pilato, a los romanos, su muerte había 
de ser: la muerte en la cruz. 

 
 

51 
¿Por qué la pregunta anterior no ha sido incluída y contestada 
en «Peregrinad hacia la Luz»? 
 
   Porque en el momento en que fue dado «Peregrinad hacia la Luz», 
no surgió esta pregunta. Y como tampoco se inquirió acerca de Jesús 
como heredero del trono, desde el mundo suprasensible no pudo 
darse una explicación más detallada acerca del interrogatorio y la 
sentencia de Jesús. Y como por los Evangelios y por otros antiguos 
documentos se sabe que Jesús también fue condenado por haberse 
presentado como el rey de los judíos - es decir, como insurrecto, en 
rigor no había motivo para ahondar más en lo ocurrido. Pues, para 
que el Sanedrín pudiera poner a Jesús en manos de Pilato, al menos 
debería haber la sospecha de que había infringido las leyes romanas. 
De lo contrario, el Sanedrín podría haberle condenado y ejecutado 
según sus propias leyes, sin necesidad de la intervención de los ro-
manos. 
   Pero la causa ante todo, de que desde el mundo suprasensible no se 
intentase suscitar más preguntas sobre el interrogatorio y la senten-
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cia de Jesús, fue: que tanto los miembros del Sanedrín como Pilato, 
para obviar ellos mismos una situación engorrosa, echaron toda la 
culpa a un hombre completamente inocente, y en una medida mucho 
mayor que desde la parte terrestre pudieran obtenerse pruebas me-
diante investigaciones científicas normales. Y como además, Cristo 
no deseaba agravar más la culpa del Sanedrín y de Pilato, que la ya 
conocida por los seres humanos, no se dieron detalles sobre lo que no 
fue preguntado. 
   Además en la respuesta a la pregunta sobre la relación de José de 
Arimatea con Jesús - (Véase «Peregrinad hacia la Luz», págs. 71-74) 
- ya se habían dados informaciones, que muestran, que por lo menos 
un miembro del Sanedrín de Jerusalén había exhortado a Jesús a que 
se presentase, con la protección de los sacerdotes, como el Mesías 
terrestre, como Rey de la estirpe de David. Un lector atento podría 
por lo tanto, sacar de este comunicado la conclusión de que: el hecho 
que el Sanedrín pusiese a Jesús en manos de Pilato, se debió casi con 
certeza, al temor de que Jesús hiciera responsables a sus miembros, 
de este intento de sublevar el pueblo contra los romanos. 

 
 

52 
¿Quién y qué era Barrabás? ¿Por qué Barrabás fue puesto en li-
bertad en lugar de Jesús? (Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 
272). 
 
     Barrabás era del linaje de Leví y en el momento de la condena de 
Jesús, era un viejo mendigo miserable y demente. El nombre «Barra-
bás» era un apodo. Siempre estaba en continuas disputas con los 
guardias romanos, trataba de diferentes formas de ofenderlos, despo-
tricaba contra ellos y los maldecía  - «los poderosos romanos». Nor-
malmente los soldados lo dejaban estar, más que nada porque no 
comprendían del todo sus palabras injuriosas y sus maldiciones. 
   Un día, cuando en uno de los callejones pobres de Jerusalén tuvo 
lugar una riña entre algunos mendigos, unos burreros y camelleros, 
los guardias romanos llegaron para separar a los que se peleaban y 
alejar al público aglomerado. Como Barrabás les cerró el paso, los 
soldados lo empujaron y se cayó. Enfurecido por el mal trato, Barra-
bás cogió unas piedras y las arrojó contra los soldados. Una de las 
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piedras le cayó a un escribano romano que pasaba por allí, y como el 
golpe le ocasionó la muerte, Barrabás fue encarcelado. Su encarce-
lamiento sin embargo, enervó la muchedumbre aglomerada que 
había presenciado la pelea, afirmando, que los guardias romanos 
tenían la culpa de la conducta de Barrabás. La muchedumbre los 
siguió a la cárcel, exigiendo a gritos su liberación. Entonces a Pilato 
se le ocurrió que posiblemente podría resolver su dilema con res-
pecto a Jesús – ofreciendo a la muchedumbre, con motivo de la fiesta 
de pascua, la liberación de uno de los presos. Entonces les dió la 
opción entre Barrabás y Jesús. Supuso, que la gente eligiría a Jesús, 
que había ayudado mucho a los pobres y a los enfermos, mientras 
que Barrabás había matado a un hombre a la vista de todos y por eso 
merecía la muerte. Según el punto de vista de Pilato, Jesús era un 
hombre inocente – aunque condenado por el Sanedrín (el Concejo de 
Jerusalén), a cuya sentencia no osaba oponerse a causa de su cargo 
tambaleante y a causa de sus tirantes relaciones con el Sanedrín: al 
enviarle a Jesús, acusado de insurrecto. (Véanse las respuestas a las 
dos preguntas anteriores). Pero a pesar de la sugerencia de Pilato a la 
muchedumbre aglomerada, de que eligiera a Jesús, fue requerida la 
liberación de Barrabás. Y con ello, quedó sellada la suerte de Jesús. 
  «¡El Sanedrín lo condenó, los sacerdotes lo condenaron y el pueblo 
lo condenó! ¡Los mismos seres humanos le dieron muerte!»1 

 
 

53 
Las palabras «¡Elí, Elí, lamma sabacthani!» (Mc. 15, 34) que se le 
atribuyen a Jesús, ¿fueron relamente pronunciadas por él? 
 
   No, estas palabras no han sido pronunciadas por Jesús. 
   En «Peregrinad hacia la Luz», pág. 81, párrafo 7, se dice que la 
madre de Jesús estaba presente durante la crucifixión. Acongojada 
por el hijo y temerosa al ver que las luz del día desaparecía, se le 
ocurrió que a través de las densas tinieblas, Dios manifestaba Su ira 
porque su hijo no se había sostenido en la fé de sus padres, y ex-
clamó: «...¡He aquí que el Supremo te ha abandonado!». En el curso 
de los tiempos esta frase, como tantas otras de aquel período, fue 

                                                           
1 Cita de «La Doctrina de la Redención y El Camino más Corto», pág. 22. 
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tergiversada hasta adquirir la forma antes mencionada que fue atri-
buída a Jesús. Pero Jesús nunca ha pensado ni pronunciado: que Dios 
lo había abandonado1 en la hora crucial. 
 
 

54 
¿Se halla algo en la Biblia que sustente lo que se afirma en «Pere-
grinad hacia la Luz», que la muerte de Jesús en la cruz no fue 
una muerte redentora? 
 
   En varios pasajes de la Biblia puede apreciarse que Jesús ignoraba 
que hubiera sido elegido por Dios – para con su muerte en la cruz, 
redimir los pecados de los seres humanos. 
   Tomemos por ej. Mt. 9,13. En una conversación con algunos fari-
seos, Jesús dice por ej. estas palabras: «Id y aprended qué sig-nifica: 
misericordia quiero, mas no sacrificios2. Si Jesús hubiera sabido, que 
Dios lo había destinado para ser la «víctima expiatoria» por los pe-
cados de la humanidad, nunca habría utilizado esta cita; porque en tal 
caso, debería haber sabido: que Dios precisamente exigía sacrificios 
y no misericordia. Pero Jesús nada sabía de tal disposición. Y si la 
muerte de Jesús, realmente había de ser consi-derada como un «sa-
crificio redentor» de los pecados de toda la humanidad, entonces tal 
sacrificio no podría haberse hecho efectivo, a no ser que Jesús mismo 
conociera su significado y voluntariamente hubiese dado su consen-
timiento. Además, la interpretación de la «muerte redentora» de Je-
sús, es totalmente contraria a las reglas judaicas referentes a los ritos  
de sacrificios expiatorios del pecado, y nunca – por mucho que se 
especule – podrá concordar con estas reglas. (Véase además, «La 
Doctrina de la Redención y El Camino más Corto», págs. 5 a 22). 
   Igualmente se dice en Mt. 12, 36 y 37: «Y yo os digo, que de toda 
palabra ociosa que hablaren los hombres, habrán de rendir cuenta el 
día del juicio. Pues por tus palabras serás declarado justo y por tus 
palabras serás juzgado3.- Si Jesús hubiera sabido que con su muerte 

                                                           
1 Es decir: le había fallado. 
2 Jesús cita un pasaje del Antiguo Testamento. Véase el 1o. de Samuel 15, 22, Oseas 
6, 6, Míqueas 6, 7 y 8, y varios otros pasajes. 
3 El pasaje citado tiene el tenor erróneo: «condenado». 
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en la cruz redimiría los pecados de la humanidad, entonces nunca ha-
bría pronunciado esas palabras; pues entonces habría sabido, que a 
los seres humanos que «creían» en su muerte redentora, no se les 
aplicaría tal disposición. Pero Jesús no sabía nada de tal excepción; 
lo que él dice aquí, es válido para todos los seres humanos. 
   Esto debería bastar para demostrar: que la Iglesia con respecto a la 
pregunta citada, enseña una cosa; pero que Jesús enseña otra com-
pletamente distinta. 
 
 

55 
«Al igual que el ladrón en la cruz, amparado por Jesús pudo 
entrar en el Paraíso, también ¡todos nosotros debemos poder 
hacerlo!» 
 
   En «Peregrinad hacia la Luz», pág. 272, cap. 27, se informa que los 
dos bandidos crucificados junto con Jesús, estaban fuertemente atur-
didos por la bebida soporífera que les había sido dada. Por eso una 
conversación entre ellos y Jesús era imposible. Así, Dios de ningún 
modo puede aceptar esta conclusión falsa de los seres humanos, 
extraída de una conversación que jamás ha tenido lugar. Y puesto 
que el ladrón no entró en el Paraíso al «resguardo» de Jesús, es natu-
ral que ningún ser humano lo puede hacer. 
   Para despertar en lo posible la comprensión de cuán falsa es la doc-
trina de la Iglesia también a este respecto, se expone a continuación 
una comparación partiendo de una imagen terrestre, a sabiendas, que 
esta imagen sólo cubre medianamente la realidad: 
   Imaginémonos a un Príncipe terrestre y a su hijo, dotados ambos de 
un amor y una misericordia que sobrepasa considerablemente el ni-
vel humano. Viven en el ambiente más bello, más puro y más glo-
rioso y poseen todo lo que puede ofrecer el poder y la riqueza terres-
tres. El hijo del Príncipe encuentra por uno de sus paseos a un hom-
bre miserable, exhausto, sucio y andrajoso, manchado de todo tipo de 
porquería; un hombre que ha pecado en grado sumo contra el Prínci-
pe y su hijo. Por su amor y su compasión, el hijo del Príncipe se en-
carga de él, cubre sus andrajos y su suciedad con su espléndida capa 
y lo lleva a su hogar donde el Príncipe y su corte lo acogen. - ¿Cómo 
se sentirá este hombre en aquel ambiente? Pues aunque imaginemos 
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que la capa del hijo del Príncipe posee facultad mágica, de modo que 
no sólo cubre los andrajos y las impurezas del hombre sino que tam-
bién lo limpia de la porquería y remienda su ropa e incluso posible-
mente, purifica su mente y sus pensamientos, empero, ¿no sentiría él 
en lo profundo de su ser, que a pesar de todo el amor mostrado, a 
pesar de todo perdón, su sitio no era ése? Considerando toda su vida 
anterior, el ambiente en el que había crecido, nunca podría sentirse 
bien ni encontrarse como en su casa en un ambiente tan ajeno para él. 
   Es decir: Nadie que no haya sido purificado en su interior - en su 
mente y en su pensamiento - del pecado, de la maldad y de la demen-
cia, podrá sentirse bien en el Paraíso, el Reino de Dios, por no hablar 
de vivir en la proximidad de Dios. 
   Pero lentamente, a través de las muchas reencarnaciones, el espíritu 
humano ha de limpiarse y purificarse antes, para poder entrar en el 
Reino de Dios, para que Dios de todo corazón pueda dar a su hijo 
la bienvenida. 

  
 

56 
«El que ataca la Doctrina de la Redención de la Iglesia, ¿no debe 
ser cauteloso y reconocerle todos sus méritos?»1 
 
   En «La Doctrina de la Redención y El Camino más Corto» se ex-
plica en la pág. 25, 3a. línea, primer párrafo: «A mi regreso al hogar, 
nuestro Padre me encomendó remover la piedra fundamental de la 
casa que vosotros los seres humanos habéis construído, basándoos en 
mi interpretación arbitraria de la muerte de Jesús de Nazaret». 
   Así, nuestro Dios y Padre ha encomendado a Pablo que remueva la 
piedra fundamental, la piedra que él colocó y sobre la cual la Iglesia 
ha edificado su obra ulterior: su doctrina sobre la muerte redentora 
de Jesús. No era por tanto la misión de Pablo la de demostrar los 
errores de la doctrina de la Iglesia, sino que su misón era: la de de-
mostrar los errores de su propia doctrina = la piedra fundamental, y 
eso lo ha hecho él con toda claridad y autoridad. La doctrina de la 

                                                           
1 Alude a la explicación de Pablo sobre el orígen de la Doctrina de la Redención. 
Véase «La Doctrina de la Redención y El Camino más Corto», págs. 17-19. 
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iglesia, todos sus ornamentos y su posible «ética superior» debe ser 
derrumbada por los mismos hombres de la Iglesia. 
   Pero cualquiera debiera poder comprender, que si el primer cálculo 
de un problema de aritmética es erróneo, el resultado nunca podrá ser 
en absoluto correcto. Cualquiera debiera poder comprender: que si la 
piedra fundamental está llena de defectos y grietas, no puede servir 
como cimiento de un edificio. Tarde o temprano sufrirá roturas - y 
el edificio se desmoronará. 
   Entretanto, fijemos la atención en las págs.17-19 de «La Doctrina 
de la Redención y El Camino más Corto». Allí Pablo, en su análisis 
de la Doctrina de la Redención, llega al punto donde hay que indagar 
si Yahvé, la divinidad del pueblo judío, ha enviado a Jesús a la 
humanidad para que él pudiera entregarse a sí mismo de una vez por 
todas, como sacrificio puro e inmaculado. 
   Para poder indagar esto, Pablo tuvo que hacer una comparación en-
tre el comportamiento de Yahvé y las condiciones humanas: el Pa-
dre, que motivado por su ira humana exige que sus hijos depravados 
y desobedientes reciban un castigo corporal, constituye un excelente 
paralelo con Yahvé. El padre de la parábola actúa hacia sus hijos 
igual que Yahvé una y otra vez actúa hacia el pueblo judío – según 
los relatos del Antiguo Testamento –, es decir: lo castiga en virtud de 
su cólera. Con su parábola Pablo demuestra, que si Yahvé hubiera 
exigido la muerte redentora de Jesús, se habría hecho culpable de un 
acto tal, que lo hubiera situado por debajo del nivel humano. De este 
modo, Pablo llega a la conclusión de: que Yahvé no puede haber 
enviado a Jesús para que se responsabilizara del castigo de los peca-
dores. Y como Yahvé, por lo tanto, no puede haber enviado a Jesús a 
esa misión, Pablo concluye, completamente correcto: que el Dios y el 
Padre al que Jesús mismo remite y que está muy por encima de 
Yahvé, tampoco puede ser el autor de un envío tal. El debió haber 
tenido otras razones para la misión que proporcionó a su amado hijo 
una vida terrestre entre los seres humanos - y Pablo explica después 
en un corto resumen, la intención de Dios al enviar a Jesús a la Tie-
rra. Véase «La Doctrina de la Redención y El Camino más Corto», 
pág. 22. 
    Pablo critica su doctrina y la parábola incluida desde un punto de 
vista del ser humano contemporáneo, para demostrar de este modo, 



89  
 
cuán reprobable es que la Iglesia continúe basándose en su doctrina 
de redención, en vez de distanciarse de ella - lo que debería haber 
hecho hace mucho tiempo – como algo, que era completamente 
indigno de Dios.- 
    Por medio de la clara refutación de su doctrina, Pablo ha removido 
la piedra fundamental de la Doctrina de la Redención de la Iglesia. 
Pero nadie le ha exigido, que también derribe «los ornamentos y 
pompa» conque los hombres de la Iglesia, en diferentes períodos la 
han adornado; porque esto sólo y exclusivamente corresponde a los 
hombres de la Iglesia. (Véase «La Doctrina de la Redención y El 
Camino más Corto», págs. 24 y 25). Por lo tanto, si la piedra funda-
mental de un «edificio» ha sido removida, éste queda ya tan socava-
do, que la ornamentación ya no desempeña ningún papel – el «edifi-
cio» caerá tarde o temprano. Porque el resultado del problema de 
aritmética es falso, porque el primer cálculo – ¡el cálculo de Pablo - 
resultó falso!. 
   En la crítica de su Doctrina de la Redención, Pablo no dice nada 
acerca de cómo las ideas religiosas del pueblo judío, y por con-
siguiente también sus propias ideas, de diferentes formas estaban 
influídas por las religiones de los «pueblos paganos» vecinos. Pero  
como Pablo, cuando la Doctrina de la Redención fue creada era un 
hijo auténtico de su pueblo y de su tiempo, no podía saber cuándo y 
cómo sus pensamientos fueron influídos por el conocimiento de no-
ciones religiosas de otros pueblo referente a lo divino, a lo supra-
sensible. Por eso, no reposa sobre él el dilucidar estos asuntos, parti-
cularmente porque los seres humanos mismos, a través de estudios 
críticos de la Biblia pueden demostrar y ya han demostrado, las ca-
racterísticas y similitudes con otras de las religiones de la época. 
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57 
«Que fueron los seres humanos, los que le dieron muerte (a Je-
sús), sí, por supuesto. Pero que ahora pretendamos echarle la 
culpa a Dios, carece de fundamento por completo. Y que con tal 
propósito hemos inventado la Doctrina de la Redención, es total-
mente fuera de lugar». ¿Qué puede decirse de esta cita, extraída 
de una carta? 
 
   Como ya se ha dicho en la respuesta a la pregunta anterior, Pablo 
es el autor de la Doctrina de la Redención. Pero en el transcurso de 
los tiempos, los hombres de la Iglesia de diferentes formas han con-
tinuado edificando soportados en el fundamento de Pablo, para, se-
gún el parecer humano, hacer la doctrina más ética, más digna de 
Dios. Por eso resulta completamente incomprensible para el hombre 
común, si la Iglesia ahora quiere postular: que los seres humanos 
dieron muerte a Jesús sin que esta muerte fuera predestinada por 
Dios; porque en tal caso, la muerte de Jesús no sería una muerte re-
dentora. Si los hombres de la Iglesia son conscientes de que la muer-
te de Jesús debe atribuirse exclusivamente a los seres humanos, en 
seguida se viene a tierra toda doctrina – ética o no ética, sobre la 
muerte redentora de Jesús. Porque entonces, Jesús no ha derribado 
el muro divisorio del pecado, eregido entre Dios y los seres humanos 
a la caída del primer hombre – en sentido bíblico – y ningún ser 
humano entonces, puede entrar en el Paraíso «resguardado» por él, 
purificado o cubierto por su «sangre libre de pecado». 
   Que la «creencia» en Jesús como Salvador y Redentor, en el trans-
curso de los tiempos ha despertado muchos sentimientos bellos, verí-
dicos y auténticos en la gran parte de la humanidad, es evidente, y 
que la Doctrina de la Redención para muchos, mientras vivían en la 
Tierra ha constituído la pura verdad, tampoco puede negarse. Pero 
¿en qué beneficia a los seres humanos el hecho de que en las vidas 
terrestres se basen en ideas falsas y malentendidos acerca del Ser de 
Dios y del Más Allá?. Miles y miles de cristianos después de la 
muerte terrestre, agobiados y desesperados han tenido que reconocer: 
que el camino al «Paraíso» era infinitamente largo y abrumador; han 
tenido que reconocer: que sólo ellos mismos podían expiar lo que 
habían pecado, y que ellos mismos – en una nueva vida terrestre – 
tenían que corregir sus faltas; y han tenido que reconocer: que la 
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«creencia» en Jesús como Salvador y Redentor no les ha santificado 
ni justificado, ni tampoco les ha llevado a la meta – el Paraíso. Pero 
es precisamente todos estos padecimientos y sufrimientos espiri-
tuales en el Más Allá, los que Pablo y los Menores que han contri-
buido al surgimiento de «Peregrinad hacia la Luz» y de «La Doctrina 
de la Redención y El Camino más Corto» en el mundo humano, que-
rían ahorrarle a la humanidad en el futuro. Y ahora que Ardor = el 
Diablo ha regresado a Dios, depende del ser humano mismo si quiere 
aceptar, comprender y orientarse por las verdades dadas en estas 
Obras a toda la humanidad; pues quien se oriente por lo dado se 
ahorrará muchos dolores, se ahorrará muchos sufri-mientos espi-
rituales. 

 
 

58 
¿Puede darse una explicación al hecho de que muchas de las reli-
giones de los tiempos antiguos, al igual que la cristiana, tienen 
como fundamento una «trinidad divina»?¿Se funda esto en algo 
oculto? 
 
   Sí, la existencia de la «trinidad divina» en diferentes religiones, se 
funda en recuerdos ocultos. 
   A los Menores que tenían la misión en la vida terrestre de dar a la 
humanidad el conocimiento de Dios, de Su personalidad, de Su rela-
ción con los seres humanos y la misión de enseñar sobre la vida en 
los mundos espirituales, desde los tiempos más antiguos les ha sido 
sumamente difícil dar a conocer sus mensajes en plena confor-midad 
con las verdades eternas. Ardor y los Mayores desencarnados siem-
pre trataron de impedir que los Menores encarnados realizaran su 
misión de la manera debida, en parte, velando los recuerdos sobre la 
vida eterna en el Reino de Dios de los Menores encarnados, en parte, 
envolviéndolos en cúmulos de Tinieblas que obstaculizaban su libre 
razonamiento para desplegarse en el sentido indicado por Dios, y en 
parte, inspirándoles ideas falsas y erróneas. Igualmente, los Mayores 
encarnados han ejercido una influencia perturbadora, destructora y 
desviadora, tergiversando lo que los Menores dieron a los seres 
humanos en materia religiosa. 
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   El fundamento oculto de la «trinidad divina», es el recuerdo velado 
de los Menores encarnados, de Dios como el Creador y el Padre, 
quien comporta en Su Ser el principio primitivo tanto masculino 
como femenino, y el recuerdo del mayor de los Menores, quien era el 
Guía de los Menores en el Más Allá. 
   Durante los muchos milenios transcurridos, desde que un concepto 
trinitario divino se impuso en el mundo de la «fé» humana, este con-
cepto ha seguido siendo desarrollado sobre este fundamento en una 
serie de niveles paralelos o divergentes. Una y otra vez – en-
carnación tras encarnación – los Menores encarnados han tratado de 
dar a los seres humanos una doctrina verídica sobre Dios y sobre lo 
divino. Pero todos los esfuerzos fracasaron en mayor o menor grado 
hasta el regreso de Ardor a Dios. El pueblo judío y los musulmanes, 
al tener una concepción monoteísta de la divinidad, se han aproxi-
mado más a la verdad – en este aspecto – aunque su concepto del ser 
de Dios y de la relación de El con los seres humanos, junto con su 
concepto del Más Allá, etc. están caracterizados por ideas humanas 
tergiversadas.  
   Es decir: Tras las diferentes religiones que desde los tiempos más 
antiguos se han basado y aún se basan en una «trinidad divina», está 
el recuerdo del Ser de Dios y de la vida en el Más Allá. Ardor y sus 
enviados han sumergido estos recuerdos en las Tinieblas, los han 
tergiversado y desfigurado. 
 
 

59 
¿Cómo ha surgido la idea de un Mesías elegido por Dios? 

 
   Igualmente a través de los recuerdos ocultos de los Menores, ya 
que muchos de los Menores encarnados conservaron durante las 
vidas terrestres un recuerdo de su Guía afectuoso, leal e incansable -
el mayor de los Menores, Cristo. Conservaron un recuerdo de él, que 
había sido elegido por Dios1 para guiarlos en su labor del peregrinaje 
de la humanidad hacia la Luz. Conservaron un recuerdo de él, la 
figura resplandeciente y lumínica, que de vez en cuando, con largos 
intervalos se convertía en ser humano para enseñar a sus semejantes 

                                                           
1 Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 26, párrafo 9. 
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el amor a Dios y el amor al prójimo. Y durante las vidas terrestres, 
cuando la añoranza por el hogar celestial, la añoranza por su amado 
hermano y Guía se hacía insostenible, hablaban entonces a sus seme-
jantes sobre aquél, que vendría algún día, hablaban sobre aquél, que 
Dios había elegido para ser el Señor y el Rey1 de «los cielos2» y el 
Soberano de toda la Tierra. 
   Pero también este bello recuerdo, la verdad que yacía tras los pen-
samientos y las palabras de los Menores encarnados, fue tergiversado 
y desfigurado por Ardor - y así, la «Doctrina de la Redención» y la 
doctrina sobre el «reinado» de Jesús, fueron los oscuros resultados 
visibles, de una verdad de la Luz.- 

 
 

60 
En «Peregrinad hacia la Luz», pág. 400, párrafo 4, línea 11, se 
dice que ningún espíritu humano puede llegar a la proximidad 
inmediata de Dios sin ser incorporado en El, por lo que Cristo ha 
de ser el Representante del Padre ante los seres humanos. Te-
niendo esto en cuenta, hay que suponer que Dios no puede visitar 
el globo terrestre. ¿Es esto cierto? 
 
   Por medio de Su facultad absoluta de autolimitación, Dios puede 
alojarse en el plano terrestre cuando lo desee y durante el tiempo que 
quiera. En virtud de Su Pensamiento y de Su Voluntad, El limita la 
irradiación lumínica que emana de Su Personalidad, para que armo-
nice con las irradiaciones lumínicas existentes en el lugar que El 
desea estar; pues ningún espíritu humano, ningún ser humano, puede 
estar en la proximidad de Dios, cuando Sus radiaciones lumínicas 
están en el climax. Si Dios se aloja en el plano terrestre y si desea 
estar cerca de algún ser humano, El crea en virtud de Su Pensamiento 
y de Su Voluntad, después de haber reducido Su propia irradiación 

                                                           
1  El mayor de los Menores fue elegido por Dios para ser el Conductor de los seres 
humanos, pero no fue elegido para ser el «soberano de la Tierra». Esta tergi-
versación de la misión de Cristo, fue inculcada por Ardor en los pensamientos de los 
Menores encarnados y por lo tanto, nada tiene que ver con la verdad. La misión de 
Cristo es esta: conducir a todos los espíritus humanos al Reino de Dios – pero no ser 
su «soberano». 
2 = las esferas 
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lumínica, un «muro divisorio» entre Sí y el ser humano. La substan-
cia de este muro divisiorio, del lado que da al ser humano, corres-
ponde exactamente a la intensidad de los rayos lumínicos o de Tinie-
blas, que emite su personalidad. El lado que da a Dios, en cambio, 
tiene una radiación lumínica que corresponde a la intensidad lumíni-
ca reducida que emana en ese momento de la Personalidad de Dios. 
Así se crea una transición imperceptible, que a menudo va de – la 
radiación de Tinieblas – a la radiación lumínica reducida que emana 
de Dios. 
   Si se pensara, que Dios, en vez de encomendar a Cristo la conduc-
ción más directa de la humanidad, se hubiera encargado El mismo de 
esa labor, entonces debería haber creado para Sí una vivienda en la 
última de las esferas en torno a la Tierra y residir allí junto con Sus 
doce Ayudantes. Pero en tal caso, para Dios habría sido necesario 
reducir no sólo Su propia radiación lumínica, sino también la de Sus 
Ayudantes, para que el globo terrestre y las esferas no fueran absor-
bidas por el intenso y resplandeciente mar de Luz que emana de to-
dos ellos. Los Menores, naturalmente - como desencarnados - tendrí-
an que haber residido junto con Dios en la misma esfera. Pero si Dios 
lo hubiera dispuesto de tal modo, el Reino de Dios habría estado 
vacío. Y aunque los Menores, de vez en cuando podrían haber resi-
dido allí algún tiempo, entre sus encarnaciones, no podrían haber 
recibido la ayuda necesaria - a través de las radiaciones lumínicas de 
Dios – para las nuevas encarnaciones. Porque la plena intensidad 
lumínica de Dios no habría estado presente allí donde era necesaria. 
El ánimo y la capacidad de trabajo de los Menores, por lo tanto, 
habría de disminuir gradualmente a la larga en vez de aumentar – y 
su labor por la humanidad habría sido infructuosa e imposible de 
realizar. 
   Contrario ahora, Dios es el Conductor Supremo, pero Cristo es el 
Guía directo ante los seres humanos en la Tierra y ante los espíritus 
humanos en las esferas. Mediante esta disposición, Dios puede resi-
dir en Su Reino junto con Sus Ayudantes, todos bajo el despliegue de 
Su completa intensidad de radiación, en el más bello y más puro mar 
lumínico de Luz. Pero aunque Dios tiene Su morada permanente en 
Su Reino, sin embargo, puede visitar la Tierra cuando Su Presencia 
sea necesaria. 



95  
 

61 
El pensamiento de que Dios no ha existido desde la eternidad, 
¡parece ciertamente inconcebible! 
 
   Desde luego Dios ha existido desde la eternidad, pero durante in-
numerables eternidades era «Pensamiento» y «Voluntad», es decir, 
un «algo» impersonal. Después de la unión absoluta del Pensamiento 
y de la Voluntad divinos, Dios surgió como personalidad. Pero Su 
Ser existe desde la eternidad. (Véase «Peregrinad hacia la Luz», 
págs. 11-13 y 189-190, hasta el párrafo 3). 
 

 
62 

Si Dios por un tiempo ha sido impersonal, es decir, durante Su 
evolución, ¿estaba El pues sometido a las Leyes de la naturaleza? 
 
   Las Leyes de la naturaleza1 tienen todas su origen en el Pensa-
miento y la Voluntad de Dios. Pero para poder dar estas Leyes, El 
mismo debía tener pleno conocimiento de todo lo que yacía oculto en 
la fuerza primitiva llamada las Tinieblas, antes de que pudiera dar 
leyes que dominaran totalmente estas Tinieblas, esta fuerza primi-
tiva, y sólo a través de la propia experiencia podía esto ser obtenido. 
Mientras Dios era Pensamiento y Voluntad, es decir, mientras el 
Pensamiento y la Voluntad no fueran iguales, no estuvieran fusiona-
dos formando un conjunto inseparable, de modo de que, qué no dese-
ara el Pensamiento que la Voluntad no fuera capaz de realizar, Dios 
no era Soberano absoluto de las Tinieblas, y mientras tanto, no podia 
emerger como Personalidad, como el Omnipotente que había ven-

                                                           
1 En la alborada de los tiempos, Dios dió Leyes fijas y regulares tanto para las Tinie-
blas espirituales como para las moleculares. Pero cuando los Mayores comenzaron a 
experimentar con las Tinieblas desprendidas de la Envoltura de la Luz, gran parte de 
las Tinieblas moleculares eludieron el control directo de Dios, por lo que varias de 
las muchas y diferentes manifestaciones de las Tinieblas no siguieron más la regu-
laridad de las Leyes dadas por Dios. Pero en el transcurso de millones de años, de 
muchas formas, la Luz ha tenido una influencia ordenadora, armonizadora y esta-
bilizadora en esto, por lo que varias de estas manifestaciones irregulares e inestables, 
automáticamente han sido sometidas a Leyes más fijas o totalmente fijas. Las «Le-
yes naturales» de las que aquí se trata, son Leyes para las Tinieblas espirituales.  
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cido en virtud de Su Pensamiento y de Su Voluntad el Mal que exis-
tía en las Tinieblas. 
   La existencia del Dios personal como Pensamiento y Voluntad 
constituye, por consiguiente, la evolución que los principios primi-
tivos divinos, el masculino y el femenino, tuvieron que experimentar 
para que estos principios emergieran como un «ser divino» unido, 
balanceado y completo. Las leyes naturales - en este caso, las espiri-
tuales - son por lo tanto el resultado de la lucha de la Divinidad para 
salir de las Tinieblas; lucha cuyo resultado final fue el Dios personal, 
un Ser con conocimiento de todo y con dominio de todo. 
   Al igual que Dios, para poder convertirse en una Personalidad, 
tuvo que luchar para salir de las Tinieblas, de igual modo los seres 
humanos, para llegar a ser personalidades completas, tienen que lu-
char para salir de las Tinieblas; y para poder salir victoriosos de esta 
lucha, tienen que ser encarnados una y otra vez en las Tinieblas de la 
vida terrestre, hasta la obtención de la victoria. 
   Como el Yo espiritual del ser humano tiene su origen en Dios y 
proviene de El, el espíritu humano lleva en sí, un reflejo de las Leyes 
según las cuales tiene lugar su evolución. Estas Leyes que están da-
das por Dios, pero que no existían cuando El mismo luchaba para 
obtener la victoria, hacen que la lucha para salir de las Tinieblas sea 
más fácil para el espíritu humano. 
   La naturaleza de los seres humanos es sumamente diferente, y la 
diferencia entre ellos estriba por ej., en el desarrollo más largo o más 
corto al que ha estado sometido su Yo espiritual en el transcurso del 
tiempo. Existen así, seres humanos con una profusa vida mental y 
afectiva, pero cuya voluntad es débil y poco eficaz. Existen otros 
seres humanos, cuya naturaleza es todo lo contrario, de modo que la 
voluntad es la característica predominante, mientras que la vida men-
tal y afectiva sólo está débilmente desarrollada. Y entre estos dos 
extremos se halla una profusión de variaciones en lo referente a los 
diferentes grados de intensidad y manifestaciones del pensamiento y 
de la voluntad humanos. Sólo muy raramente se encuentra una per-
sona de la que puede decirse, que su vida mental y afectiva se en-
cuentra en balance con la voluntad. Tal persona – en término terres-
tre - en virtud de su voluntad dominará su pensamiento a la perfec-
ción. Y el pensamiento de tal persona, no sólo abarca lo pura-mente 
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concerniente al Yo mismo respecto a penas y alegrías, sufrimientos 
espirituales y corporales, sino que su pensamiento tam-bién puede 
abarcar las penas y las alegrías de otros seres. Y en virtud de la fuer-
za balanceada de la voluntad con el pensamiento, tal persona sabe 
obrar ayudando y complaciendo a sus semejantes, no sólo en el más 
restringido campo de acción de la vida cotidiana, sino también con 
respecto a la vasta humanidad. Pero para poder llegar a ser una per-
sonalidad tan firme y completa, el Yo espiritual tuvo que haber vivi-
do muchas encarnaciones, es decir, experimentado una larga evolu-
ción. Sólo el que conoce o ha conocido a cabalidad los sufrimientos 
espirituales y corporales puede ayudar a otros con amor y compa-
sión. Sólo el que ha pasado por muchas vidas terrestres luchando 
contra el dolor, el pecado, la maldad, la pobreza, los sufri-mientos y 
la miseria, cuenta con la completa comprensión amorosa de los su-
frimientos de sus semejantes. Porque sólo a través de su propia lu-
cha y de su propia victoria, el ser humano ha quedado en condición 
de comprender a sus semejantes y llevarles la ayuda necesaria con 
amoroso ánimo. 
   Pero una vez se ha comprendido que sólo a través del  propio co-
nocimiento y de la propia experiencia, el individuo puede llegar a la 
comprensión y al dominio, entonces también se comprende que El, el 
más excelso de todos los seres - la Divinidad, en la que el espíritu 
humano tiene su orígen - tiene que tener conocimiento propio de 
todo lo que los espíritus humanos han de experimentar en las vidas 
terrestres. Se comprende que El, que todo lo conoce, también tuvo 
que haber luchado para salir de las Tinieblas y llegar a la Luz, tuvo 
que haberse debatido El mismo con denuedo en pos de la fusión ab-
soluta del Pensamiento y de la Voluntad para poder elevarse como el 
Triunfador absoluto, como el Omnisciente, el Omnipotente. En Su 
lucha por salir de las Tinieblas, Dios ha obtenido plena comprensión 
de los dolores y los sufrimientos que encuentran los seres humanos 
en la vida terrestre, ha obtenido conocimiento de los pecados y las 
tentaciones en las que incurren los seres humanos, de modo que a 
partir de su conocimiento absoluto, puede recibir la súplica de cual-
quier ser humano, con la más profunda comprensión, compasión 
y amor. 
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   Es decir: Que a través de la lucha del Pensamiento y de la Voluntad 
divinos para salir de las Tinieblas, Dios, cuando emergió como Per-
sonalidad, había obtenido tanto conocimiento de las múltiples mani-
festaciones de las Tinieblas espirituales que, además de ser el Sobe-
rano absoluto, también podía y puede ser el Padre amoroso, com-
prensivo y compasivo, que por Su afectuoso Pensamiento y por Su 
firme Voluntad, en todos los sentidos está en condiciones de ayudar 
a todos sus hijos para que triunfen en la amarga y prolongada lucha 

contra las tentaciones y ardides de las Tinieblas. 
 
 

63 
Si Dios es un Ser personal y el Padre afectuoso del espíritu 
humano, ¿por qué la vida humana está tan llena de sufrimientos, 
desastres, crímenes, guerras y toda clase de horrores? ¿Por qué 
El no interviene en cada caso, impidiendo que ocurra todo esto? 
¿Es que no es Omnipotente? 
 
   A través de «Peregrinad hacia la Luz» ha sido comunicado, que los 
seres humanos deben su existencia en la Tierra a los hijos caídos de 
Dios – los «Mayores». Como la Tierra es un mundo de las Tinieblas 
y por eso está sometida a las Leyes naturales existentes1 en la fuerza 
primitiva llamada las Tineblas, no pueden ser evitados los numerosos 
sufrimientos, horrores y desastres causados por catástrofes naturales. 
Por eso no cesarán mientras exista el globo terrestre. Pero como las 
Tinieblas en el curso de millones de años serán reducidas considera-
blemente, los cataclismos serán cada vez más escasos y menos vio-
lentos, conforme vayan siendo eliminadas las Tinieblas. No obs-
tante, pasará mucho, mucho tiempo, hasta que esto pueda ser notado 
en el mundo terrestre. 
   Pero si los seres humanos fueran menos imprudentes de lo que son, 
las catástrofes naturales cobrarían muchas menos vidas que hasta 
ahora. ¿Por qué edificar casas y ciudades en la cercanía de los volca-
nes activos? ¿Por qué situar casas y ciudades en las orillas de los ríos 

                                                           
1 Las Leyes sobre las múltiples manifestaciones de las Tinieblas moleculares. Estas 
Leyes no son todas tan fijas y regulares como las Leyes para las «Tinieblas espi-
rituales». Véase la Nota de la pregunta anterior. 
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y en pequeñas islas planas, sin protegerlas de manera segura contra 
eventuales inundaciones causadas por deshielos y mareas crecien-
tes?, etc., etc. En este campo, los seres humanos tienen todavía mu-
cho que aprender.  
   De los sufrimientos, los dolores y las catástrofes que de muchas 
formas eclipsan la vida terrestre de la humanidad, los seres humanos 
mismos tienen principalmente la culpa y la responsabilidad. Muchos 
sufrimientos, muchos dolores y muchas desgracias podrían haber 
sido evitados, si los seres humanos siempre tuvieran presente el 
hecho de que cada individuo tiene su gran responsabilidad en la vida, 
una responsabilidad que nadie podrá rehuir cuando – después de la 
muerte – tenga que rendir cuenta a Dios de la vida terrestre. 
   Tomemos algunos ejemplos de la vida cotidiana para ilustrar así el 
asunto: 
   1) Una madre deja en casa solos a sus hijos pequeños o menores 
sin la vigilancia de otros. Durante su ausencia, los niños encuentran 
unos fósforos, y durante el juego con éllos se prende fuego en las 
cortinas, la ropa de los niños u otros objetos inflamables, y los niños 
perecen en las llamas antes de que les llegue ayuda. – ¿Cuánto dolor, 
cuánto horror de tal experiencia no será para esta madre imprudente 
– o para ambos padres? Y ¿cuántas maldiciones contra Dios no han 
resonado en las alturas por tales sucesos? Pero, ¿de quién es la culpa, 
quién acarrea con la responsabilidad? La culpa y la responsabilidad 
reposa sobre los que dejaron a los niños sin vigilancia y sin ayuda. 
   2) O los niños andan - sin vigilancia – por calles, caminos y par-
ques expuestos a ser atropellados por automotores o a morir ahoga-
dos en fangales, estanques o lagos. etc. Pero, ¿de quiénes es la culpa, 
quién acarrea con la responsabilidad de los eventuales accidentes? La 
culpa y la responsabilidad, reposan sobre los que dejaron solos a los 
niños1. Si los seres humanos conocieran en verdad su plena respon-
sabilidad, esto no sucedería. 

                                                           
1 Como comentarios a estos ejemplos, muchos dirán que existen casos en que los 
padres tienen que dejar sin vigilancia a los niños pequeños o menores, porque la 
madre o ambos padres deben trabajar fuera del hogar para ganarse la vida; a esto 
sólo hay una respuesta: Ningún niño pequeño o menor de edad debe dejarse solo. Si 
ocurre una desgracia, Dios siempre hará responsable de lo ocurrido a la madre o a 
ambos padres, según de quien sea la culpa. Pero si hay personas o niños pequeños 
cuyo sustento exige que abandonen el hogar, y no puedan sufragar los gastos de una 
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   3) Un tercer ejemplo de la vida cotidiana: Dos trenes colidan; mu-
chas personas pierden la vida, muchas son mutiladas. ¿De quién es la 
culpa, quién acarrea con la responsabilidad? La culpa y la respon-
sabilidad resposan sobre las personas que desatendieron la señal de 
parada, o de la persona que olvidó dar la señal. Pero si conocieran en 
verdad su plena responsabilidad, no sucedería esto1. 
   4) Y la imprudencia que muestran muchos conductores también 
ocasiona accidentes, sufrimiento, mutilación y muerte. ¿De quién es 
la culpa? ¡De los conductores! Si conocieran en verdad su plena res-
ponsabilidad, mostrarían mucho más precaución2. 
   5) O ¿cuáles sufrimientos y horrores no son las secuelas de la gue-
rra?. Pero, ¿de quién es la culpa y quién acarrea con la responsabi-
lidad?. Pues también en este caso, los propios seres humanos son cul-
pables de lo que acontece, también en este caso éllos acarrean con la 
plena responsabilidad. – «Peregrinad hacia la Luz» enseña breve y 
claramente, que: toda guerra es contraria a las Leyes de Dios. Y 
no hasta que todos hayan aprendido el signficado del antiguo man-
damiento: «no matarás», no mejorarán las condiciones terrestres - en 
el campo de las guerras. 
   Empero la pregunta es, por qué Dios permite que todo esto ocurra, 
en vez de intervenir para evitarlo. A esto sólo puede darse la sigui-
ente respuesta: Dios es el Padre y el Educador del espíritu humano, 
pero El educa sus hijos de tal manera que poco a poco aprendan a 
comprender su responsabilidad, tanto con respecto a El como a sus 
semejantes. Dios no deja a Sus hijos andar siempre en «andaderas» 
porque en tal caso, jamás llegarían a convertirse – espiritualmente – 
en seres maduros. Si Dios interviniera para impedir que aconteciera 
todo esto, los seres humanos nunca cambiarían, nunca conocerían el 
significado esencial de la responsabilidad. Por eso, lo importante es 

                                                                                                                           
vigilancia, entonces deben solicitar ayuda a la sociedad – a la asistencia social – por 
muy humillante que esto sea. No hay otro remedio. Véase además «Peregrinad hacia 
la Luz», pág. 153, desde el párrafo 4 y la 154 hasta el párrafo 4. 
1 Naturalmente, los accidentes ferroviarios pueden producirse de muchas otras for-
mas, pero cuando éstos no son debidos a cataclismos, los seres humanos mismos – 
por lo general – acarrean con la responsabilidad. 
2 Podrían incluirse muchos otros ejemplos, en verdad, hay suficiente a escoger cuan-
do se trata de los pecados humanos: imprudencia, temeridad, osadía en compe-
tencias automotrices, irresponsabilidad – y la maldad humana. 
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que los seres humanos mismos pongan de su parte, para que el signi-
ficado de responsabilidad pueda ser aprendido y comprendido. Y 
esto debe suceder por medio de la educación que los padres dan a los 
niños y a los jóvenes en las escuelas y en las instituciones docentes. 
   Pero aunque Dios no impide que ocurran catástrofes en la vida de 
los seres humanos, sin embargo, El ayuda de muchas formas, permi-
tiendo que el Espíritu custodio advierta tanto a los autores de los 
accidentes como a las personas, que sin culpa alguna, son expuestas 
a las catástrofes. ¿Cuántas personas no pueden contar sobre un im-
pulso repentino que influyó en que no viajaran en el tren, en el barco 
etc. primeramente determinado, y al seguir este impulso se libraron 
de posibles sufrimientos o de una muerte inminente. Sin embargo, 
son pocos los que siguen estos impulsos o que escuchan las adver-
tencias del Espíritu custodio; pero en tales casos, estas personas 
comparten la responsabilidad de su muerte, sus mutilaciones o sus 
sufrimientos, aunque el autor principal de la catástrofe no sea menos 
culpable. 
   En los casos en que las catástrofes ocurridas son debidas a los re-
gistros del Èter de Ardor – Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 
303, párrafo 4 y 304, párrafo 1– los seres humanos eventualmente 
amenazados, siempre son advertidos a través del Espíritu custodio. 
Pero cuando las catástrofes son debidas exclusivamente a personas 
irreflexivas, temerarias, imprudentes, olvidadizas u osadas ni aún 
Dios – a causa de la libre voluntad humana – puede saber nada en 
absoluto de: cuándo, dónde o cómo ocurrirán los eventuales acci-
dentes. Pero también en este caso, se intenta – a través del Espíritu 
custodio – cuando puede verse que es inminente una catástrofe, en-
viar al responsable un «grito» amonestador, o sea, un impulso repen-
tino para que preste atención. Son muchos las personas que pueden 
relatar – si quieren – tales experiencias. (Por lo demás, se remite a 
«Peregrinad hacia la Luz», pág. 366, párrafos 1 y 2, y de la 302, pá-
rrafos 1 y 2). 
   Dios es un ser personal, Dios es el amoroso Padre de los espíritus 
humanos, y Dios es Omnipotente. El trata, por todos los medios de 
educar a Sus hijos con entera justicia hacia todos, con profundo y 
entrañable amor hacia todos. Pero El no obra en contra de Sus pro-
pias Leyes, no se opone a la libre voluntad humana para el Bien o 
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para el Mal – la libre voluntad, que Dios ha dado a cada ser hu-
mano y que por un tiempo – de muchas formas - limita Su Om-
nisciencia y consecuentemente, Su Omipotencia. 

 
 

64 
En «Peregrinad hacia la Luz», pág. 191, párrafo 2, es men-
cionada la posibilidad de que el Pensamiento y la Voluntad pri-
mitivos pudieran haberse atraído entre sí bajo la influencia de 
las Tinieblas, y que el ser que en el momento de la fusión hubiera 
surgido, hubiera sido en todo la antítesis de Dios. Puede darse 
una respuesta de ¿cómo hubiera sido un cosmos de las Tinieblas 
bajo la conducción de tal ser? 
 
   Sólo Dios puede responder satisfactoriamente a esta pregunta. Sin 
embargo, no será contestada en todos los detalles hasta que todos los 
espíritus humanos se hallen reunidos en el Reino de Dios, y deseen 
conocer la respuesta. 
   Pero cualquiera tiene derecho de tratar de poner en claro la cues-
tión a través de las especulaciones de sus pensamientos, partiendo de 
lo que enseña «Peregrinad hacia la Luz» sobre las fuerzas y las ca-
racterísticas de las Tinieblas y de la Luz. 
   Si imaginamos entonces que el Pensamiento y la Voluntad primiti-
vos, se encontraran y se unieran bajo la influencia de las Tinieblas, 
siendo el resultado la emersión de una divinidad de las Tinieblas, una 
antítesis del Dios de la Luz que nosotros1 conocemos, amamos y ante 
quien nos inclinamos en reverencia, entonces de antemano se afirma-
ría: 1) que el «dios» de las Tinieblas, a pesar de su poder, no podría 
aniquilar la Luz primitiva, ya que ésta llevaba y lleva en sí la vida 
eterna; 2) que la Luz primitiva, por consiguiente, permanecería en su 
sitio como el núcleo de las Tinieblas primitivas; 3) que el dios de las 
Tinieblas bien podría crear de las Tinieblas, pero no de la Luz, ya 
que no podría tener conocimiento de las carac-terísticas de la Luz, 

                                                           
1 Es decir, los Menores – los Conductores espirituales de la humanidad. 
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porque el Pensamiento y la Voluntad primitivos, antes de la fusión1 
sólo hubieran estado alojados en las Tinieblas, pero no en la Luz; 4) 
que los seres, los objetos, los globos, los mundos, etc., que posible-
mente crearía el dios de las Tinieblas serían perecederos, pues la 
muerte y la destrucción estaban y están en las Tinieblas; 5) y que, 
aunque la viabilidad del dios de las Tinieblas pudiera ser prolongada 
por muchas eternidades temporales, algún día él habría de ser des-
compuesto y aniquilado, porque la vida de las Tinieblas no es eterna. 
-¿Cómo podría transcurrir la vida en un cosmos de Tinieblas?, pue-
den pensarse dos posibilidades: 
   1) La divinidad dominaría hasta cierto grado las Tinieblas – pero 
como las Tinieblas son puro caos, el resultado de su obra, hechos y 
dominio no sería más que caos. Probablemente habría creado seres a 
su imagen y semejanza – monstruosas criaturas dotadas de toda la 
maldad, la ferocidad y la horripilación de las Tinieblas – peores que 
los peores de los Mayores caídos. La divinidad estaría incesante-
mente en desacuerdo con sus criaturas, porque la maldad y el odio 
serían los factores predominantes entre ellos. El amor, la compasión 
y la misericordia serían conceptos completamente incomprensibles, 
sí, verdad, completamente desconocidos para todos ellos. «Pensa-
miento» se enfrentaría contra «pensamientos», «voluntad» contra 
«voluntades», pues la divinidad jamás podría llegar a dominar por 
completo la insaciable ansia de poder de sus hijos, porque al crear 
seres con pensamiento y voluntad, habría debilitado su propio pensa-
miento y su propia voluntad. Y como las eternas irradiaciones inago-
tables de la Luz, yacerían fuera del alcance de sus facultades, no 
podría tener ninguna perspectiva de renovar la energía de su pensa-
miento y de su voluntad para así imponerse a sus hijos. 
   Puede pensarse la probabilidad de que las muchas voluntades ven-
cieran por fin sobre la divinidad y sobre su voluntad debilitada por la 
creación. Y cuando hubiera sido vencida por sus hijos, entonces su 
descomposicón y su desintegración sería un hecho. Los muchos que 
triunfaron sobre el uno, inevitablemente habrían de continuar la lu-
cha existente por el poder, porque naturalmente, todos querían ser el 

                                                           
1 Debe ser imaginado: que el Pensamiento y la Voluntad reaccionaron a la influencia 
de las Tinieblas, mientras estaban alojados en el límite entre la Luz y las Tinieblas. 
Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 189, párrafo 3. 
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primero, el supremo y ninguno condescendería, ninguno cedería.Y 
esta lucha entonces tendría que seguir hasta que cesaran de existir 
como seres personales; pues aquel que al final se quedase solo en el 
campo de batalla, sólo por poco tiempo se sentiría como triunfador; 
seguramente explotaría a causa de la infinita maldad y ferocidad de 
su pensamiento y de su voluntad de Tinieblas, porque su «pensa-
miento» y su «voluntad» habrían absorbido y se habrían asimilado 
con los «pensamientos» y las «voluntades» de todas las personali-
dades de Tinieblas aniquiladas -– partes del pensamiento y de la 
voluntad primitivos. Pero cuando hubiese explotado la última perso-
nalidad de Tinieblas existente, entonces tendría lugar una de las dos 
posibilidades siguientes: 
   a) En el momento de la explosión y descomposición de la persona-
lidad, también su pensamiento y su voluntad se desprenderían entre 
sí, se descompondrían y serían absorbidos por las Tinieblas. Pero la 
explosión ocurrida, despolarizaría al mismo tiempo las Tinieblas, 
después de lo cual, habrían de sumergirse nuevamente en el estado 
letárgico original, para junto con la Luz – igualmente en estado le-
tárgico – existir por toda eternidad, sin ninguna perspectiva de ser 
polarizadas de nuevo, porque el Pensamiento y la Voluntad primi-
tivos quedarían destruídos. 
   O bien podría ocurrir lo siguiente: b) en el momento  que el Pensa-
miento y la Voluntad, por explosión, se desprendieran entre sí, la 
explosión sería tan potente, que las Tinieblas no fuesen capaces de 
descomponer y absorber el Pensamiento y la Voluntad primitivos. 
Estos, junto con las Tinieblas despolarizadas, se sumergirían de nue-
vo en el mismo estado letárgico en el que aún se encontraba la Luz, 
para, después de infinidad de eternidades temporales de reposo, dis-
ponerse a nuevas actividades en dirección a las Tinieblas – o a la 
Luz, todo dependiendo de la influencia que el Pensamiento y la Vo-
luntad primitivos dejáranse ejercer por la radiación  – de las dos 
fuerzas opuestas. 
   2) El otro ejemplo de un cosmos de las Tinieblas podría presentarse 
de la siguiente forma: 
   Pudiera pensarse, que algunas de las criaturas de la divinidad de las 
Tinieblas, atraídas por la curiosidad, quisieran ocuparse de la Luz – 
el núcleo de las Tinieblas. Pero una vez bajo la influencia depurado-
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ra, ordenadora y armonizadora de la Luz, el resultado sería: que la 
Luz paulatina y gradualmente transformaría sus personalidades de 
Tinieblas, de modo que en el curso de eternidades temporales se con-
vertirían íntegramente en personalidades de Luz. Y cuando estos 
seres algún día hubieran perdido todo contacto con las Tinieblas, la 
Luz se constituiría en su verdadero hogar y reino eternos. 
   Además, se podría pensar esta posiblidad: que uno de estos seres 
lumínicos, más que los demás, se dedicara a desentrañar las propie-
dades y características de la Luz, y que, como consecuencia de su 
mayor conocimiento, su mayor autoridad y poder, llegara entonces a 
ser lógicamente el supremo, el líder, al que todos voluntariamente, en 
virtud de la influencia ordenadora y armonizadora de la Luz, ama-
rían, seguirían y ante quien se inclinaran en reverencia. Pero cuando 
esta divinidad de Luz, sintiera y comprendiera su poder, y fuese 
completamente consciente de, que era el soberano de la Luz, enton-
ces se acercaría seguramente a las Tinieblas para desentrañar sus 
fuerzas y sus propiedades. Y entonces hallaría allí a los seres de las 
Tinieblas, los seres que se habían quedado en el reino de las Tinie-
blas junto con el dios de las Tinieblas. Pero como todos habrían olvi-
dado por completo, durante las contiendas y luchas entre sí provoca-
das por el odio y el ansia de poder, a los semejantes que al parecer 
habían sido absorbidos por la Luz, estos seres de las Tinieblas queda-
rían completamente asombrados ante el ser lumínico que en aquel 
momento los buscaba en su reino. Como la divinidad de la Luz rápi-
do comprendería que los habitantes de las Tinieblas no podrían ser 
asimilados ni por élla ni por los demás seres lumínicos, probable-
mente iniciaría una lucha contra la divinidad de las Tinie-blas y co-
ntra sus criaturas. Y la divinidad de la Luz, necesariamente saldría 
victoriosa. 
   Pero no sería conveniente saber, si venció en virtud de la com-
prensión que hasta ese momento había obtenido del poder invencible 
del amor – o si venció en virtud del poder de la Luz. En el primer 
caso, los habitantes de las Tinieblas, durante infinidad de eternidades 
temporales serían purificados y transformados en seres lumínicos 
bajo su influencia y bajo su dominio, para después ser admitidos en 
su reino lumínico. En el segundo caso, los descompondría y los des-
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truiría a todos en virtud de la potente fuerza de su pensamiento y de 
su voluntad.- 

65 
¿Ha existido realmente un «infierno», y ahora tal infierno está ya 
eliminado? 
 
   El infierno = el «reino devastado» en torno al globo terrestre ha 
existido como una realidad en el mundo suprasensible, pero ya está 
eliminado por siempre en virtud de la Voluntad de Dios1. 
   Sin embargo, nunca ha sido la intención de Dios castigar a sus hi-
jos desobedientes y obstinados, colocándolos en un «infierno». Fue-
ron los Mayores desencarnados que vivían en el «reino devas-tado», 
los que, en virtud de sus malos pensamientos y su malas voluntades, 
encadenaron a los espíritus humanos pecaminosos para que fueran 
sus sirvientes y sus esclavos en este reino de las Tinie-blas. Y fre-
cuentemente estos espíritus atados por el pecado, tuvieron que per-
manecer allí durante siglos - o más – hasta que los Menores lograron 
llevarles ayuda y alivio. 
   Ahora en cambio, dado que el reino devastado está eliminado, no 
vive ningún espíritu humano como tampoco ninguno de los Mayores, 
en un verdadero infierno. Pero si en la vida terrestre han pecado 
mucho contra Dios o contra su prójimo, y mientras vivían en la Tie-
rra no han tratado de obtener el perdón de sus pecados, llevarán los 
«sufrimientos infernales» en su conciencia de culpa hasta que el do-
lor y el arrepentimiento les sobrevenga y doblegue su mente. Durante 
este penoso período de introspección, el espíritu pecaminoso está 
aparentemente solo en su hogar de las esferas, porque ninguno de los 
residentes en las esferas, ya sean parientes o amigos, debe estar pre-
sente. Pero aún durante esta soledad aparente, Dios vela por el espí-
ritu humano; porque los espíritus de la Luz, a menudo van y hablan 
con el solitario. Pero como los espíritus de la Luz son invisibles para 
los espíritus humanos atados por el pecado, el pecador sólo puede oír 
sus voces de la misma manera que los seres humanos en la Tierra 
oyen su «conciencia». Por eso, el pecador no advierte la cercanía del 
auxilio mientras está en apuros, hasta que sobreviene el dolor y el 

                                                           
1 Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 125, párrafo 2. 
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arrepentimiento - entonces verá al Ayudante, que ha vela-do por él 
afectuosa y fielmente.- 

 
66 

«Peregrinad hacia la Luz» rechaza terminantemente el Apoca-
lipsis; ¿por qué propiamente? Se dice que proviene de la ins-
piración del Diablo – de Ardor – pero por ej., las Epístolas a las 
diferentes congregaciones religiosas, ¿no tienen nada que ver con 
las verdades de la Luz? 
 
   El Apocalipsis no tiene absolutamente nada que ver con las ver-
dades de la Luz.- Surgió a través de la inspiración de Ardor y a tra-
vés de sus registros en el Èter leídos intuititvamente por el autor 
humano de la obra, el que no es idéntico al apóstol Juan. Además, 
existen en el Apocalipsis numerosas reminiscencias de las «visiones» 
de los antiguos profetas. Tampoco las epístolas a las diferentes con-
gregaciones religiosas provienen de Dios ni de los espíritus de la 
Luz. Constituyen una mezcla de la inspiración de Ardor y de la libre 
fantasía del autor. 
   Toda la obra es un grotesco y engañoso documento de Tinieblas, 
una colección de ideas imaginarias, muchas de las cuales están en-
raizadas en el más oscuro paganismo. Y por mucho que los seres 
humanos especulen sobre la interpretación de sus muchas profecías, 
empero, éllas no llegarán a convertirse en las eternas verdades de la 
Luz. 
   El Apocalipsis es el gran libro de cuentos, fantástico, misterioso de 
los cristianos, y no hasta que los seres humanos encantados por este 
libro hayan madurado en sentido espiritual y superado la etapa infan-
til, no dejará de tener influencia en la mente humana. Pues a los ni-
ños les «encantan» los cuentos por muy sangrientos, horrendos o 
absurdos que sean; para los niños – o al menos para muchos de ellos 
– los acontecimientos de los cuentos son verdades a las que regresan 
una y otra vez. Pero cuando ha pasado la infancia, los cuentos antaño 
«admirados» y amados – ¡sólo eran cuentos y nada más!. 
   Así el Apocalipsis es una «piedra de toque» para la madurez del 
espiritu humano. Los seres humanos que con repulsión en la mente y 
en el pensamiento se distancian de esa obra, han superado la etapa 
espiritual de la infancia, pero los que de verdad opinan que en ella se 
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hallan bellezas y eminentes verdades – estos sí que son, en sentido 
espiritual, como los niños pequeños que se sienten dichosos al recibir 
una resplandeciente pulsera, sin importarles si es de un metal falso o 
del oro más puro – Desafortunadamente, también existen cristianos, 
que sienten una profunda respulsión por el Apocalipsis, pero que no 
obstante se aferran públicamente a él, como si fuera verdaderamente 
una Revelación divina. La responsabilidad de estas personas es infi-
nitamente grande. Por eso, también sobre Lutero gravita la gran res-
ponsabilidad de que el Apocalipsis haya sido incluido en el Nuevo 
Testamento; porque ni en su mente ni en su pensamiento alimentaba 
sentimiento alguno por esta obra. 
   Los cristianos, al leer la llamada «Revelación de Juan», deberían 
pensar en el cuento llamado «El nuevo traje del Emperador»; pues la 
obra sólo es un insubstancial hilado mental, en la que la urdim-
bre equivale a las ideas horripilantes, mentirosas y desfiguradas 
de las Tinieblas, y la trama equivale a la fantasía de los pensa-
mientos humanos. 
 

 
67 

¿Por qué Dios no borra todos los registros del Èter de Ardor?, es 
decir, impide en cada caso particular que entren activamente en 
el plano terrestre. Seguramente podrían evitarse así muchas des-
gracias y muchos sufrimientos. 
 
   Para poder explicar la continua actividad de los registros del Èter, 
aunque su autor – en este caso, Ardor – desea que sea borrado lo re-
gistrado, tenemos que hacer comparación con un fenómeno más o 
menos análogo del mundo terrestre: 
   Cuando ha sido emitido un telegrama inalámbrico, el remitente no 
puede detenerlo ni destruirlo durante su curso por el espacio. Sólo 
cuando haya llegado a la estación receptora, otro mensaje posterior 
hará que el receptor eventualmente lo destruya. Pero en realidad ya 
es demasiado tarde, pues su contenido ya sería conocido por el recep-
tor. Pero los comunicados inalámbricos, a veces también pueden ser 
interceptados por otras estaciones que la estación a la que estaban 
destinados; y de forma similar por ej. los medios, bajo circunstan-
cias propicias pueden interceptar los «registros psíquicos del Èter» 
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que no están destinados para ellos. E igual que los comunicados ina-
lámbricos terrestres, al ser interceptados por estaciones foráneas, no 
impide que estos lleguen a la estación principal, tampoco son borra-
dos los registros psíquicos del Èter, aunque sean interceptados por 
médiums. Tanto en el mundo terrestre como en el psíquico, tales 
comunicados y registros del Èter siguen Leyes bien determinadas. 
Por eso nadie puede borrar, ni en el mundo terrestre ni en el psíquico, 
lo que ya ha sido transmitido, emitido o registrado. Siempre seguirá 
su curso determinado hasta que – conforme a Leyes fijas – se debili-
te, se esfume o desaparezca. Dios nunca actúa contra las Leyes ya 
dadas, pero El y los Menores pueden debilitar la fuerza de estos re-
gistros, al conducir los registros del Èter de Ardor a remotos cen-tros 
de energía – «estaciones receptoras» – ubicadas en el espacio, o in-
clusive, pueden deternerlos por completo bajo circunstancias pro-
picias, ya que pueden quedar «gravitando» en el centro de energía. 
Pero en caso que la «estación principal psíquica» – en este caso el 
propio globo terrestre – ejerza suficiente fuerza de atracción, por ej. a 
través de grandes cúmulos de Tinieblas, o a causa de los pensamien-
tos de muchas personas que giran en torno a los registros «conoci-
dos»1, así atrayéndolos, en la mayoría de los casos entrarán en el 
plano terrestre como realidades, aunque los Menores traten de des-
viarlos. Se trata por lo tanto de evitar a toda costa que los seres 
humanos confíen, «crean» por ej. en las predicciones del Apoca-
lipsis, o que crean en presagios que surgen a través de médiums que 
han interceptado intuitivamente los registros del Èter de Ardor. 
   Pero si los esbozos de Ardor – las imágenes etéricas – sobre la vida 
humana están a punto de entrar en el plano terrestre como realida-
des, a pesar de los esfuerzos de los Menores para impedirlo, entonces 
Dios, a través de los Espíritus custodios puede advertir a aquellos 
que son amenazados por los acontecimientos inminentes o que de 
algún modo estarían involucrados en ellos. Con ello, algunas veces 
puede ser impedido en el último momento que las imágenes etéricas 
se tornen realidades en la vida terrestre.  Si por ej., uno de los esbo-
zos de Ardor sobre las futuras guerras está a punto de ser rea-lidad en 
el plano terrstre, Dios advierte a los implicados de cuyo poder de-
pende si el peligro de guerra inminente se hará realidad – o si se so-
                                                           
1 A través de vaticinios, profecías, visiones etc. 
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lucionará por la vía pacífica diplomática. Si estas personas no escu-
chan la voz oponente y amonestadora de la conciencia, sino que dan 
las órdenes pertinentes para iniciar una guerra – entonces no hay 
nada que pueda impedir que la imágen etérica llegue a ser  un hecho 
en el mundo terrestre. Porque Dios nunca se opone a la libre volun-
tad de los seres humanos para el Bien o para el Mal. Pero toda perso-
na que quiera verdaderamente hacer el Bien, no necesita con-vertirse 
en un «esclavo» de las Tinieblas que fluyen a la humanidad de las 
imágenes etéricas de Ardor. 
   Es decir: Que los seres humanos no deben «creer» en las pre-
dicciones del Apocalipsis, no deben «creer» en los presagios del fu-
turo dados por astrólogos, por los médiums de los espiritistas o por 
otros expertos en presagios. Estos presagios sí pueden ser verda-
deros en su orígen, pero no necesitan convertirse en realidades en 
el mundo terrestre. (Además, se remite a «Peregrinad hacia la 
Luz», de la pág. 303, párrafo 4,  a la 305, párrafo 1, más pág. 241, 
párrafo 4, a la 242, párrafo 2). 

 
 

68 
¿Por qué el regreso de Satanás a Dios tuvo lugar precisamente en 
nuestro tiempo? Y ¿por qué fue él elegido para entregar a la hu-
manidad las verdades eternas? 
 
   Que el regreso de Satanás – de Ardor – a Dios haya tenido lugar en 
nuestro tiempo, desde luego les resultará difícil a muchos creerlo. 
Pero como Dios y los Menores han trabajado durante millones de 
años en pos de este objetivo, es lógico que tarde o temprano habría 
de lograrse este propósito, y sucedió pues en el año 1912. 
   Pero ¿cuántos seres humanos mientras viven aquí en la Tierra, se 
dan cuenta de que su vida se desenvuelve en un tiempo histórico? La 
mayoría olvida que cada uno de ellos contribuye a crear el destino de 
la humanidad. Por eso, los sucesos terrestres no se convierten en 
«historia» hasta que llega el momento en que los diferentes aconte-
cimientos pueden ser agrupados y contemplados a distancia. Muy 
pocos pueden ver y comprender la historia «futura» en los aconte-
cimientos que tienen lugar en su propio período de vida. ¿Cuántos 
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personas, entre los contemporáneos de Jesús, comprendieron por ej., 
el significado futuro de su envío a la Tierra? 
   Cuando Ardor hubo regresado a Dios, obviamente tenía que ser él 
el idóneo para comunicar a la humanidad lo que había pecado con-
tra Dios y contra los seres humanos. El «Relato de Ardor» es pues 
una confesión, una penitencia que Dios le ha impuesto para que por 
esta vía, pueda obtener el perdón de los seres humanos. 
   Ahora bien, respecto a si los seres humanos a cuyas manos llegue 
«Peregrinad hacia la Luz», quieran confiar en los comunicados con-
tenidos en la Obra, será algo entre ellos, su conciencia y Dios. 

 
 

69 
Puesto que Ardor ha regresado a Dios, ¿por qué Dios sigue 
creando espíritus humanos? ¿No se vuelve El de este modo, un 
esclavo de su promesa hecha -  hace millones de años? 
 
   Si Dios hace una promesa, lógicamente queda atado a ésta hasta 
que sea cumplida. Pero Dios no hace ninguna promesa hasta no ha-
ber meditado detenidamente todo lo concerniente a ella, y esté con-
vencido de que pueda cumplirla tal como lo promete. Y aunque Dios 
durante mucho tiempo se ate, por Su Palabra, nunca jamás será «es-
clavo» de Sus promesas, precisamente porque El conoce minu-
ciosamente lo que emprende. 
   En cambio, los seres humanos frecuentemente se convierten en es-
clavos de sus promesas, en parte, porque muy a menudo no refle-
xionan seriamente – y tampoco pueden reflexionar sobre todas las 
consecuencias, en parte, porque muy a menudo hacen promesas con-
trarias a su conciencia y, en parte, porque son dadas en un estado de 
ánimo – emocional - sin pensar en las posibles consecuencias etc., 
etc. Es por eso que muchos seres humanos una y otra vez faltan a sus 
promesas, lo que indudablemente les hará sentir muchos escrúpulos 
de conciencia, si no en esta vida, al menos después de la muerte, 
cuando llegue la hora de rendir cuentas. 
   Pero Dios nunca falta a su palabra, tampoco en este caso. Y 
mientras la humanidad permanezca atada a los «Mayores» aún en-



112  
 
carnados en la Tierra, Dios continuará efectuando lo que prometió1 
una vez a sus hijos caídos en la alborada de los tiempos - impedir que 
el Doble astral de los cuerpos humanos llegara a ser una «sombra» 
sin pensamiento ni voluntad. Porque hasta que no haya perecido el 
último Mayor - encarnado por Ardor, no serán liberados los seres 
humanos de sus creadores – y al mismo tiempo Dios se desvin-
culará de Su promesa. 

 
 

70 
¿Puede encontrarse en la Biblia, algo que sustente el perdón a 
Satanás = Ardor, por parte de Dios y de los seres humanos? 
 
  No directamente, pero indirectamente se halla tal sustentación en el 
Nuevo Testamento. 
   En Mt. 5, 44 y en Lc. 6, 27-28: «…amad a vuestros enemigos, 
haced bien a los que os odian, bendecid a los que os maldicen y orad 
por los que os injurian». 
   Después de haber pronunciado estas palabras, Jesús no dice: pero 
de ello, debe excluirse a Satanás. Y como el más acérrimo enemigo 
de los seres humanos es, o más bien era, Satanás = Ardor, los seres 
humanos por lo tanto también deben aprender: 1) a «amar» a Sa-
tanás, creador y enemigo de los seres humanos; 2) a «hacer bien» al 
que de todos ha pecado más contra ellos y que los ha odiado; 3) a 
«bendecir» al que ha lanzado la mayoría y las peores maldiciones 
contra ellos; 4) a «orar» por el que de todos los ha injuriado y perse-
guido más. Porque los seres humanos no pueden acatar cabal e ínte-
gramente las palabras de Jesús, a menos que incluyan a Satanás en el 
mandamiento. 
   En segundo lugar, la parábola sobre el «Hijo pródigo». Lc. 15, 11- 
32. 
   Esta parábola, sin embargo, no ha sido dada por Jesús, sino que 
pertenece a las parábolas de uso corriente en la época de Jesús. Pero 
él la empleaba a menudo, porque para él representaba el amor pa-
terno de Dios, amor verdadero y universal que todo lo perdona. La 
parábola le produjo – durante su vida humana – la certeza de que: el 

                                                           
1 Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 25, párrafo 1, y pág. 385, párrafo 3. 
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hermano caído, pero amado, a pesar de todos los extravíos algún día 
encontraría el camino de regreso al Hogar paterno común. 
   En esta parábola – si se interpreta según los pensamientos de Jesús 
– los seres humanos son comparados con el hijo que permaneció con 
el Padre = Dios. El hijo que se marchó y llevó una vida disoluta es = 
Satanás. Cuando en la parábola, el padre ve al hijo malvado doble-
gado por el dolor, miserable y andrajoso acercarse por el camino al 
hogar paterno, entonces corre él a su encuentro, abrazándolo y per-
donándolo de todo corazón, en verdad, le perdona todos los dolores, 
todos los sufrimientos que este hijo le ha causado con su vida pe-
caminosa y se regocija por su regreso al hogar. Pero cuando el hijo 
que se ha quedado en el hogar = los seres humanos, ve el recibi-
miento que el padre ha dispensado a su hijo de regreso, no se re-
gocija entonces de lo ocurrido sino que siente envidia y enojo. No 
comprende la alegría del padre, no comprende que el verdadero amor 
paterno lo excusa todo, lo perdona todo, cuando el dolor sincero, el 
arrepentimiento verdadero colma por completo la mente del pecador, 
doblegando su porfía. 
   (Jesús sólo repitió la parábola, no la interpretó a sus oyentes. Con 
frecuencia, Jesús dejaba que ellos mismos interpretaran las parábolas 
que él empleaba). 
   Durante su existencia humana, Jesús vió claramente que: igual que 
aconteció en la parábola, así también acontecería algún día en el 
futuro, cuando Satanás – uno de los hijos de Dios – regresara arre-
pentido al Hogar paterno, y cuando la humanidad de algún modo 
tuviera conocimiento de este hecho. Previó que: muchos, por su espí-
ritu estrecho, por su afán de imponerse y por su escaso amor al pró-
jimo, no comprenderían que Dios de corazón pudiera perdonar a un 
ser que había caído tan profundo como lo había hecho Satanás. Pre-
vió que, muchos no comprenderían que: Dios se regocijase mil veces 
más al recibir a un hijo de regreso, al que se creía perdido por toda 
eternidad, de lo que se regocijaba por los hijos que viven bajo su 
directo amparo y bajo su custodia. 
   Pero si se piensa en la parábola, sólo utilizada en las relaciones 
puramente humanas – entre el padre y los hijos – entonces, si Dios 
no hubiera podido perdonar a Ardor, el hijo amado, perdido y recu-
perado, El sería muy inferior al padre humano de la parábola. Pero 
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¿cómo puede pensarse tal cosa? El Amor paterno de Dios, ¿no ha de 
estar completamente por encima aún del amor del padre huma-no 
más afectuoso? En verdad, si los padres humanos en la vida terrestre 
pueden perdonar a sus hijos malvados, cuánto más no podrá perdonar 
Dios – el Padre de todos – a cada uno de sus hijos sin distinción, 
aunque los seres humanos piensen que los pecados de Satanás jamás 
podrán ser  perdonados. 
   Pero la razón por la que los seres humanos no comprenden el per-
dón a Ardor de parte de Dios, se funda en su escaso amor al pró-
jimo, se funda en su gran egoísmo. Pues si pueden ser salvados ellos 
mismos, lo que le pase a Satanás desde luego, no importa; él merece 
de veras sus sufrimientos, y ciertamente no hay motivo para mostrar-
le misericordia ni para sentir compasión por sus sufrimientos. Pero 
cada quien debe recordar las bellas palabras de Pablo sobre el amor: 
«Si hablo en lenguas de hombres y de ángeles, mas no poseo 
amor, soy como bronce que suena o címbalo que retiñe». 

 
 

71 
Si es verdad que el Diablo – Ardor – tal como se comunica en 
«Peregrinad hacia la Luz», ha regresado a Dios, ¿por qué este 
acontecimiento no se ha notado en la vida terrestre? Existen, al 
menos aparentemente, tanto pecado y miseria, tantos delitos y 
maldades como antes. 
 
   Que el Diablo – Ardor - ha regresado al Hogar, a Dios, y que ha 
recibido Su perdón, es un hecho; de no ser así, no habría sido co-
municado en «Peregrinad hacia la Luz». Pero desde luego, es incon-
cebible que tal hecho pueda ser registrado inmediatamente en la vida 
terrestre. Y sólo los seres humanos irreflexivos pueden expresar en 
serio esta idea: Que el retiro de Ardor de la Tierra, en el mismo ins-
tante debía dejar su huella en la manera de pensar, de ser y de obrar 
de los seres humanos. Pues toda persona razonable debe poder reco-
nocer que pasarán muchas generaciones hasta que pueda ser notado o 
demostrado, que ha tenido lugar una transformación de la «vida espi-
ritual» en la Tierra. Sólo cuando millones de seres huma-nos hayan 
conocido «Peregrinad hacia la Luz», y también hayan perdonado por 
completo a Ardor, hayan comprendido de veras su responsabilidad 
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tanto ante Dios como ante su prójimo, y hayan aprendido a vivir de 
conformidad con los dictados de su conciencia, sólo entonces será 
posible un mejoramiento en cuanto a la com-prensión religiosa, 
ética y moral de los seres humanos y la concep-ción de vida. Porque 
debe recordarse que: Ardor durante millones de años ha sembrado la 
vil semilla de las Tinieblas en la mente y  en los pensamientos de los 
seres humanos, y esta semilla ha germinado profusamente por todas 
partes donde se encuentren los seres huma-nos. Los hongos veneno-
sos y la mala hierba repulsiva y hedionda del pecado, crecen, flore-
cen y esparcen todavía las semillas fértiles de las Tinieblas sobre 
toda la humanidad. Pero esa dispersión seminal y esta floración con-
tinuará hasta que todos traten de hacer todo el esfuerzo de escardar 
los hongos y la mala hierba de su mente y de sus pensamientos; hasta 
que todos hayan aprendido: a depurar ellos mismos su ser de toda la 
impureza y fealdad del pecado. ¡Porque ningún «milagro» puede 
hacer que de un sólo toque mágico, la impura y pecaminosa estirpe 
humana se transforme en perfectos seres lumínicos!. 
   La humanidad es semejante a un sembrado de flores lleno de mala 
hierba. Aunque la planta madre de la mala hierba sea escardada de 
raíz, sin embargo, esto no es suficiente para limpiar el sembrado de 
flores. Cada brote de mala hierba debe ser arrancado con raíz y tallo, 
para que las flores puedan crecer libremente, desplegar nuevos brotes 
y nuevas hojas, echar capullos y florecer. Por eso cada quien debe 
depurar con esmero el sembrado de flores de su mente y de sus pen-
samientos, porque si no, la mala hierba del pecado y de las Tinieblas 
asfixiará todo lo bueno y bello que Dios ha sembrado en el ser inte-
rior de cada espíritu humano. Pero tal autolimpieza del Yo humano 
toma infinidad de tiempo llevarla a cabo, y deben vivirse innume-
rables encarnaciones hasta que el espíritu humano logre limpiar por 
completo su Yo de las Tinieblas terrestres. Pues es inútil que la parte 
cristiana de la humanidad se aferre porfiadamente a la creencia en la 
muerte redentora de Jesús; una y otra vez ha de repetírseles a estas 
personas: ¡la sangre de Jesús no limpia las impurezas del pecado, 
la muerte de Jesús no redimió los pecados de la humanidad¡. En 
verdad, la confianza en la realidad de la doctrina de la redención, no 
beneficia a los cristianos sino que tan sólo prolonga y dificulta su 
peregrinaje hacia la muy remota Patria – el Reino de Dios, el verda-
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dero Paraíso. Pero si los cristianos quieren seguir aferrados a la cre-
encia en la muerte redentora de Jesús, y si al hablar de «Peregrinad 
hacia la Luz» – el Mensaje de Dios, remiten a las «palabras de Jesús» 
sobre los «falsos profetas» – palabras que nunca fueron pronunciadas 
por El - entonces podría pensarse que la parte cristiana de la huma-
nidad, fuera la última de las comunidades religiosas que se adhirie-
ran a los Mensajes que Dios ha enviado a toda la humanidad. Posi-
blemente será así – nadie lo sabe – pero es un hecho: que todas las 
comunidades cristianas – deberían ser las primeras – en romper con 
los dogmas eclesiásticos creados por los seres humanos que son 
contrarios a la Esencia divina de Dios y que son contrarios a todo 
sentido común. Pero todos los que quieran escuchar los Mensajes de 
Dios, siempre podrán obtener la ayuda directa de Dios para luchar 
contra las Tinieblas, para limpiar y depurar el Yo. Porque todo el que 
por amor a Dios y con confianza en Su Ayuda paterna, se somete a 
Su Conducción, pronto se sentirá rodeado de los rayos fortalece-
dores y vivificadores de la Luz, pronto se sentirá protegido por la 
poderosa Mano de Dios. 
   La época en que viven los seres humanos actualmente más bien 
puede ser considerada como un gran interregno. El Príncipe de las 
Tinieblas y de la humanidad, el Diablo – Ardor – ha renunciado a su 
dominio, ha abdicado su corona y su cetro. ¡El reino de las Tinieblas 
– la Tierra – ya no tiene ningún «soberano» – su trono está vacío!. 
Porque Ardor fue el príncipe de la Tierra y de la humanidad, desde el 
momento en que los primeros seres humanos fueron creados para 
vivir en la Tierra. Y aunque Dios en la alborada de los tiempos, 
cuando algunos de los Mayores le pidieron ayuda para sus miserables 
criaturas prometió ayudarles, mas no por eso, Dios se convirtió en el 
Príncipe y el Rey de la humanidad. Pero Dios sabía, que gracias a la 
conducción que El dispuso para llevar vida y Luz espiritual a los 
seres humanos, para que éstos pudieran vencer el pecado y las tenta-
ciones de las Tinieblas, algún día en el futuro recuperaría a sus hijos 
mayores caídos, y algún día sería reconocido como el Dios, el Pa-
dre espiritual y el Conductor Supremo de toda la humanidad. 
   Dios ha logrado el primer objetivo: Ardor ha regresado a Dios, a su 
Padre, y la humanidad ya no está sometida más a su dominio, a su 
influencia directa y a sus inspiraciones directas. Pero la humanidad 
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dista mucho de haber alcanzado: en entera unión, en común amor y 
confianza en Dios, reconocerlo como el Padre de su espíritu, como 
el Supremo Conductor de la vida terrestre y como el Señor y el Sobe-
rano del reino de la Tierra. 
   No hasta cuando la mayor parte de los muchos millones de seres 
humanos de la Tierra haya aprendido a conocer al verdadero Dios, 
tal como El es en verdad, cuando haya aprendido a amarlo y a rendir-
le reverencia a El solo, haya aprendido a perdonar del todo a Ardor, 
el creador del cuerpo humano, sólo entonces podrá de veras notarse 
que: ¡el trono del Diablo está vacío! 
   En «Peregrinad hacia la Luz» Dios ha llamado a todos Sus amados 
hijos; ¡pues añora su pleno amor; añora su plena confianza! 
   ¡Sí, Dios ha llamado a Sus amados hijos! 
   Pero – ¿cuándo oirán ellos el llamado de Su Voz? 
   ¿Cuándo le contestarán? 
   ¿Cuándo irán de todo corazón al encuentro de Su profundo, pater-
nal e infinito Amor, con pleno amor, con plena confianza? 
   ¡Dios ha llamado! 
   ¡Y Dios los añora! 
  

_____________ 
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OS grandes problemas - Matrimonio, Control de natalidad y 
Feticidio - que son discutidos en muchas comunidades culturales 

por toda la Tierra, son de una trascendencia tal para la humanidad 
que desde el mundo suprasensible, a continuación se darán algunas 
indicaciones, como ayuda para encontrar la solución correcta. Los 
mismos seres humanos deben decidir entonces: si quieren recibir esta 
ayuda o ignorarla. 
   Como ninguna de las personas, que se han unido al mensaje de 
«Peregrinad hacia la Luz», le ha formulado a nuestra intérprete, 
nuestra mediadora, ninguna pregunta directa referente a estos pro-
blemas con el deseo expreso de que fuese contestada desde el mundo 
suprasensible, los problemas serán tratados aparte en un apéndice del 
presente Suplemento de «Peregrinad hacia la Luz». Esto se hace para 
separar estas respuestas de las otras que se deben a preguntas directas 
de parte del mundo humano. 
 

______________ 
 

 
Matrimonio, Control Natal y Feticidio 

    
   Los seres humanos han sido creados por sus creadores - Ardor y 
los Mayores - como seres polígamos, porque Ardor tenía el propó-
sito: de asegurar la supervivencia de las especies para que no tuviera 
que ser confrontado con nuevos eventuales intentos de creación. Por 
eso, lo primordial para él era capacitar a los seres humanos para: ser 
prolíficos, de modo que pudieran multiplicarse, poblar la Tierra y 
someterla. 
   Mientras los seres humanos sólo eran las criaturas de los Mayores, 
vivieron una vida a semejanza de la vida polígama de los animales. 
Los seres humanos primitivos andaban, así, en grandes grupos, con 
un único macho o con 3 o 4 machos como jefes. Pero siempre había 
terribles luchas entre estos jefes y los machos jóvenes de los grupos, 

L 
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especialmente porque la sexualidad no estaba delimitada a determi-
nados períodos del año, imposibilitando así períodos más pacíficos. 
A causa de estas relaciones polígamas y por carecer los seres huma-
nos primitivos totalmente de inteligencia espiritual, estos seres no 
tenían ningún sentimiento de parentesco los unos con los otros. Sólo 
el instinto materno era predominante, al igual que es predominante 
en numerosas clases de hembras en el reino animal. 
   Cuando Dios en la alborada de los tiempos, a petición1 de algunos 
de los Mayores prometió velar por sus criaturas malogradas – los 
seres humanos – El vinculó, así como ha sido explicado en «Pere-
grinad hacia la Luz»2, una Chispa lumínica de Su propio Ser a estas 
criaturas de las Tinieblas, para con ello darles vida espiritual = pen-
samiento y voluntad. Al mismo tiempo los hijos de Dios – los Meno-
res – prometieron ayudar a su Padre, alejando a los seres huma-nos 
de la influencia de sus creadores y encausándolos bajo la in-fluencia 
de Dios y de la Luz. Los Menores que fueron vinculados a los cuer-
pos humanos a través de la correspondencia del «Cordón vivifica-
dor»3 con los cerebros4 físico, astral y psíquico, fueron priva-dos 
tanto de su inmensa inteligencia, de modo que espiritualmente estu-
vieron muy pocos grados por encima de los demás seres huma-nos a 
cuyo cuerpo Dios había vinculado una Chispa de Su propio Ser. 
   Desde aquel momento, la misión en la vida humana de estos Meno-
res encarnados fue la de ser líderes, conductores y precursores de los 
seres humanos en todas las circunstancias de la vida. Ya desde las 
primeras encarnaciones pudo notarse mejoramiento en muchos cam-
pos diferentes. Y uno de estos campos fue – la vida sexual. 
   Muy lentamente – durante millones de años, bajo la infuencia or-
denadora y armonizadora de la «Luz» el instinto sexual primitivo 
predominante fue moderado tanto, que los seres humanos civilizados 
de entonces vivían una vida monógama, aunque todavía en algunos 
lugares existían relaciones polígamas. Esta moderación del instinto 
sexual se debió, aparte de la influencia de la Luz, a que un numeroso 
ejército de los Menores se dejaron encarnar entre los seres humanos, 

                                                           
1 Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 24, párrafo 16. 
2 Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 28, último párrafo. 
3 Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 333, párrafo 2. 
4 Véase «Peregrinad hacia la Luz», de la pág. 333, párrafo 2, a la 334. 
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y estos «seres humanos lumínicos», en virtud de su voluntad, habían 
moderado y regulado el instinto sexual en las familias en que fueron 
encarnados; este instinto así moderado pasó en herencia a la des-
cendencia. 
   Como entretanto los Mayores concibieron la idea de encarnarse 
entre los seres humanos, estas encarnaciones constituyeron una fuer-
te contrapartida de parte de los Mayores frente a la obra de los Me-
nores. Hasta aquel momento, los Menores habían conducido lenta-
mente, paso a paso - a pesar de la influencia espiritual de los Mayo-
res no encarnados en pro de las Tinieblas - a gran parte de la huma-
nidad hacia la Luz y hacia una vida social protegida por leyes buenas 
y fijas. Por lo tanto, se habían alcanzado unos resultados verdadera-
mente positivos durante los millones de años transcurridos bajo este 
desarrollo lento, tranquilo y progresivo. Sin embargo, la mayoría de 
las comunidades – gracias a la influencia de Ardor y de los Mayores 
– aún eran muy belicosas tanto en sus relaciones y asuntos internos 
como en sus relaciones con otras comunidades. 
   Unos 12.000 años a.J.C. – la humanidad ha vivido en la Tierra 
desde hace unos 5 millones de años – un incontable número de los 
Mayores fue encarnado como seres humanos entre los seres hu-
manos. Pero estas encarnaciones provocaron una profunda ruptura en 
las condiciones existentes. Pues los Mayores encarnados por Ardor, 
en inteligencia eran muy superiores a los Menores encarnados en 
aquel entonces. En consecuencia, los Mayores asumieron durante la 
vida humana el liderazgo absoluto, de tanto los Menores encarnados 
como de los seres humanos comunes y corrientes. En un lapso de 
tiempo inconcebiblemente corto, tuvo lugar por doquier y en todos 
los campos, un fuerte retroceso en la vida humana – un absoluto 
retroceso a las Tinieblas. 
   Una de las primeras cosas que estos Mayores encarnados lograron 
instituir fue un culto «religioso» sistemático de la relación sexual 
entre hombre y mujer. A dioses y diosas de la fecundidad masculina 
y femenina, les fueron erigidos sus propios templos de gran esplen-
dor y belleza, con su sacerdocio y sus ritos correspondientes. Y un 
gran número de mujeres jóvenes – en algunos lugares también hom-
bres adolescentes – fueron consagrados a estos dioses y diosas. En 
determinadas fechas del año eran celebradas grandes orgías inde-
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centes en las que participaba todo el pueblo – tanto la clase alta como 
la baja – bajo el mando de los sacerdotes. Las impúdicas orgías de 
aquella época, en cuanto a excesos sexuales y salvajismo se refiere, 
fueron aún peores que las posteriores fiestas dionisíacas1 que son 
conocidas por los seres humanos de la actualidad a través de la inves-
tigación científica sobre la edad antigua. 
   A causa de las continuas encarnaciones de los Mayores, el modera-
do instinto sexual cobró de nuevo ímpetuo con una fuerza violenta, 
casi explosiva, una fuerza, que los Menores no han podido moderar 
durante los casi 14.000 años transcurridos, desde las primeras encar-
naciones de los Mayores hasta la época actual. Sin embargo, existen 
actualmente numerosas familias – por toda la Tierra – cuyos miem-
bros, con algunas excepciones, ya no son dominados por este instinto 
sino que en virtud de su voluntad, pueden dominarlo completamente 
ellos mismos. Esto no quiere decir, que todos los Menores que fue-
ron encarnados continuamente durante este período de unos 14.000 
años entre los seres humanos como líderes o promotores, nunca ca-
yeran en las tentaciones y extravíos sexuales. Es natural que Ardor 
tratara por todos los medios, precisamente de desviar a los enviados 
de Dios, para que tuvieran deslices en el campo sexual. Pero Dios lo 
había dispuesto tan sabiamente, que: un gran ejército de los Menores 
fue encarnado en este período, con el único objetivo de: moderar el 
instinto sexual de las diferentes familias en las que éste despuntaba 
demasiado. Y Dios había dotado a estos Menores de manera tal que 
en virtud de su voluntad pudieran rechazar los ataques y las ten-
taciones de las Tinieblas en este campo. Pero los Menores quer por 
ej. eran innovadores en los diferentes campos de las bellas artes, 
necesitaban en cambio, toda su fuerza de voluntad, para poder llevar 
su misión a buen término, por lo que la voluntad no siempre estaba 
dispuesta a rechazar los ataques de las Tinieblas concernientes a la 
sexualidad. Y fueron particularmente ésos, los que a veces sucum-
bían a las tentaciones de las Tinieblas y a la influencia de Ardor en el 

                                                           
1 Las más antiguas representaciones «metafóricas» del mito sobre la vida de Osiris, 
mostradas o ilustradas para el pueblo por los sacerdotes y sacerdotisas del antiguo 
Egipto, también eran orgías impúdicas, lo mismo que el culto a Astarte tenía sus 
orgías etc. Y las fiestas de los antiguos nórdicos en honor del dios Tyr (Toro) en los 
tiempos más antiguos eran sumamente impúdicas. 
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campo «erótico». Mas, estas caídas no estaban arraigadas, en lo pro-
fundo de su fuero interior1. 
   Las continuas encarnaciones arbitrarias de los Mayores, en el curso 
de los tiempos han puesto a los seres humanos en una posición dis-
torsionada con respecto a la cultura. Porque la intención de Dios era 
– a través de la conducción absoluta de los Menores en todos los 
campos – conducir los seres humanos hacia la Luz y la vida espiri-
tual, de una manera tal, que el problema sexual se fuera solucionan-
do al tiempo que avanzara la cultura. Pero las encarnaciones de los 
Mayores pusieron así término a este desarrollo lento, tranquilo y 
progresivo de todas las cuestiones de la vida. Pues para poder com-
batir a los Mayores encarnados de una manera razonablemente efi-
caz, Dios hubo de incrementar considerablemente una y otra vez, la 
inteligencia espiritual de los Menores, para que fuese igual o en al-
gunos casos superior a la inteligencia, los conocimientos que los 
Mayores llevaron consigo en la vida terrestre. Pero debido a ello, la 
«cultura» ha adquirido un nivel muchísimo más elevado de lo que el 
hombre medio puede asimilar. Y en consecuencia, la vida sexual de 
los seres humanos se encuentra en un nivel muy inferior en relación 
al nivel, que debería encontrarse hoy día en relación a la cultura exis-
tente. 

                                                           
1 Aquí puede darse una ilustración de las relaciones de los Menores con la huma-
nidad en este campo al igual que en todos los demás campos: Cerca de la hacienda 
de una familia señorial hay una mina de carbón. Varios miembros de la familia, que 
han oído hablar sobre la miserable vida que llevan los obreros en las oscuras galerías 
de la mina, se compadecen de ellos. Y deciden compartir con ellos por un tiempo la 
misma suerte, es decir, ser iguales a ellos, trabajar junto con ellos, exponerse al 
mismo trabajo penoso y enervante, y a los mismos peligros. Esto lo hacen con la 
esperanza de que conversando con ellos puedan proporcionarles intereses espi-
rituales, y que, por medio de su propio ejemplo, les puedan inculcar mayor paciencia 
para vencer las dificultades de la labor diaria. Mientras están en las oscuras galerías 
de la mina, al igual que los demás obreros, el carbón les tizna la cara y sufren rasgu-
ños y heridas, por lo que resulta difícil distinguir al noble del obrero. Pero cuando 
estos hombres, una vez terminada la jornada suben de nuevo a la luz del día, y cuan-
do todos se han bañado y mudado de ropa, entonces se puede distinguir fácilmente 
quiénes son los verdaderos obreros y quiénes son los nobles, porque las característi-
cas son muy evidentes. 
   La mina = la Tierra. Los obreros = los seres humanos. Los nobles = los Menores. 
El estado de las personas a la luz del día ya limpias y mudadas de ropa = la vida en 
las esferas después de haber rendido cuenta ante Dios de la vida terrestre. 
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_________ 
 

   Al propagarse el Cristianismo en los países europeos, las relaciones 
polígamas que coexistían con las relaciones matrimoniales monóga-
mas, fueron consideradas cada vez más como fenómenos pecamino-
sos. Sin embargo, este modo de ver no acabó con estas relaciones, 
sólo contribuyó a que florecieran con más fuerza en la clandestini-
dad; al igual que los matrimonios monógamos, evidentemente no 
siempre eran «monógamos». Bajo el régimen del Cristianismo, las 
autoridades eclesiásticas adquirieron cada vez más poder en diferen-
tes campos de la vida humana – esto no siempre con los mismos 
buenos resultados. Y como tantas otras circunstancias, la confirma-
ción de las relaciones matrimoniales también fue sometida a la «pro-
tección» de la iglesia. 
   El antiguo mito1 bíblico sobre Adán y Eva en el Jardín del Edén, 
aparentemente era un símbolo de la convivencia humana monógama. 
Pero ese mito procede de uno de los Menores que trató durante su 
vida terrestre, de dar una representación metafórica del «concepto 
dualístico» de las Tinieblas y de la Luz, de la vida en el Reino de 
Dios, de los primeros hijos creados por Dios – y de la caída de los 
Mayores. Y la antigua frase de la iglesia: lo que Dios unió no lo se-
para el hombre – o mejo dicho: nadie – en realidad es aplicable a la 
relación dualística entre sí de los primeros hijos creados por Dios, 
pero no es en absoluto aplicable a las relaciones matrimoniales de 
los seres humanos. Por eso, no tiene ninguna justificación aplicarla a 
los seres humanos, salvo cuando se trata de la dualidad2 del espíritu 
humano. Porque en la gran mayoría de los casos, Dios no tiene nada 
que ver con los matrimonios contraídos. Dios no exige de los seres 
humanos que celebren matrimonios con determinado prójimo. La 
opción de los seres humanos es totalmente libre, Dios no elige en 
absoluto por ellos. 
   Cuando un espíritu humano va a ser encarnado – nacer a una vida 
terrestre – Dios esboza a grandes rasgos un plan3 para la vida futura, 
un plan del que es informado el espíritu humano y que es entregado 

                                                           
1 Véase sobre este mito en  «Peregrinad hacia la Luz», pág. 390, Notapié 1. 
2 Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 223, párrafos 1, 2 y 3. 
3 Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 220, párrafo 2. 
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al Espiritu custodio, en el cual él basa su tarea de conducción. En 
estos esbozos de la vida humana, muy a menudo es señalada la con-
veniencia de que sea elegida una persona determinada como compa-
ñero o compañera en una relación matrimonial durante la encarna-
ción. Esto se hace, por lo general, para que estos seres humanos futu-
ros, puedan subsanar de este modo los pecados que cometieron entre 
sí en preencarnaciones, o bien, para que puedan ayudarse mutuamen-
te en alguna tarea cultural. Esto último se aplica particu-larmente a 
los Menores encarnados. Pero no se exige que estas relaciones ten-
gan que ser realizadas tal como es indicado. Por lo tanto, Dios no es 
el fundador de los matrimonios terrestres. Pero una vez que el ser 
humano ha elegido, independientemente de cuál haya sido su elec-
ción – Dios trata a través del Espíritu custodio, de sacar el mayor 
provecho del matrimonio, pero con demasiada frecuencia, los matri-
monios fracasan lastimosamente. Y la vigilancia de las relaciones 
matrimoniales por parte de la Iglesia, ha contribuído a que a menudo 
fracasen tan radicalmente como se ha visto en numerosos casos. Por-
que muchos, por razones religiosas han continuado una vida marital 
llevada con aversión de una o de ambas partes. Especial-mente la 
Iglesia Católica ha causado daños casi irreparables, al instituir el 
matrimonio como sacramento, impidiendo así la posibi-lidad de crear 
mejores condiciones de vida para los cónyuges me-diante una diso-
lución del matrimonio. 
   Hace ya muchos años sin embargo que muchos miembros de la 
parte luterana de la Cristiandad, mostraron tendencias imperantes de 
prescindir de la Iglesia en los asuntos matrimoniales, al igual que 
algunas veces fue formulado el deseo de hacer del matrimonio un 
asunto puramente social, y no eclesiástico. Pero todavía no se ha lo-
grado a nivel universal, hacer que sea obligatorio para todos el lla-
mado «casamiento civil», y que después de su celebración, bus-quen, 
si así se desea, la «bendición» de la Iglesia. 
   Ya que desde el mundo suprasensible ha sido indicado, que Dios 
deja libre al ser humano en lo que a asuntos matrimoniales se refie-
re, ¿no implica esto una condena a la competencia de la Iglesia, al 
actuar como tutor en la celebración de matrimonios? ¡Sí, desde lue-
go!. Las autoridades eclesiásticas nunca deberían haber penetrado en 
un campo que no pertenece en absoluto al dominio de la Iglesia. Y al 
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someter el matrimonio a la tutela de la Iglesia, también ha sido vio-
lado la parte ética de la vida religiosa. En relación con esto, se piensa 
por ej. en las representaciones «metafóricas» de la comuni-dad, co-
mo «la esposa de Cristo» – o en la monja, que al ser ordena-da, es 
denominada también «la esposa de Cristo». Si realmente Cris-to 
fuera Dios, estas denominaciones serían completamente blasfe-mas. 
Pero como Cristo no es Dios, deben considerarse como deno-
minaciones en grado sumo: no éticas y antiestéticas. 
   Lo primero que deberían hacer los miembros de las diferentes co-
munidades, en lugar de someter el problema matrimonial a discu-
siones aparentemente sin fín, es: excluír por completo la Iglesia de 
toda conexión con la celebración y la disolución del matrimonio, y 
hacer del matrimonio una institución social. En segundo lugar, susti-
tuir el casamiento de la Iglesia por un casamiento civil obli-gatorio – 
permitiendo sin embargo, provisionalmente, si así se desea, que la 
Iglesia dé su bendición después de concluída la ceremonia civil. Co-
mo ya se ha dicho, este permiso para recibir la bendición eclesiástica 
del matrimonio, sólo debe ser provisional, ya que indu-dablemente, a 
medida que los seres humanos vayan madurando espiritualmente, 
cada vez en menos casos será requerido, terminando por desaparecer 
completamente. Pues hay que recordar, que Dios no presta más aten-
ción a los matrimonios bendecidos por la Iglesia que a los que han 
sido celebrados en una «ceremonia de casamiento civil». Pero cuan-
do el matrimonio pase a ser exclusivamente una ins-titución social, al 
mismo tiempo deberán establecerse disposiciones que no dificulten 
de manera alguna la disolución del matrimonio, si resulta que los 
cónyuges no pueden convivir sin hacer de la vida un «infierno» para 
ellos, y para los posibles hijos. El divorcio, por lo tanto, no sólo debe 
basarse en las rupturas o faltas maritales comu-nes, sino que también 
deberán tenerse en consideración, en alto grado, las diferencias espi-
rituales de las partes.Y deberá disponerse de modo tal, que una de las 
partes no pueda negar su consentimiento, impidiendo y retrasando así 
la disolución del matrimonio. Cuando hayan sido arreglados los re-
quisitos necesarios – teniendo en consi-deración la parte económica 
para los posibles hijos menores, para la esposa etc. – los trámites del 
divorcio no deberán ser iniciados con una separación prolongada, 
porque muchas veces, un período tal de separación no es beneficioso 
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en absoluto sino que empeora la situación existente. Pues si la diso-
lución del matrimonio ha sido iniciada con la intención – de una o de 
ambas partes – de celebrar un nuevo matrimonio, los cónyuges en 
separación, a pesar de las dispo-siciones sobre el período de separa-
ción, muy frecuente conviven furtivamente con el futuro cónyuge. 
Por eso, debe desistirse de la llamada separación; sin embargo, debe-
ría haber un período carencial obligatorio de aproximadamente 4 
meses después de la disolución del matrimonio, período más que 
suficiente para comprobar un embarazo eventual en la mujer. Y si 
puede ser probado que está embarazada del cónyuge y no del hombre 
elegido con miras a un futuro matrimonio, entonces, el hijo deberá 
llevar el apellido del cónyuge, al igual que él deberá sufragar la parte 
económica del nacimiento y de la crianza del hijo, hasta que éste 
haya llegado a la mayoría de edad. 
   Esto constituye así el principio de las bases, que deberían sentarse 
para procurar condiciones ordenadas y seguras dentro del matrimo-
nio. Sin embargo, muchos seguramente objetarán que: si el matrimo-
nio puede ser disuelto sin ninguna dificultad, las condiciones empeo-
rarían, no mejorarían. A esto, sólo se puede responder que: los matri-
monios buenos, diáfanos y felices, de ninguna manera serán afecta-
dos por un acceso más fácil al divorcio; y los matrimonios malos e 
infelices, en los que una o ambas partes conviven con otros distintos 
al cónyuge, más bien se beneficiarán de tal disposición. Porque 
cuando las partes saben que el matrimonio puede disolverse cuando 
así lo deseen, serán mayores las perspectivas de que los cónyuges 
sean más indulgentes el uno con el otro y superen así las discordias y 
dificultades existentes. Pero si se sienten atados e inhibidos por dis-
posiciones y reglamentos rigoristas, o si se sienten atados por consi-
deraciones religiosas, entonces esta falta de libertad muy fácilmente 
hará que continúen la convivencia, creando así un ambiente todavía 
peor en el hogar, tanto para ellos mismos como para los eventuales 
hijos, a quienes los padres deberían ofrecer un hogar bueno y pacífi-
co. Asimismo, tal convivencia continuada carac-terizada por la ani-
mosidad, la ira y el odio mutuos, fomenta las rela-ciones ilegales 
vividas fuera del matrimonio. 
   Por supuesto, el ideal para los matrimonios humanos, es: el poder 
convivir toda la vida con el cónyuge elegido desde el primer mo-
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mento. En verdad, el ideal1 al que los seres humanos deben aspirar es 
éste: acompañarse fielmente en todas las circunstancias y dificulta-
des de la vida, en penas y en alegrías; ceder el uno al otro cariñosa y 
serenamente, sin contiendas ni altercados; ser como buenos amigos 
durante toda la vida, educar a los hijos comunes de mutuo acuerdo, 
encaminarlos y orientarlos con afectuosa paciencia y comprensión 
sin malcriarlos ni endiosarlos. Pero – los seres humanos, promedial-
mente son aún de ánimo y de pensamiento contenciosos, su ser y su 
conducta son bastante individualistas; por eso, Dios sabe también lo 
dificil que es para los seres humanos vivir en tolerancia mutua, y por 
eso El piensa que: el mejor modo de conseguir mejoramientos en el 
campo matrimonial, es hacer que el matrimonio sea - no una relación 
forzada - sino una relación totalmente voluntaria, legalizada en un 
departamento social, con fácil acceso a la disolución, basta que ésta  
sea deseada o exigida por una de las partes. 
   También deben mencionarse aquí, las propuestas de matrimonios a 
prueba y matrimonios de compañeros. Estas propuestas más bien han 
surgido para ayudar a los jóvenes en una temprana convivencia, una 
convivencia que de lo contrario sería dificultada, por ej., por razones 
económicas. También en ese asunto, los seres humanos tienen libre 
opción, pero al existir disposiciones para facilitar el divorcio, estas 
propuestas de «matrimonios» deberían ser obviadas de la discusión. 
Podría arreglarse de modo tal, que los jóvenes después del casa-
miento civil, cada uno2 permanecieran en su hogar. Pues los matri-
monios de compañeros que no están legalizados de manera ordinaria, 
muy fácilmente llevarán a los jóvenes a deslizarse por una pendiente 
que les arrastrará cada vez más bajo, porque el sentido de res-
ponsabilidad decaerá, y la voluntad para limitar las exigencias del 
instinto sexual, será debilitada en vez de ser fortalecida. Asimismo, 
la mujer joven y casta, sufrirá en la mayoría de los casos bajo tales 
relaciones poco seguras. Y otra cosa más debe considerarse: si son 
tolerados los matrimonios de compañeros, entonces seguramente las 
relaciones libres pronto serán denominadas por gran parte de la po-

                                                           
1 Véase la Exhortación de Cristo en  «Peregrinad hacia la Luz», pág. 155, párrafos 4 
y 5.  
2 La proposición en mención ha surgido de parte del mundo terrestre en diferentes 
discusiones; como es buena, ha sido incluída aquí. 
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blación como: «matrimonios de compañeros». Y los jóvenes muy 
fácilmente, a pesar de todas las disposiciones, caerán en la tentación 
de vivir, no en un matrimonio de compañeros, sino en varios «matri-
monios de compañeros» al mismo tiempo, pero en tal caso, estamos 
de nuevo ante las relaciones polígamas, si bien bajo otra denomi-
nación y otra forma. 
   El desligamiento de la tutela de la Iglesia en el campo matrimonial, 
un casamiento civil obligatorio para todos, fácil acceso al divorcio y 
también un arreglo seguro en caso de divorcio para la esposa y para 
los hijos menores de edad, debería ser el primer cimiento, sobre el 
que se puedan crear mejores condiciones para las relaciones matri-
moniales. Pero esto no basta, ni muchos menos. Pues el problema, 
que en la mayoría de los casos causa las peores riñas y desuniones 
entre los cónyuges que frecuentemente han iniciado la vida marital 
partiendo de su amor mutuo, con los mejores propósitos y con verda-
dera voluntad de crear buenas condicionees de vida para ambos, es: 
el problema de los hijos. 
   En el mito sobre la creación de los hombres, Génesis 1, 28,  el na-
rrador dice, que Dios dice al hombre y a la mujer recién creados: 
«Sed fructíferos y multiplicáos, y llenad la Tierra y sojuzgadla» etc. 
Los seres humanos han obedecido fielmente este mandato; se han 
multiplicado y llenan – casi - toda la Tierra. Y hasta hoy día, millo-
nes de seres humanos acatan este mandato de fecundidad. Pero este 
mandato nunca ha sido dado a los primeros seres humanos, ni tam-
poco Dios ha dado este mandato a la humanidad. Porque Dios no ha 
creado a «Adán y Eva», ni tampoco los ha exhortado a multiplicarse 
ilimitadamente. El instinto sexual ha sido implantado en la humani-
dad por Ardor, cuando él y sus compañeros crearon los primeros 
cuerpos humanos. Y él inculcó posteriormente la idea de la fecundi-
dad en la mente de los seres humanos, después de que Dios hubo 
unido una Chispa de Su propio Ser a los seres humanos. Por lo tanto, 
nada de esto procede de Dios, tiene sus raices en las Tinieblas y no 
en la Luz. Nunca ha sido el deseo de Dios, que el globo terrestre 
fuera superpoblado, nunca ha exigido El que los seres humanos tu-
vieran tantos hijos, que no pudieran proporcionar buenas condicio-
nes de vida a la descendencia. Y nunca ha reprochado a los espíritus 
humanos, al regresar al hogar después de la muerte: que no hubieran 
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dejado ninguna descendencia. Por el contrario, Dios les ha reprocha-
do muchas veces: que irreflexiva e irresponsablemente hubieran de-
jado una descendencia demasiado numerosa. Por eso, hay que decir 
de una vez por todas clara y terminantemente: Dios no tiene arte ni 
parte en el número de hijos que los seres humanos colo-can en la 
vida terrestre. Todos los que dicen: Dios nos ha privado de hijos, o: 
Dios ha bendecido nuestro matrimonio dándonos muchos hijos, en el 
futuro deben comprender por lo tanto, que tales afirma-ciones no 
tienen nada que ver con la verdad. Pero Dios pide cuentas a cada 
padre, a cada madre de la crianza de sus hijos y de las condiciones de 
vida que les han proporcionado; El coloca sobre sus hombros la res-
ponsabilidad de la conducta de los hijos. Porque nadie tiene derecho 
a lanzar su descendencia por todos los cuatro puntos cardinales. Y 
del mismo modo que el ser humano vela por su hijo, también vela 
Dios por el ser humano. Por consiguiente; si los seres humanos, quie-
ren asegurarse buenas condiciones de vida en las encarnaciones futu-
ras, entonces deben crear buenas y seguras condi-ciones para sus 
hijos - sino, la Ley de Repercusión repercutirá en ellos de alguna 
forma. De tal manera, Dios pide cuentas a todos los padres por cada 
hijo, ya éste haya nacido dentro de los matrimonios legales o fuera 
de ellos. Para Dios, todos los hijos humanos son iguales, El no hace 
ninguna distinción entre los hijos «legítimos» y los «ilegítimos». 
Dios deja libre al ser humano para que éste decida el número de 
hijos1 que quiera ubicar en el mundo, pero exige que estos hijos sean 
cuidados con esmero - ninguno debe ser abandonado a su suerte por-
que sus progenitores no pueden o no quieren proveer sus necesida-
des. Así es la Ley de Dios; este es el mensaje de Dios a la humani-
dad. 
   Ya que en la actualidad se debate tanto sobre la admisibilidad o no 
del control natal, desde aquí del mundo suprasensible ha de enfati-
zarse: que el control de natalidad está permitido en la medida que 
cada quien lo desee, y con la ayuda de los medios o métodos más 
apropiados para este fin, siempre que los medios o métodos emplea-
dos no perjudiquen la salud. No se exige, por ej., que dentro de los 

                                                           
1 Naturalmente, hay casos en que el ser humano no puede tener hijos a pesar de su 
deseo. Pero como esto pertenece a estados patológicos anormales del cuerpo, no se 
menciona en este aparte. 
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matrimonios se tengan que tener, uno, dos, tres o cuatro hijos, para 
que pueda permitirse el control de la cantidad de éllos. En ver-dad, 
aún los esposos que no desean tener hijos en su matrimonio, no serán 
recriminados por Dios a causa de esto después de la muerte. 
   Es decir, el control de natalidad está permitido por Dios en la me-
dida que lo desee cada quien. Y una cosa es cierta: este control im-
plicará mejores y más felices matrimonios. Porque en muchos casos, 
la continua gravidez de la mujer y las muchas bocas a saciar crean 
una lucha constante por la existencia. Estas difíciles condi-ciones, 
muy a menudo son la causa de que el hombre, el sustentador de la 
familia – y en muchas familias obreras también la esposa – tengan un 
trabajo duro para procurar el pan de cada día, para mantener el hogar 
a flote, etc. La sobriedad es cosa buena, pero una vida de trabajo y 
penalidades en la lucha por las necesidades diarias, una vida que 
tiene que ser vivida con alumbramientos anuales y cuidado por la 
descendencia, no constituye la mejor base para un matrimonio feliz. 
Y muchos hombres y mujeres, han sucumbido en esta lucha por la 
existencia, por esta vida triste que ellos mismos se han labrado, a 
causa de los muchos hijos que han colocado en el mundo. Así son 
muchos los matrimonios que han empezado basados en el amor mu-
tuo, y que han terminado en altercados diarios, en exigencias irreali-
zables, en ira y – en odio. Tampoco debe olvidarse que: la mujer que 
queda embarazada año tras año, encadenada así durante un gran nú-
mero de años a la «cuna y al cuarto infantil», no puede seguir siendo 
una buena colaboradora1 para su esposo, ni en el terreno erótico ni en 
cuanto a intereses y cuestiones espirituales. Una cosa más debe ser 
mencionada: si la mujer - a causa de los nume-rosos alumbramientos 
- se retrae de las relaciones eróticas con el hombre, esto a menudo es 
lo primero que da ocasión a que él busque relaciones extra maritales 
- y entonces sobrevienen las relaciones polígamas con los llamados 
hijos «ilegítimos». Por eso: ¡Limitad la cantidad de hijos - y seréis 
más felices en el matrimonio!. 
   Para poder crear tan buenas condiciones futuras como sea posible, 
tanto para las relaciones matrimoniales como para los eventuales 

                                                           
1 Por supuesto existen mujeres, que a pesar de numerosos alumbramientos pueden 
ser una buena ayuda para el esposo en la vida cotidiana - pero esto dista mucho de 
ser lo normal. 
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hijos, a continuación se darán indicaciones en la dirección más apro-
piada. 
   Empecemos entonces por el principio: la postura de los padres 
ante sus hijos en cuanto al problema sexual. 
   Cada padre y madre debe encargarse, como un deber necesario, de 
la tarea de explicar a los hijos su orígen y la razón de la diferencia 
que hay entre el cuerpo masculino y el femenino. Pero esto sólo pue-
de hacerse, cuando el tema se enfoca desde un punto de vista entera-
mente natural. Sacad la cuestión a plena luz del día, de modo que la 
relación sexual no sea envuelta de ningún tipo de misterio. Cuando el 
niño empiece a preguntar sobre estos asuntos, hay que responder 
clara, franca y serenamente a las preguntas, adaptando las respuestas 
a la edad del niño. Ningún niño debe ser rechazado con palabras eva-
sivas tales como: «esto es algo que aún no tienes edad suficiente para 
entender»; ni tampoco satisfacer su curiosidad con los viejos cuentos 
sobre «el ángel», «la cigüeña», etc.; todo esto debería ser una etapa 
ya pasada, lo que dista mucho de serlo en muchísimos hogares. Si el 
niño no pregunta, los padres mismos deben encauzar al niño para que 
piense en estos problemas, de modo que el niño – antes de entrar en 
la edad de la pubertad – sepa lo que le espera. Ninguno de los padres 
debe permitir que su hijo desconozca los fenómenos de esta difícil 
edad, porque si nada conoce al respecto, entonces mucho puede ser 
destruido bien fácil en la joven mente, y este tipo de destrucciones a 
menudo son decisivas para toda la vida, ya que el niño no sólo puede 
deslizarse por la pendiente sexual sino que también su mentalidad 
puede ser deteriorada parcialmente, o inclusive ser destruida por 
completo. Por eso, no sólo debe mencionarse y explicarse la dife-
rencia sexual entre hombre y mujer, sino que los padres también 
deben enseñar al niño: que la unión sexual no entraña ningún miste-
rio, que no es repugnante ni degradante, pero que – dentro de ciertos 
límites – es necesaria para que no se deteriore el bienestar corporal, 
al igual que la reproducción de la humanidad depende de esta unión. 
Luego, los jóvenes deben aprender a mantener pura su mente y su 
pensamiento, no dando lugar a imaginaciones y deseos obscenos. 
Esto sería mucho mas fácil para los jóvenes, cuando tienen completo 
conocimiento de los fenómenos sexuales. Porque cuando todo queda 
claro para ellos, no hay razón para que el pensamiento a escondidas 
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gire siempre alrededor de este asunto, lo que puede provocar situa-
ciones completamente insostenibles para la joven mente. Enseñadles 
además; la responsabilidad que asumen al colocar en el mundo más 
hijos de los que pueden sustentar. Enseñadles: a controlar – hasta 
cierto punto – el instinto, de modo que éste no domine el cuerpo, 
sino que ellos en virtud de su desarrollo espiritual y en virtud de la 
voluntad, puedan adueñarse del instinto. Enseñadles: que a través de 
este autodominio, pueden dejar en herencia a su descendencia veni-
dera, un instinto sexual más puro, ayudando así a las futuras genera-
ciones a superar la dificultad que en sí implica el hecho de que, el 
cuerpo humano está formado a semejanza del de los animales en lo 
tocante al instinto sexual. Y enseñadles: que siempre orando a Dios 
– si la oración es entrañable y profunda – pueden recibir Su ayuda 
para moderar las exigencias del instinto sexual. 
   Pero los jóvenes no sólo deben ser confrontados con estos proble-
mas en el hogar; también las escuelas y las instituciones docentes 
deben participar en la educación y el desarrollo de los jóvenes con 
respecto a este tema. Por eso en el futuro, una asignatura como «hi-
giene sexual», debería ser obligatoria en todas las escuelas de todos 
los países civilizados en todo el mundo, no sólo en las escuelas de 
«enseñanza superior», sino en cada una de las pequeñas escuelas ru-
rales y urbanas. Los médicos jóvenes, tanto hombres como mujeres, 
podrán sin duda, encargarse de la enseñanza de esta asignatura. 
   Para poder formar una transición de lo existente, hasta que la pro-
posición esbozada aquí eventualmente pueda ponerse en uso, el po-
der estatal de los diferentes países civilizados, debería tomar a su 
cargo la organización de pláticas públicas y gratuitas, tanto para ca-
sados como para solteros, para poner a todos al tanto del origen y las 
dificultades de la vida sexual. Además, debería darse en tal caso una 
instrucción clara y de fondo a todos los que lo deseen, sobre cómo y 
cuáles son los mejores medios para limitar el número de hijos sin 
perjudicar la salud. Probablemente los jóvenes sexólogos, podrían 
asumir este trabajo informativo, naturalmente mediante una gratifi-
cación adecuada. Luego, debería entregarse gratuitamente a todos los 
indigentes, los medios preventivos deseados, lo que podría tener 
lugar, por ej., a través de «depósitos de la Cruz Roja» situados en 
lugares accesibles en todas las ciudades, y en el campo, en depósitos 
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dispersos a cortas distancias de los lugares de almace-namiento. Pero 
esto debiera hacerse de modo tal, que no se diera como «subsidio de 
pobreza», ni como una «dádiva» o similares, sino como un derecho 
que les corresponde; pues éstos deben tener el mismo fácil acceso 
para poder limitar el número de hijos, que el que tienen sus semejan-
tes de clase acomodada. Es posible, que algunos que deberían poder 
sufragar la parte pecuniaria de esta cuestión, caigan en la tentación 
de reclamar los medios preventivos gratis bajo el pretexto, de que no 
pueden costearlos. Sin embargo, es mejor que esto ocurra, que una 
sola persona que verdaderamente los necesite -no los pueda recibir 
gratuitamente. A medida que todo vaya siendo canalizado, segura-
mente este aspecto del tema en cuestión será solu-cionado de un 
modo seguro y satisfactorio. 
   La disposición aquí esbozada, con toda probabilidad podrá cons-
tituír la mejor transición - de lo existente a lo venidero – mientras se 
prepara y se forma el nuevo estado de cosas, de modo: que a la ju-
ventud surgiente y las nuevas generaciones se les proporcione cono-
cimiento del problema sexual. Un conocimiento que como ya se ha 
dicho, debe darse de una manera decente, clara, serena, satis-factoria 
y natural a cada niño – antes de que entre en la edad normal de la 
pubertad. 
   Finalmente ha de mencionarse el último problema: el feticidio. 
   Desde los tiempos más antiguos de la historia de la humanidad, los 
enviados de Dios, los Menores, han hecho llegar una y otra vez a los 
seres humanos, estas palabras: ¡nadie debe quitar la vida a su pró-
jimo!. Aunque un feto sólo es un semejante en cierne, este mandato 
antiquísimo también se aplica al feticidio. En un solo caso puede per-
mitirse - y está permitido destruir el feto, concretamente en el caso: 
donde la vida de la madre corre peligro, bien a causa de estados mór-
bidos del cuerpo durante el embarazo, o bien, a causa de diferentes 
complicaciones que surjan durante el alumbramiento. En estos ca-
sos, se deja al médico determinar lo que debe hacerse. De ser nece-
sario, un médico puede tomar solo la decisión definitiva; pero lo 
mejor sería si puede hacerse de común acuerdo con varios colegas, 
ya que siempre es un problema difícil de determinar para una sola 
persona, por muy hábil que él (élla) sea en su profesión. Entonces, 
cuando se haya tomado la decisión, conforme a la mejor convicción 
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de lo correcto, ni el médico, ni los médicos, ni la madre serían res-
ponsables de la vida interrumpida del semejante en cierne. A estas 
personas, por lo tanto, no se les adjudicará la tarea, en una futura en-
carnación de: salvar a un semejante de una muerte1 abrupta, como 
expiación del feticidio. 
   Pero - muchos seguramente preguntarán: ¿Qué hacer? en caso que  
la maternidad haya sido impuesta a la mujer, bien, a causa de las exi-
gencias de un esposo brutal, o bien, por violación. En tal caso, ¿no 
tiene élla derecho a interrumpir el embarazo impuesto? ¡No! ¡no 
tiene élla ningún derecho!. En el primer caso, conforme a la dispo-
sición ya esbozada referente al fácil acceso al divorcio, puede buscar 
la disolución del matrimonio cuando se muestra que la demanda del 
esposo tiende a forma brutal. En el segundo caso - embarazo provo-
cado por violación, tampoco tiene la mujer ningún derecho a des-
hacerse del feto, porque tal acto es considerado por Dios como un 
asesinato premeditado; esto se aplica tanto a la mujer embarazada 
como al que la ayude. Sin embargo, se aplica aquí la misma regla 
mencionada antes: si corre peligro la vida de la madre, el feto debe 
ser sacrificado - de lo contrario, no. 
   El único consuelo que puede darse a la desdichada y desesperada 
mujer, cuyo embarazo es debido a un delito de violación - sin nin-
guna culpa de su parte, es el siguiente: a causa del agravio cometido 
contra ella y por los sufrimientos acarreados, Dios equilibrará de uno 
u otro modo lo ocurrido con sus propios pecados y faltas todavía no 
expiados. Asimismo, Dios a menudo vincula uno de los Menores o 
un espíritu humano muy avanzado al feto cuya existencia se debe a 
una violación, para equilibrar de este modo el agravio cometido con-
tra la estirpe. De este modo, la maternidad forzada - a pesar del co-
mienzo brutal y triste - a menudo ha proporcionado a la madre ale-
gría a través de su convicción de haber dado a luz, un ciudadano 
hábil, honesto e inteligente. 
   Si el origen de un niño se debe a asalto o a violación2, debe hacerse 
todo lo posible para asegurársele su existencia en la vida. El niño por 

                                                           
1 Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 139, párrafo 4. 
2 Dado que en los últimos tiempos se ha empezado a tomar medidas especiales en el 
campo sexual con respecto a individuos mentalmente deficientes, el problema de 
esterilización no será ventilado aquí. 
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tanto, - en consideración a su futuro - no debe llevar el apellido del 
padre - si éste es conocido - ni el apellido de familia de la madre. 
Debe dársele un nombre neutral sin ninguna vinculación con los 
apellidos de familia ya existentes. Sólo si la madre absolutamente lo 
desea, el niño puede llevar su apellido. Y dado que en muchos casos, 
no se puede localizar al padre, porque generalmente proviene de la 
baja ralea de la sociedad, el niño no puede ser su heredero econó-
mico - que por lo demás sería su derecho, por lo que, si la madre no 
quiere asumir la carga de su crianza, etc., el Estado debe intervenir 
como representante del padre. La crianza de «los hijos por viola-
ción», por tanto, debería ser costeada por el Estado; no como un «so-
corro a pobres» ni como una «caridad», sino como su derecho. Esto 
puede tener lugar en instituciones docentes que tengan, entre otros, 
este objetivo. Pero esto debe tener lugar bajo circunstancias tales que 
eviten que los sentimientos del niño sean afectados por ej., emplean-
do expresiones maliciosas referentes a su origen; porque muchísimo 
puede ser destruido en el alma del niño con este tipo de alusiones 
desconsideradas e irreflexivas de parte de los compañeros o de otros. 
Por eso, la dirección de tal institución debe ponerse en manos de 
personas cultas, compresivas, consideradas y honestas. 
   Y cuando el niño haya llegado a la mayoría de edad, el Estado 
también debe procurarle una ocupación apropiada, y cuidar de pro-
porcionarle, más tarde, los medios suficientes para que pueda pro-
curarse una profesión. Si el padre puede ser localizado, y pertenece a 
las clase alta de la sociedad, el niño concebido por violación, tiene 
derecho a heredarle, al igual que sus otros eventuales hijos. Si el 
padre es acomodado, el Estado debe requerir el reembolso de todos 
los gastos referentes a la crianza. etc., del niño. La responsabilidad 
penal a la que se hace acreedor el violador, debe ser fijada por las au-
toridades competentes, sin embargo, de modo que no exceda el límite 
de lo humano. 
   Es decir: Las autoridades del poder legislativo en todos los países 
civilizados, sin pérdida de tiempo deberían tomar en consideración 
estos problemas - matrimonio, control natal y feticidio. Y cuando 
estos problemas hayan sido sometidos a mejores y completamente 
nuevas disposiciones, entonces no debe olvidarse: que todos los ni-
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ños1, ya hayan nacido dentro o fuera de los matrimonios legalizados, 
tienen derecho a igual herencia de acuerdo al orígen de los padres. 
Porque el llamado hijo «ilegítimo» - según la Ley de Dios - es igual 
al legítimo en cuanto al derecho de herencia. Si esta Ley de Dios, 
también fuera convertida en una ley humana, entonces muy pronto se 
mostraría: que el número de hijos ilegítimos, disminuiría considera-
blemente. 
   Con estas palabras, entregamos entonces a la humanidad, la solu-
ción a estas difíciles cuestiones, solución que los seres humanos pue-
den tomar como quieran: observarla - o ignorarla porque no desean 
la intervención del mundo suprasensible en estas relaciones terres-
tres. 
   Pero nunca jamás olvidéis: ¡Como es la ley, así es el pueblo! 
 

____________ 
 

                                                           
1 Como es obvio que los llamados hijos «ilegítimos» tienen derecho a heredar de la 
madre, esto no es nombrado aquí. 
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N el Suplemento I de «Peregrinad hacia la Luz», publicado en 
septiembre de 1929, en la pág. 32 aparece el siguiente notapié: 

Existe la posibilidad, que pueda ser dado otro Suplemento. Pero esto 
depende de si para tal eventual Suplemento surgen suficientes pre-
guntas mientras la Colaboradora todavía viva en la Tierra. 
   Cuando se publicó el Primer Suplemento, sólo existían unas pocas 
respuestas como base para un nuevo Suplemento. Pero la nota antes 
mencionada dió lugar a que un conocedor de «Peregrinad hacia la 
Luz» entregara al mismo tiempo, nada menos que 28 preguntas, a las 
que pronto siguieron nuevas preguntas formuladas por él y por mu-
chos otros. Entonces el 20 de octubre mi esposa se dirigió a su Guía 
espiritual, el cual prometió responderlas. Una parte fue des-cartada 
por carecer de importancia; pero el resultado final sin embargo, fue 
de 66 respuestas dadas entre el 20 de octubre de 1929 y mediados de 
febrero de 1930 – sin contar las 3 semanas de vaca-ciones de Navi-
dad – un récord de velocidad verdaderamente sor-prendente, sobre 
todo si se considera cuán difíciles y complejos son varios de los pro-
blemas planteados. 
   A través de la intuición, mi esposa recibe la inspiración mental de 
su Comunicante espiritual, tal y como ha sido explicado ya muchas 
veces (por ej. en el Prólogo y el Epílogo de «Peregrinad hacia la 
Luz», y también en el Prólogo y en la respuesta a la primera pregunta 
del Suplemento I). Por consiguiente, no se trata de trance, escritura 
automática u otras formas de comunicación espiritistas; mi esposa 
está plenamente consciente; sólo ha de mantener distantes sus pro-
pios pensamientos para que el Comunicante espiritual pueda servirse 
de su cerebro. 

E 



 

   El orden de las respuestas – al igual que en el Primer Suplemento – 
ha sido efectuado por el mundo suprasensible; ni mi esposa ni yo 
hemos tenido nada en absoluto que ver con esto. 
   Nos ha sido comunicado que en «Peregrinad hacia la Luz», en «La 
Doctrina de la Redención y El Camino más Corto», así como en los 
dos Suplementos, han sido tratados los problemas que Dios ha de-
seado fuesen esclarecidos a la humanidad, e indicada la orienta-ción 
que deben seguir los seres humanos. Por consiguiente, en vida de mi 
esposa no serán respondidas más preguntas desde el mundo supra-
sensible; otra cosa es, que mi esposa siempre podrá recibir la ayuda 
necesaria para contestar cartas o para responder a polémicas de pren-
sa o similares en base a lo ya dado. 
   Como ya dejé escrito en el Prólogo del Primer Suplemento, muchas 
de las respuestas suscitarán resistencia. Debo repetir por eso: que to-
das éllas han sido aprobadas y ratificadas por Dios, nuestro Padre. 
Por lo tanto, corresponderá a los seres humanos mismos aceptarlas o 
desecharlas, según lo que les dicte su conciencia. 
 
19 de febrero de 1930   El Editor
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Como respuesta a la pregunta de un escriba: ¿Cuál es el primero 
de todos los mandamientos?, Jesús responde – según Mc.12, 29 – 
«Escucha Israel: El Señor nuestro Dios, el Señor, es uno solo». 
Dado que Jesús cita aquí con gran convicción, una antigua tesis 
hebraica, ¿no debe entonces suponerse, que Jesús mismo aboga-
ba por que: Dios es uno solo?  
¿Cómo entonces la Iglesia puede enseñar, que Dios es = tres seres 
yuxtapuestos: el Padre – el Hijo – y el Espíritu Santo, que juntos 
forman una unidad? 
 

STA pregunta debería hacerse propiamente a los hombres de la 
Iglesia, porque éstos deberían contar con todas las premisas para 

poder responderla de conformidad con la verdad, aunque parece bas-
tante difícil hacer que las palabras de Jesús concuerden con el 
«Dogma de la Trinidad». Pero para no incomodar a los hombres de 
la Iglesia, vamos a contestar las preguntas hechas, partiendo del sa-
ber del que estamos en posesión: 
   Por supuesto Jesús no «creía» en un Dios Trino, sí, en verdad él no 
tenía en absoluto ningún conocimiento de tal concepto referente a la 
personalidad del verdadero Dios; para él Dios era: el Padre - ¡el úni-
co!. 
   La doctrina de la Trinidad es engendro humano. Pero tras el pensa-
miento original de este dogma estaba Ardor. - La unidad del Hijo con 
el Padre, fue acordada en el Concilio de Nicea convocado en el año 
325 d.J.C. - según el calendario corriente - es decir, mucho después 
del tiempo de vida de Jesús. El «Espíritu Santo», fue incluído en un 
paréntesis formando la tercera parte de la unidad. Pero en el Concilio 
de Constantinopla, en el año 381 – según el mismo calendario, este 
paréntesis fue suprimido y el «Espíritu Santo» yuxtapuesto al Padre y 
al Hijo. 
   Como muchos saben – pero que todos deberían saber - muchas 
modificaciones han tenido lugar en los llamados Evangelios sinóp-

E 
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ticos y en el Evangelio de Juan, por lo que ninguno de estos Evan-
gelios aparece en su forma original. Para acomodar los cuatro Evan-
gelios a la doctrina de la Iglesia de aquel entonces, en los primeros 
siglos fueron omitidas e insertadas - o más bien inventadas, muchas 
cosas en los diferentes códices, lo que se realizó según el criterio de 
los padres de la Iglesia. Pero a través de estas omisiones e inser-
ciones arbitrarias, las contradicciones ya existentes en los Evange-
lios resaltaron aún más que al principio. El lugar indicado en Marcos 
- 12, 29 - simplemente fue pasado inadvertido1 durante la revisión 
efectuada. En los lugares correspondientes en Mt. 22, 37 y en Lc. 10, 
27, falta la primera parte de la respuesta de Jesús, o sea la frase. 
«Escucha Israel: el Señor nuestro Dios, El Señor, es uno solo». 
(Que es cierto, que las palabras faltan, cualquiera puede cerciorarse 
por sí mismo, consultando los lugares indicados). Los eruditos pa-
dres de la Iglesia «pasaron inadvertido» Marcos 12, 29 - y cuando fue 
descubierto el error, ya era demasiado tarde para corregirlo. ¡El «ca-
mello» tuvo que permanecer parado! Y generación tras genera-ción 
de prelados han tenido que «engüllirse el camello» sin sentirse incen-
tivados a restituír las palabras de Jesús en el sitio correspon-diente y 
depurar2 la obra humana sobre el dogma de la Trinidad en la doctrina 
de la Iglesia. Sin embargo, estas palabras pronunciadas por Jesús han 
creado mucho desasosiego en las mentes sensitivas, y precisamente a 
causa de la cita pasada inadvertida, muchos se han distanciado del 
dogma de la Trinidad de la Iglesia. 
   Estamos a la espera del hombre de la Iglesia que, partiendo de 
las palabras de Jesús pasadas inadvertidas3 y con observancia de 

                                                           
1 Asimismo, la respuesta del escriba a Jesús – Marcos 12, 32 – ha sido pasada inad-
vertida. El afirma en efecto: que Dios es uno solo. En cambio, esta afirmación ha 
sido suprimida en los otros dos Evangelios sinópticos. 
2 Al respecto, no importa que en diferentes lugares hayan sido fundadas agru-
paciones sectarias y sectas, que afirman la unidad absoluta de Dios. Debe ser rea-
lizada una verdadera depuración de parte de la Iglesia, de otro modo, es en vano. 
3 En varios otros lugares de los Evangelios y de las Epístolas, se hallan palabras de 
Jesús pasadas inadvertidas, que no concuerdan con la Doctrina de la Iglesia. Desde 
luego, los verdaderos evangelistas – los verdaderos autores - de los libros «sinóp-
ticos» y del Evangelio de Juan, no tienen por qué ser responsables, por supuesto, de 
las muchas tergiversaciones, omisiones y adiciones. Fueron estos autores origina-
rios, los que en aquel entonces, recibieron ayuda desde el mundo suprasensible. 
(Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 279, párrafos 1-2). Pero a pesar de esta 
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los Concilios de Nicea y de Constantinopla, tenga suficiente cora-
je para efectuar esta necesaria depuración de la doctrina del 
Cristianismo. 

 
 

2 
Algunos investigadores bíblicos opinan, que debe haber existido 
un evangelio primitivo, en base al cual, han sido formados los 
Evangelios conocidos actualmente. ¿Ha existido tal evangelio 
primitivo?.  

   
   Los Evangelios existentes – tanto los sinópticos como el Evangelio 
de Juan – tal como se conocen, son sólo transcripciones de trans-
cripciones. Como base de estas escrituras no existía un único evan-
gelio – sino varios «evangelios primitivos». 
   Dado que no es nuestra tarea devolver los Evangelios1 a su forma y 
tenor original – tarea que, por lo demás, sería completamente irrea-
lizable – no podemos dar más detalles al respecto, sólo podemos 
remitir a lo que se dice sobre Jesús, su vida, sus palabras y sus actos 
en «Peregrinad hacia la Luz», tanto en el Relato de Ardor como en el 
Comentario, y también en los dos Suplementos. ¡Porque lo que se 
dice en estas Obras, es la verdad!. 
   Además, hemos de remitir a que: Jesús mismo conocía algunas de 
las antiguas religiones místicas2, por lo que el conocimiento de estos 
antiguos cultos influyó en algunos aspectos de sus ideas y pronun-
ciamientos. Para un investigador bíblico, será por lo tanto, una em-
presa descabellada, querer demostrar qué es verdaderamente autén-
tico y qué es falso en los muchos pasajes dudosos. Pues a pesar de 
las muchas tergiversaciones, inserciones arbitrarias y omisiones, se 
hallan, sin embargo, auténticas palabras de Jesús y destellos de la 
verdad en todos los Evangelios. 

                                                                                                                           
ayuda, las primeras Escrituras, no obstante, fueron deficientes y a menudo, erró-
neas. 
1 Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág, 279, párrafo 1. 
2 Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 249, párrafo 4. 
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3 
¿Por qué Jesús exigió a José de Arimatea, que diera a los pobres 
sus grandes riquezas y que renunciara a todo poder, honor y 
prestigio? («Peregrinad hacia la Luz», pág. 73, párrafo 5). ¿No 
podría haber ejercido gran influencia en sus conciudadanos, 
precisamente por ser un hombre rico y respetado, si se hubiera 
declarado seguidor de Jesús? 

     
   Aunque Jesús no pertenecía a la comunidad de los esenios, le pare-
cía sin embargo, que muchas de sus ideas eran bellas y sublimes, por 
lo que él mismo practicaba algunas de ellas. Así, él estuvo total-
mente de acuerdo con los esenios en que: todos debían poseer en 
común los bienes de la vida, y que nadie debía acumular riquezas in-
necesarias. Por eso su punto de partida fue su idea puramente hu-
mana de que: los que poseían en abundancia de los bienes y valores 
de la vida, debían compartirlos con los que nada poseían – debían ser 
pobres entre los pobres. Partiendo igualmente de esta idea, menos-
preciaba todo poder y prestigio terrestre. 
   Si Jesús le hubiera propuesto a José que empleara una parte de sus 
grandes riquezas en beneficio de los pobres, entonces su pensamiento 
habría concordado con el Pensamiento de Dios. Porque Dios nunca 
exige, que los ricos donen todos sus bienes y no retengan nada para 
sí mismos. Dios respeta, en sumo grado, el derecho de propiedad del 
individuo. Y la posición de José en la vida terrestre era precisamente 
tal, que conforme al deseo e intención de Dios, pudo haber apoyado a 
Jesús con su riqueza, su prestigio, su competencia y su autoridad. 
   Así, Jesús en su exigencia a José, actuó de una manera demasiado 
humana, demasiado rigorista.- 
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4 
En «Peregrinad hacia la Luz», pág. 174, se relata, que Jesús tuvo 
que buscar durante muchos siglos a José de Arimatea en el plano 
terrestre. ¿Ha de entenderse esto, que Cristo, durante todo ese 
largo tiempo estuvo ausente de su tarea en la sexta esfera, ó bus-
có sólo ocasionalmente a José? En el primer caso, a los ojos 
humanos parece ser una penitencia excesivamente severa, por la 
culpa aparentemente insignificante, que en este caso hubo de 
aplicársele a Jesús. ¿Por qué no pudo encontrar él mucho más 
rápido, con la ayuda de Dios, a su hermano extraviado?  

   
   Durante el tiempo en que el mayor de los Menores = Cristo, estuvo 
buscando a José, en cualquier momento que él lo deseara, podía alo-
jarse en su hogar en la sexta esfera. Al mismo tiempo se dedicó por 
entero a la tarea1 que Dios le había encomendado, la de: ser el con-
ductor de los Menores y de la humanidad. Pero todo el tiempo del 
que dispuso cada día, lo empleó para buscarlo. 
   En cambio, durante los siglos que transcurrieron antes que encon-
trara a José, Jesús no estuvo ni una sola vez en el Hogar paterno con 
Dios. Compárese esto, con la parábola: «Dos Hermanos». El hijo en 
la parábola dice al padre: «Padre, iré en busca de mi hermano, no 
regresaré hasta que lo traiga conmigo». Se trata entonces, de una pe-
nitencia que el hijo = Cristo se impone a sí mismo, y no de una 
penitencia impuesta a él por el Padre = Dios. Porque en la parábola 
el Padre dice: «¡Toma tu cayado y regresa; busca hasta que encuen-
tres al hermano que no te siguió!». No se dice nada acerca de que el 
hijo no pudiera regresar hasta no llevar consigo al hermano. 
   El preguntante piensa: que es una penitencia severa respecto a la 
culpa aparentemente insignificante que, en este caso, hubo de impo-
nérsele a Jesús. 
   Pero así no vió Dios lo que, en aquel entonces ocurrió en Palestina 
entre Jesús y José. La culpa que Jesús en su vida terrestre hubo con-
traído para con el «hermano» – según Dios– no fue una culpa total-
mente insignificante. Pues a causa de su actitud de rechazo, repelió a 

                                                           
1 En la parábola se dice: que él no llevaba ninguna carga – esto sólo significa: que no 
estaba encarnado. 
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José, en vez de atraerle hacía sí, tal y como era la disposición de 
Dios 
   Dios había elegido entre los Menores, a estos dos que son cono-
cidos por los seres humanos bajo los nombres de: Jesús de Nazaret y 
José de Arimatea, para que cooperaran durante la vida terrestre. Les 
había elegido para que colaborasen en la difícil misión que El les 
había encomendado; ellos juntos habrían de contrarrestar la ira, el 
odio, los malentendidos, la resistencia y los prejuicios de sus con-
temporáneos. Pero a causa de la actitud de Jesús, actitud que sostuvo 
a pesar de que la conciencia lo exhortaba a que atrajese José hacía sí, 
Jesús tuvo su parte de culpa de que la colaboración fracasase. Asi-
mismo, tampoco puede él ser eximido de la responsabilidad que im-
plicó que: José tomase los caminos de las Tinieblas, que se convirti-
era en un asesino al quitarle la vida a su viejo criado, para que éste 
no revelara que había removido el cuerpo de Jesús de la tumba. – 
Posiblemente, esta culpa parece ser de poca importancia a los ojos 
humanos – pero para Dios, significó bastante. Y por eso, la peniten-
cia que Dios impuso al mayor de los Menores fue totalmente justa: 
debía encontrar al hermano desaparecido y ayudarlo a encontrar 
el camino que lleva al Padre, porque él en la vida terrestre, no se 
había preocupado de qué había sido de su compañero, porque 
por su camino hacia el Hogar paterno, no se había vuelto para 
llamar a su compañero. 
   Naturalmente, Dios sabía dónde encontrar a José. Después de haber 
deambulado durante largo tiempo en el plano astral de la Tierra, José 
había buscado escondite en las Tinieblas del «infierno», atraído por 
su culpa de pecado. Y naturalmente, Dios podría haber informado a 
Cristo sobre esto; pero ¿de qué hubiera servido? De todos modos 
José no podía regresar, no podía ser liberado del yugo de las Tinie-
blas hasta que la pena y el arrepentimiento doblegaran su mente. 
Pero existía una posibilidad, de que la búsqueda de Cristo pudiera 
despertar esta pena y este arrepentimiento, cuando súbitamente Cris-
to estuviera ante él, como el buen Samaritano que busca a aquel a 
quien puede ayudar y apoyar. Y así fue: cuando Cristo apareció súbi-
tamente ante José en las profundas Tinieblas del infierno, cuando la 
resplandeciente figura de Cristo derramó su clara Luz por todos los 
lúgubres lugares, entonces despertó en la mente obscurecida de José 
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la ansiedad por obtener el perdón del Padre. Y siguió a su herma-
no. 
   Pero trás la búsqueda de Cristo, estaba el Pensamiento de Dios, y 
en el momento en que Dios vió que el primer sentimiento de horror 
empezó a deslizarse en la mente de José, cuando lo vió invadido por 
el primer estremecimiento pavoroso al recordar su asesinato, Dios 
dirigió a Cristo al escondite del hermano. Porque sabía que ahora 
había una probabilidad de que el hijo devorado por las Tinieblas, 
podía ser doblegado por la pena y por el arrepentimiento de su vida 
terrestre fracasada. Pues El sabía: que ahora era posible que el hijo 
regresara para pedir el perdón de su Padre. 
 
 

5 
Según «Peregrinad hacia la Luz»1, Jesús afirmó ante Caifás que 
él era el Hijo del Supremo. ¿Pensó Jesús con esto, que él era el 
Hijo de Dios en el sentido intrínseco de la palabra2, y por tanto, 
de naturaleza diferente a la de los demás hijos de Dios? 

     
   A través de sus luchas espirituales, Jesús había llegado a la clara 
comprensión de que él era el Mesías = el Enviado de Dios. Tenía un 
vago recuerdo de que: en el mundo celestial contaba con una posi-
ción especial, como el elegido entre sus iguales. Recordaba vaga-
mente que: Dios le había confiado poder y autoridad sobre seres que 
vivían y existían en los «cielos»3. 

                                                           
1 Pág. 80, párrafo 2. 
2 Véase el Suplemento I, la pregunta No. 47, sobre Jesús como el Hijo de Dios en 
sentido terrestre. 
3 Estos vagos recuerdos del Más Allá implicó, que Jesús, a través de sus luchas 
espirituales llegase a comprender qu él era el elegido por Dios, el «ungido» = el 
enviado de Dios. 
   Su conciencia (la Voz de Dios) le decía constantemente que: él era el Mesías, que 
debía enseñar al pueblo judío sobre el Amor y la Misericordia de Dios, que debía 
apartar y liberar el pueblo de la coacción de la Ley de Moisés. Pero Jesús no podía 
hacer concordar estos pensamientos con la expectativa del pueblo en cuanto a la 
misión del Mesías venidero. Porque no se sentía ni como el «Rey del linaje de Da-
vid» ni como el «Salvador» de todo el pueblo, enviado por Dios. Por eso su compor-
tamiento era inseguro. Pero si hubiera reconocido abiertamente – como era la inten-
ción de Dios – que él y ningún otro era el Mesías »prometido», habría actuado con 
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   «Mi Reino no es de este mundo» es una frase a menudo repetida 
por Jesús, que muestra claramente su percepción de la posición espe-
cial que tenía en el mundo invisible para los seres humanos. Pero en 
su relación de hijo para con Dios, se sentía igual a todos los demás. 
Cuando Jesús hablaba de Dios decía con frecuencia tanto: mi Padre, 
como: vuestro o nuestro Padre. Y en sus enseñanzas acentuaba una y 
otra vez: que Dios era el afectuoso Padre de todos. 
   Cuando Caifás interrogó a Jesús, Jesús se encontraba fatigado. 
Sabía que él había sido elegido para ser la «víctima» que, con la pér-
dida de su vida iba a pagar por los intentos de los sacerdotes y del 
Sanedrín1 de sublevar el pueblo contra el predominio romano. Sabía 
que: daba igual lo que respondiera; porque Caifás ciertamente sabría 
voltear sus respuestas para que éstas expresaran justamente lo que 
deseaba oír, y así poder entregarlo a Pilato. El Sanedrín quería des-
embarazarse de él, y Jesús lo sabía. Cuando escuchó la pregunta de 
Caifás de: si él era el Hijo del Supremo, hubiera podido responder de 
acuerdo con su enseñanza: ¡el Supremo es mi Padre, así como es tu 
Padre y el Padre de todos!. Pero como ya se dijo, Jesús era un hom-
bre fatigado cuando estuvo frente a Caifás, y por eso no meditó bien 
su respuesta, sino que contestó de modo que: el Sanedrín consideró 
su respuesta como una blasfemia. Y con esto su suerte quedó sella-
da. 

                                                                                                                           
mucha más autoridad y posiblemente el pueblo judío hubiera comprendido que su 
concepción de la misión del Mesías no coincidía con la de Dios. 
1 Véase en el Suplemento I, las preguntas Nos. 50 y 51. 
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6 
En el Apéndice del Suplemento I – pág. 127, párrafo 3 – se diri-
gen reproches a la Clerecía, porque la expresión: la esposa de 
Cristo es empleada como denominación de la comunidad en la 
terminología de la Iglesia. ¿Pero puede ser ésta reprochada por 
esto cuando, por ej. en Jn. 3, 291 y en el Apocalipsis 19, 7; 21, 9 y 
22, 17 se encuentran expresiones similares? 
 
   El tenor de los diferentes pasajes citados en la pregunta tienen to-
dos su origen en las antiguas religiones místicas. Las palabras in-
dicadas son antiquísimas palabras de ritual – aunque no están repro-
ducidas correctamente2 – que se empleaban en las fiestas consa-
gradas a las nupcias del dios de la fertilidad con la Tierra. En la fies-
ta, el dios de la fertilidad estaba representado por un hermoso mozal-
bete elegido  - por los sacerdotes del templo – entre los jóvenes dis-
cípulos, y la Tierra estaba representada por una bella mujer joven – 
elegida por las sacerdotisas entre las jóvenes servidoras del templo. 
El mozalbete elegido debía someterse durante largo tiempo a dife-
rentes ceremonias, para que su cuerpo pudiera ser un alojamiento 
digno del «dios», mientras éste visitaba la Tierra. Estas ceremonias 
terminaban con un «bautizo», mediante el cual, el alma y el cuerpo 
eran purificados de todo pecado y suciedad terrestres. Después del 
bautizo él era llevado al altar, donde arrodillado de una manera de-
terminada, inhalaba vapores soporíferos que subían de las brasas 
colocadas ante él en una vasija metálica. Y en el momento en que se 
desplomaba a causa de los soporíferos, ¡el dios tomaba alojamiento 
en su cuerpo!. Después de hábersele proporcionado cierta dosis de 
estimulantes, recobraba el conocimiento y era saludado – por los 
sacerdotes – como el dios descendido del cielo = el esposo. Fuera del 
templo, en el centro de un semicírculo formado por sacerdotisas y 
servidoras del templo vestidas de blanco y adornadas con flores, 

                                                           
1 Las palabras que se atribuyen a Juan el Bautista en el versículo citado, por su-
puesto, no las ha pronunciado él. En este Evangelio se hallan numerosas modifica-
ciones que difieren de la forma original de la Escritura. 
2 Por ej. en el Apocalipsis 19, 7 estaba originariamente: las bodas del dios han lle-
gado… Posteriormente fue reemplazado «dios» por «el Cordero». En el Apocalipsis 
21, 9 estaba: «la esposa del esposo», y en el Apocalipsis 22, 17 estaba «el esposo» 
donde está ahora «el espíritu». 
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estaba la novia elegida – también vestida de blanco y adornada con 
flores - esperando la llegada del novio. Acompañado por los sacer-
dotes - que entonaban cánticos suaves en coro - el «dios» era condu-
cido a donde la novia lo esperaba. Ante ella se detenían los sacer-
dotes, el sacerdote supremo del templo se adelantaba, levantaba su 
báculo y exclamaba en alto: «Mirad, el novio está aquí, ¿quién es la 
novia?». Las sacerdotisas respondían cantando en coro: «La Tierra 
está ataviada como novia, y ¡espera con ansia la llegada del novio!». 
De nuevo exclamaba el sacerdote: «¡El novio está aquí! ¿Dónde está 
la novia?». Entonces adelantábase la joven mujer, se inclinaba pro-
fundamente ante el dios. – Al son de los intermitentes cánticos de los 
sacerdotes, las sacerdotisas y las servidoras del templo, la novia ele-
gida era entregada después al «dios» = al esposo. 
   El culto místico de donde procede lo aquí relatado, pertenece a los 
cultos antiguos, pero no nos está permitido decir de qué pueblo o de 
qué época proviene este culto. En los tiempos antiguos, había una 
cierta pureza, belleza y seriedad en la fiesta descrita, o más bien: en 
este espectáculo. Sólo estaban presentes los elegidos – los participan-
tes en el drama. ¡Era un drama trágico! Porque en el momento en que 
el papel del joven como dios de la fertilidad, llegaba a su fin, éste era 
asesinado por el supremo sacerdote del templo. Esto era necesario, 
para que la deidad descendida del cielo – al cuerpo del joven – pu-
diera ser liberada de nuevo, y para que el cuerpo terrestre, que por un 
tiempo había servido de alojamiento del dios, jamás fuera contami-
nado por el pecado o la impureza terrestre. 
   Posteriormente, esta fiesta antaño bella y seria, degeneró en una 
verdadera orgía, en la que participaba todo el pueblo. 
   Por lo tanto, la comparación de Cristo con el esposo celestial, se 
remonta a un antiquísimo culto místico. Y con lo anterior en mente, 
la comunidad = la esposa, se convierte en un símbolo de la fertili-
dad terrestre.  
   Y una vez se sabe, que los pasajes del Nuevo Testamento indi-
cados en la pregunta son derivaciones de un antiquísimo culto paga-
no, símbolo de las nupcias del dios de la fertilidad con la Tierra plena 
de brotes de flores, justamente puede decirse que: No es en  absoluto 
ético, es antiestético e indecente comparar a Cristo con el esposo 
que espera a su esposa = la comunidad. Y si la Iglesia no hubiera 
incorporado los matrimonios de los seres humanos a su dominio, 
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seguramente esta metáfora simbólica de la relación de Cristo con la 
comunidad habría sido desarraigada hace muchísimo tiempo de la 
terminología de la Iglesia como un signo de escándalo. 

 
 
7 

¿Cuál es la razón por la que los seguidores de Jesús y de los 
Apóstoles creían que el bautizo1 (la manera de bautizar de Juan) 
no sólo purificaba de los pecados cometidos sino también de los 
futuros, aunque Jesús siempre explicaba que el bautizo sólo era 
un símbolo? 
 
   Tanto en la época de Jesús como antes, gran parte de los habitantes 
de su país natal al igual que los de la época actual, conocían algunos 
de los antiguos cultos místicos – por ej. en Dinamarca se conocen las 
antiguas costumbres de Navidad, de Año Nuevo y de Cuaresma. 
   Por eso, el «bautizo» era conocido por muchos en Judea como una 
consagración, una limpieza que depuraba y santificaba al ser humano 
que dedicaba su vida al servicio del dios místico. Pero entonces llegó 
Juan el Bautista y convirtió el bautizo en propiedad común, es decir: 
él consagraba con su ceremonia bautismal a todos los que se unían a 
su enseñanza. Pero cuando tomaba el agua del río Jordán virtiéndola 
sobre sus discípulos, decía: «Del mismo modo que con el agua yo 
limpio vuestros cuerpos del polvo y la suciedad de la Tierra, así el 
Señor limpiará vuestros corazones con el fuego celestial, os limpiará 
de las inmundicias del pecado y la maldad»2. Se trataba pues, de una 
doble limpieza, porque el corazón, lo espiritual, había de ser puri-
ficado con el «fuego celestial» del Señor. Por eso, muchos creían: 
que el Señor permitía que Su fuego limpiara lo espiritual en el ser 
humano al tiempo que Juan vertía el agua del río sobre sus cuerpos. 
Y cuando el fuego había depurado sus «corazones» de las inmun-
dicias del pecado y de la maldad, al estar limpios por dentro y por 
fuera, ya no podrían ser contaminados por el pecado – aunque peca-
ran. ¡Extraña lógica! Pero así era. Y fue esta concepción errónea que 
Jesús trató de erradicar al responder a la pregunta sobre el bauti-zo 

                                                           
1 Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 67, Notapié y pág. 68, Capítulo 20. 
2 Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 52, párrafo 4. 
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con las palabras sobre la limpieza diaria, tal como se menciona en el 
«Relato de Ardor», capítulo 19.- 

 
 
8 

Cristo dice en su Exhortación – Véase «Peregrinad hacia la 
Luz», pág. 138,  línea 3: «Porque no habrá adelanto alguno para 
vosotros, y no podréis comenzar una nueva vida terrestre, hasta 
que no hayáis reconocido vuestros errores, hasta que no os 
hayáis arrepentido de vuestros pecados». Pero en la pág. 136, 
línea 3 del párrafo 2, dice: «…porque lo que pequéis, lo ha de 
expiar plenamente cada uno de vosotros; pero si os negáis a le-
vantar lo que habéis derribado - porque nadie os obliga a hacer 
lo debido – entonces detendréis vuestro avance hacia la Luz y el 
Hogar, entonces permaneceréis en el mismo lugar a través de 
muchas vidas terrenales». ¿No se contradicen estas dos sen-
tencias? 
 
   ¡No! Estas frases están en perfecta armonía y se complementan en-
tre sí totalmente. 
   En la primera frase citada, Cristo dice: que el espíritu humano debe 
reconocer y arrepentirse de su culpa de pecado antes que pueda ser 
iniciada una nueva vida terrestre; porque en caso contrario, no hay 
ningún adelanto para el espíritu, es decir, su evolución espiritual no 
puede continuar. Normalmente cada nueva vida terrestre – según la 
Ley de Encarnación de Dios – ha de proporcionarle progreso al 
espíritu humano en evolución, en sabiduría y en experiencias. Es 
esto lo que Cristo pone de relieve al decir: «porque no habrá adelan-
to alguno para vosotros». Pero – y esto lo enfatiza Cristo en la se-
gunda frase citada – tampoco es posible ningún adelanto para el espí-
ritu que se niega a someterse a la Ley de Repercusión1, es decir, se 

                                                           
1 Si el espíritu humano no puede obtener el perdón de la otra parte, se somete a la 
Ley de Repercusión, y a través de los sufrimientos que él mismo se ha causado, debe 
expiar su pecado. Por ej. en los casos en que se trata de asesinato y homicidio – 
incluyendo también el infanticidio y el feticidio – en la mayoría de los casos no 
puede obtenerse el perdón de la otra parte, porque los «asesinados» viven en una 
esfera más alta que el asesino, o porque éllos han iniciado nuevas encarnaciones. Por 
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niega a expiar su culpa de pecado. El espíritu que se niega a expiar 
su pecado – siempre que se haya arrepentido del mismo – sí puede 
ser encarnado en una nueva vida terrestre; pero esta vida terrestre 
jamás podrá aportarle progreso en sentido espiritual, en evolución 
espiritual. Por eso, el espíritu queda estancado en el nivel al que 
había llegado cuando se negó a expiar los pecados y delitos cometi-
dos en la última encarnación normal. 
   En la última frase citada en la pregunta que pertenece al aparte 
sobre la Ley de Repercusión, Cristo no habla del arrepentimiento 
previo, solamente habla de los espíritus que se niegan a levantar lo 
que han derribado, que se niegan a expiar lo que han pecado. En 
cambio, en la segunda frase citada Cristo habla del arrepentimiento, 
el arrepentimiento que cada ser humano – tarde o temprano – debe 
experimentar antes que pueda ser iniciada una nueva vida terrestre 
con progresiva evolución espiritual. 
   Numerosos espíritus humanos están desde luego, dispuestos a re-
conocer sus errores y arrepentirse de su pecado, pero por muy pro-
fundo y sincero que sea el arrepentimiento, muchos espíritus sin 
embargo tratan de evadir la Ley de Repercusión, evadir la expiación, 
y hay muchos que niegan de plano someterse a las disposiciones de 
la Ley. Empero, como – según la Ley normal1 de encarnaciones – 
nadie es encarnado sin que dé su asentimiento, el espíritu que se 
niega a expiar su pecado debe permanecer en su hogar de las esferas, 
sin que ningún adelanto sea posible para él. (Véase «Peregrinad 
hacia la Luz», pág. 220, párrafo 3). No participa, por lo tanto, en 
ninguna enseñanza preparatoria que pueda serle de utilidad en la 
encarnación futura. Sin embargo, esta vida de ocio y de soledad, en 
la mayoría de los casos pronto hace que el espíritu entre en razón, 
aceptando finalmente someterse a las disposiciones de la Ley de 
Repercusión. Pero - si pasado algún tiempo - se muestra que el espí-
ritu en cuestión no quiere acatar la Ley, se le permite ser encar-nado 
en lugar de permanecer en su hogar de las esferas. Este permiso 
siempre ha sido concedido; pues todos prefieren vivir en la Tierra 
                                                                                                                           
eso, el asesino no puede ser confrontado con sus víctimas en las esferas para even-
tualmente obtener su perdón. 
1 Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 298, párrafo 1 sobre la Ley para los espí-
ritus que visitan la Tierra sin permiso, atraídos por las exigencias de parientes, ami-
gos y médiums. Véase además, la respuesta a la pregunta No. 23 del Suplemento II. 
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como seres humanos junto con otros seres, a estar absolutamente 
solos en el hogar de las esferas. Pero esta encarnación extraordina-
ria no le proporciona adelanto a este ser humano en sentido espiri-
tual. En tales caso, a menudo son necesarias muchas encarnaciones 
para doblegar al obstinado espíritu. Pero cuando el espíritu humano 
finalmente se da cuenta, que: casi todos sus contemporáneos han 
avanzado considerablemente, han pasado a esferas más altas, enton-
ces siente verdaderamente el peso de la soledad, claudicando ante lo 
inevitalbe: la encarnación expiatoria. 
   Estas encarnaciones extraordinarias no cuentan en la evolución del 
espíritu humano; y esta es la circunstancia a la que Cristo se refiere 
con las palabras: «…entonces permaneceréis durante muchas vidas 
terrenales en el mismo lugar». 
 

_____________ 

       
   En su Exhortación (véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 135, 
párrafo 1) Cristo dice: «¡Os hablo de algunas de las Leyes de nues-
tro Padre!» Por lo que sólo son mencionadas en la Exhortación de 
Cristo las Leyes más importantes, o sea, las Leyes que toda la huma-
nidad debe conocer. Pero naturalmente, las Leyes principales constan 
de una cantidad de parágrafos y subparágrafos. Aunque estos pará-
grafos, cada uno de por sí tienen gran importancia para la evolución 
progresiva del espíritu humano, sin embargo, no es necesario que la 
humanidad los conozca. Si hubiera que informar sobre todos estos 
parágrafos de Ley, habría que escribir varios tomos voluminosos 
solamente acerca de este tema, lo que es totalmente imposible. Em-
pero, hay un parágrafo de excepción del que vamos a informar aquí - 
porque en el Suplemento I, en la pregunta No. 18 - se hace alusión al 
mismo. Este parágrafo que se halla entre las dispo-siciones generales 
de la Ley principal sobre las encarnaciones de los espíritus humanos, 
trata de la actitud de los espíritus «cristianos» en relación a la Ley 
de Repercusión. 
   La mayor parte de los espíritus humanos que en su última encar-
nación han vivido y trabajado en países cristianizados comprenden 
más rápido o más lento - durante el repaso de las faltas y pecados de 
la vida terrestre - lo erróneo del dogma principal de la Doctrina cris-
tiana, concretamente: la Doctrina sobre la muerte redentora de 
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Jesús. Comprenden lo absurdo que otro expíe o sufra por lo que éllos 
han hecho mal en las vidas terrestres. Y aunque gran cantidad de 
espíritus humanos con suspiros y con pena han tenido que renunciar 
a esta forma tan cómoda - para ellos - de expiación, empero, recono-
cen íntegramente que: una Deidad afectuosa y justa nunca permitiría 
que un «Cristo» sufriera por los pecados de la humanidad y los re-
dimiera. Y - despúes de este reconocimiento - comprenden que sólo 
ellos pueden enmendar sus errores y expiar sus pecados. Estos espí-
ritus comienzan sus encarnaciones expiatorias de manera normal. 
Pero entre los espíritus humanos «cristianos», desafortunadamente se 
encuentran muchísimos que de ninguna manera pueden ser conven-
cidos. Todos los argumentos rebotan contra la frase invariablemente 
repetida – pero formulada diferente – cuyo tenor es: Jesucristo ha ex-
piado mis pecados, y por la creencia en su muerte redentora he sido 
salvado y liberado de mi culpa de pecado. El arrepentimiento no 
cuenta para estos seres, no quieren arrepentirse porque - como afir-
man - se han arrepentido ya hace mucho tiempo por medio de la Co-
munión terrestre, y a través del Sacramento de la Eucaristía han reci-
bido «la absolución de los pecados». 
  Pero viendo Dios, que éstos, durante la vida terrestre sólo han mos-
trado un arrepentimiento superficial y desde luego, nada profundo, 
entonces, después de la muerte del cuerpo terrestre, deben reflexio-
nar detenidamente sobre los errores y pecados de la vida terminada, 
hasta que sientan un arrepentimiento verdadero y profundo - esto es 
irreversible. Porque la absolución de los pecados a través del sa-
cramento de la eucaristía, no tiene en absoluto ninguna signifi-
cación para Dios. Pero estos espíritus «cristianos» obstinados no 
quieren ceder y en la mayoría de los casos se encuentran además bas-
tante descontentos por la estancia en sus hogares de las esferas: 1) 
Porque el Yo espiritual no «duerme» hasta «el día del juicio final», 
tal como muchos se imaginan el estado después de la muerte del 
cuerpo. 2) No se encuentran en el Paraíso - si bien es verdad que 
tampoco están en el temido infierno. 3) No ven ningún ejército de 
ángeles con grandes alas blancas, instrumentos de música ni ramas 
de palma. 4) No hay ningún canto de júbilo, ningún hosana, ningún 
aleluya. 5) No hay nada de todo lo que han supuesto, esperado y 
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creído. Sólo hay una existencia gris y triste1, una soledad y silencio 
absolutos cuando la conciencia no habla. Pero a causa de su con-
fianza en la verdad de la Doctrina cristiana, no pueden adaptarse en 
absoluto a tal soledad y silencio. Tampoco pueden comprender que 
la soledad y el silencio son necesarios para que la voz de la con-
ciencia pueda llegar a su interior, de modo que todo lo vivido en la 
vida terrestre pueda ser recordado y reflexionado minuciosamente. 
Por eso cavilan ante todo sobre: cómo pueden salir de esta existencia 
insoportable e incomprensible para ellos. Una y otra vez exclaman en 
voz alta. ¡que quieren regresar a la vida en la Tierra!. Porque en 
alto grado prefieren vivir en el mundo humano entre otros seres que 
en soledad y en silencio confrontar los errores y los pecados que 
según ellos, ya están perdonados desde hace mucho tiempo a través 
del Sacramento de la Eucaristía, y borrados por su creencia en la 
muerte redentora de Jesucristo. Entonces, cuando después de algún 
tiempo Dios ve que no hay nada que hacer con estos espíritus hu-
manos, accede a su petición: regresar a la vida terrestre por medio de 
una nueva encarnación. Pero aunque se les informa que en la nueva 
encarnación ellos mismos han de expiar los pecados sobre los que no 
quieren reflexionar y de los que no se quieren arrepentir, sin embar-
go, todos aceptan ansiosos la oportunidad de vivir nuevamente entre 
otros semejantes. Porque todos esperan: de una u otra forma poder 
evadir la expiación cuando otra vez sean seres humanos, en una 
nueva vida terrestre. Y sólo cuando han vivido una o varias vidas 
terrestres, en las que - bajo la Ley de Repercusión - han tenido que 
expiar el pecado y las faltas del pasado, claudican y reconocen que 
estaban errados en lo concerniente a sus concepciones «cristianas». 
Pero una vez surgido el reconocimiento, desaparece también la ter-
quedad del obstinado, y entonces comienza el aceptación de peca-
do y el arrepentimiento. 
   Innegablemente es un rodeo el que deben dar estos «espíritus hu-
manos cristianos»; pero es un rodeo necesario y ha de continuar 
empleándose hasta que los seres humanos hayan comprendido: que 
los dogmas, las doctrinas y los postulados en los que se funda la 
religión cristiana son erróneos. Porque sólo entonces será posible 
que todos los espíritus humanos, cuando sean confrontados en el 

                                                           
1 Este estado dura hasta que surge el dolor y el arrepentimiento. 
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Más Allá con la vida terrestre finalizada, se vuelvan más dóciles 
cuando se trata de penitencia y expiación por las faltas cometidas 
durante la vida humana. Se remite además, a la pregunta No. 18 del 
Suplemento I de «Peregrinad hacia la Luz». 

 
 
9 

En la pregunta No. 36 del Suplemento I, pág. 63, se informa, que 
a partir de ahora el tiempo total de las encarnaciones será más 
largo, que antes. Es de suponer que la labor de los Mayores entre 
los seres humanos ha frenado y retardado en grado sumo el pro-
greso de los seres humanos. La consecuencia del cese de esta la-
bor, al parecer sería, que de este modo los seres humanos pro-
gresarían más rápidamente, y esto implicaría a su vez, que el 
tiempo de las encarnación terminaría más rápido. Pero de la 
información indicada se deduce que sería lo contrario: el tiempo 
de las encarnaciones se prolonga. ¿Cómo puede comprenderse y 
explicarse esto? 
 
   Esta cuestión debería poder comprenderse - sin explicaciones ulte-
riores - partiendo de lo dicho en la pregunta No. 36 del Suple-mento 
I. Así se dice claramente: que las encarnaciones arbitrarias de los 
Mayores han alterado la tranquila evolución del espíritu humano 
alcanzada gracias a los renacimientos terrestres. Y dado que está 
explicado en «Peregrinad hacia la Luz» de modo igualmente claro, 
en qué consiste esta alteración, cualquiera debería poder comprender 
la razón por la que: la cantidad y el tiempo de las encarnaciones sean 
prolongados – y no reducidos. Pero como parece que la lógica de 
este problema es difícil de comprender para los seres humanos, me-
jor será que demos más explicaciones, aunque esto debería ser in-
necesario: 
   Ante todo debe ser recordado, que millones y millones de espíritus 
humanos durante muchos milenios vivieron en el plano astral de la 
Tierra, eludiendo así los consecutivos renacimientos normales. Por 
consiguiente, estos millones de seres en los tiempos venideros no 
sólo deben expiar lo que han pecado en las vidas terrestres termi-
nadas ya hace mucho tiempo, sino que deben expiar también aquello 
de lo que se han hecho culpables durante la existencia atados a la 
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Tierra, al ser cómplices – mediante su influencia mental – de los 
actos delictivos, las iniquidades y los crímenes de los seres humanos. 
En segundo lugar, han de considerarse los crímenes y demás, de los 
que se han hecho culpables los seres humanos que durante diferentes 
encarnaciones han vivido en la Tierra durante el período en el que 
tuvieron lugar las encarnaciones arbitrarias de los Mayores. Todos 
estos crímenes, iniquidades y delitos, deben ser expiados íntegra-
mente, lo que necesariamente debe condicionar una cantidad mayor 
de encarnaciones que la que anteriormente era suficiente - antes de 
empezar las autoencarnaciones de los Mayores - para la evolución 
del espíritu humano en la Tierra. Pero ahora el preguntante no debe 
irrumpir exclamando: «Pero en verdad, ¡esto es una tremenda injus-
ticia que clama al cielo!». Porque esto de ninguna manera es injusto, 
porque en una justicia perfecta está fundada esta disposición. 
Hay que recordar que: el individuo es absolutamente libre de decidir: 
si quiere dejarse influenciar por las Tinieblas y por el pecado, o no. 
Debe recordarse que: todo ser humano – como ya se ha dicho mu-
chas veces –  es guiado por su conciencia. Y si los seres humanos – 
en el período mencionado – hubieran seguido los dictados de la con-
ciencia, y no se hubieran dejado tentar ni embaucar por los Mayores 
auto-encarnados, no habría habido desde luego, ninguna razón para 
que fuera aumentada la cantidad de encarnaciones. Pues entonces los 
seres humanos no habrían pecado tan abrumadora-mente como lo 
han hecho. (Se remite al estudio de la historia mun-dial desde la 
antiguedad hasta la actualidad. Porque la historia mundial pone de 
manifiesto las atrocidades e iniquidades de las suce-sivas generacio-
nes). Pero como los seres humanos son muy fáciles de tentar, fáciles 
de dejarse inducir por los representantes de las Tinieblas, también 
deben expiar por completo lo que han pecado. Pues no tenían nece-
sidad de caminar por las sendas de las Tinieblas, podían haber ele-
gido – si así lo hubieran querido – los caminos de la Luz. Pero algún 
día – dentro de millones de años – cuando la expiación haya sido 
cumplida, pues ha de haber balance de acuerdo a las Leyes de 
Dios, será entonces posible que pueda ser reducido de nuevo el nú-
mero de encarnaciones. Y como los Mayores encarnados por Ardor, 
dentro de un tiempo serán completamente retirados de la Tierra, se-
guramente los seres humanos obtendrán, según transcurra el tiempo, 
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mejores condiciones y circunstancias bajo las cuales puedan vivir y 
expiar, que si los Mayores continuaran sus encarnaciones ilegales. 
   En el último párrafo de la pregunta No. 36 del Suplemento I se 
dice: «…y como la cantidad de encarnaciones del espíritu humano en 
el futuro será mayor que hasta ahora, el período de evolución en los 
globos de la Luz será más corto para estos espíritus, que para los 
espíritus que ya han sido liberados de las vidas terrestres y que viven 
ahora en los globos de la Luz». La razón naturalmente es, que los 
espíritus primero mencionados, a través de los numerosos renacimi-
entos aprenden muchas cosas que eran desconocidas en el globo 
terrestre,cuando los espíritus anteriormente liberados vivieron su 
tiempo terrestre de aprendizaje y de evolución.- 
 

10 
La palabra tal como la conocemos es de origen terrenal («Pere-
grinad hacia la Luz», pág. 11, párrafo 2) ¿No utilizan los seres 
suprasensibles un lenguaje audible para cantar y para hablar? Si 
es así ¿hablan entonces todos los seres espirituales el mismo 
idioma? 
 
   Todos los seres espirituales pueden utilizar un lenguaje audible 
para hablar y para cantar; pero todos pueden también utilizar el pen-
samiento como «medio de correspondencia», tanto a distancias cor-
tas como enormemente largas. 
   El idioma que utilizan y siguen utilizando Dios, Sus Siervos y Sus 
primeros hijos creados – los Mayores y los Menores – para comuni-
carse entre sí, es muy diferente a los terrestres. No se dará informa-
ción más detallada al respecto. 
   Los espíritus humanos en las esferas hablan los idiomas terrestres 
con los que están familiarizados, pero si así lo desean, también pue-
den comunicarse entre sí por medio del pensamiento. No conocen el 
idioma hablado por Dios, Sus Siervos y Sus primeros hijos creados. 
Cuando éstos «hablan» a los espíritus humanos, normalmente el pen-
samiento constituye el medio de comunicación, o bien utilizan el 
idioma que el espíritu con el que se comunican conoce de su última 
vida terrestre. (Véase sobre la forma de dirigirse Dios a los espíritus 
humanos en las esferas, «Peregrinad hacia la Luz», pág. 222, párra-
fos 2 y 3). 
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   Cuando los espíritus humanos hayan sido liberados de las encar-
naciones terrestres, para continuar el desarrollo en los remotos mun-
dos suprasensibles, ellos también conocerán allí el «lenguaje divino». 
Y de este modo, todos los hijos de Dios, cuando algún día estén 
reunidos en el Reino del Padre, hablarán la misma lengua. Pero 
también podrán utilizar el pensamiento y, si lo desean, los idiomas 
terrestres que una vez hablaron, para conversar entre sí. 
 

 
11 

Los Menores enseñaron a los seres humanos a hablar. («Pere-
grinad hacia la Luz», pág. 30, párrafo 7) ¿Por qué entonces los 
idiomas son tan diferentes y tan complejos en sentido grama-
tical? ¿Puede ser comunicado a los seres humanos desde el mun-
do suprasensible, si éllos deben introducir un idioma ideado co-
mo idioma universal común  ó si deben utilizar uno de los idio-
mas existentes? 
 
   Cuando algunos de los Menores vivieron su primera vida terrestre 
unidos a los cuerpos humanos creados por Ardor, tenían un nivel de 
inteligencia infinitamente bajo. Para que los Menores pudieran ser 
capaces de vivir y andar entre las bestias humanas de los tiempos pri-
mitivos, su poderosa inteligencia tuvo que ser reducida y limitada al 
mínimo posible. El Cordón espiritualmente vivificador que establece 
correspondencia entre los cerebros písiquico y físico por lo tanto, 
sólo fue conectado con algunos centros bien delimitados del cerebro 
psíquico de estos Menores. Por consiguiente, los primeros intentos 
lingüísticos necesariamente tenían que ser, en grado sumo: a tientas, 
débiles y deficientes.Y como estos Menores fueron encarnados en 
diferentes lugares del globo terrestre, a menudo distantes entre sí, fue 
imposible una correspondencia mutua entre estos primeros conduc-
tores de la humanidad. Por eso cada uno de por sí - guiado por el 
Espíritu custodio - debía pensar y actuar partiendo de su propia inte-
ligencia. Por lo tanto, fue imposible formar y construir un habla, que 
pudiera ser común para todos los seres humanos. Empero, como el 
Cordón vivificador de los Menores, por cada renacimiento terres-tre, 
fue entretejido con más centros del cerebro psíquico, su inteligencia 
humana fue aumentando unos pocos grados cada vez. De este modo 
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fueron capaces de ampliar el horizonte espiritual de sus semejantes, 
obtuvieron mayor fluidez lingüística, pudieron crear nue-vas pala-
bras, una mejor estructura de frases, inventar nuevas deno-
minaciones etc. Pero este proceso fue lento, a tientas e inseguro. Sin 
cesar se continuó construyéndo en base a lo ya establecido con dife-
rentes formas de lenguaje hablado. Posteriormente, cuando la inteli-
gencia de los seres humanos realmente empezó a despertar, éllos 
mismos también – dentro de cada pueblo – aportaron a los idiomas 
utilizados nuevas palabras, nuevas denominaciones para designar 
utensilios, animales, plantas, fenómenos naturales, etc., etc. Más 
tarde aún, los Mayores desencarnados, a través de su influencia por 
el pensamiento, empezaron a intervenir en lo que los Menores ense-
ñaron a los seres humanos, y por esta razón, los pensamientos de los 
Mayores también dejaron huellas en los diferentes grupos de len-
guajes. Durante las muchas y largas migraciones de pueblos en los 
tiempos primitivos de la humanidad, en los tiempos prehistóricos y 
en los tiempos de la historia antigua, los seres humanos constante-
mente tomaron en préstamo palabras y denominaciones del habla de 
los demás pueblos, las adaptaron a su propio idioma y en muchos 
casos siguieron construyendo en base a lo prestado. 
   Y cuando los Mayores unos 12.000 años a.J.C. se encarnaron en la 
Tierra, fueron incorporadas – a través de la inmensa inteligencia de 
estas personalidades – a varios de los idiomas ya usados en aquel 
entonces, numerosas mejoras, ampliaciones y reglas gramaticales. Y 
en el curso de los milenios se continuó construyendo partiendo del 
fundamento o de las innovaciones lingüísticas de los Mayores. Los 
idiomas de las muchas naciones y pueblos, por lo tanto, no están 
creados a un mismo tiempo. Todos han ido evolucionando lentamen-
te a través de los tiempos, partiendo de intentos débiles, a tientas e 
inseguros para construír un puente entre los individuos humanos. Un 
puente por el que el pensamiento pudiera pasar en palabras, que 
pudieran ser unidas en frases y resonar como habla audible y así 
hacer partícipes a otros de los pensamientos y sentimientos del indi-
viduo, interpretar sus alegrías, sus penas, sus pasiones y sus dolores. 
 

_____________________ 
    Los seres humanos mismos deben determinar lo conveniente o lo 
deseable de emplear un idioma ideado como medio de comunicación 
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común para todas las naciones, o si debe emplearse uno de los idio-
mas vivos existentes. 

 
 

12 
Muchos se han extrañado de que Ardor empleara el lenguaje de 
una época arcaica, especialmente en lo que respecta las formas 
plurales de los verbos1. ¿Se debe esto a que Ardor estaba más 
familiarizado con este lenguaje o porque así el lenguaje adquiría 
un tono más solemne y bíblico? 
 
   Las formas de habla arcaica, no las ha empleado Ardor para dar a 
su Relato un tono bíblico, sino para hacerlo más solemne, ya que 
estas formas arcaicas suenan mucho más solemnes que las formas 
singulares empleadas actualmente, especialmente cuando se lee en 
alto. 
   Por supuesto, él podía haber formulado su Relato empleando el 
lenguaje moderno, pero como deseaba impregnarle un sello personal 
y deseaba mostrar cuán bellamente puede ser formado y puede sonar 
el idioma danés, cuando una inteligencia espiritual altamente evolu-
cionada está tras lo dado, formuló su Relato tal como se presenta. 
   Comparar el lenguaje del Relato de Ardor con el de la Biblia, no 
redunda en beneficio de ésta. Todo el Relato de Ardor, desde la pri-
mera hasta la última palabra, está formulado en un bello estilo pinto-
resco y metafórico. (Esto de ningún modo puede decirse de la Biblia, 
obra sumamente hetereogénea y enmendada). Especialmente los 
primeros capítulos del Relato de Ardor están formulados de modo 
tal, que cualquier persona con moderada percepción poética, no sola-
mente se recreará con el incomparable y bello lenguaje, sino que 
también podrá «ver» claramente en imágenes lo relatado con su vista 
interior. A medida que aborda los temas históricos, su lenguaje se 
vuelve menos restringido y más narrativo, sin perder no obstante, su 
característico vocabulario ni su característica sintaxis. 

                                                           
1 Las formas plurales de los verbos en danés fueron suprimidas oficialmente en el 
año 1900; sin embargo, no cayeron en desuso hasta aprox. en 1914. N. del Traduc-
tor. 
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   Sólo cuando los literatos y los lingüistas daneses algún día en el 
futuro sometan «Peregrinad hacia la Luz» a un minucioso estudio, la 
poesía y la belleza de esta obra será comprendida por el hombre me-
dio; pues no todos pueden captar por completo – sin ayuda – la ver-
dadera belleza lingüística de esta obra. 
   Cristo ha impregnado a su Exhortación – para darse a conocer en lo 
posible, como el que una vez fue - Jesús de Nazaret - un sello carac-
terístico del lenguaje utilizado en el Nuevo Testamento. Pero un 
lector atento de inmediato se percatará de que el estilo y el voca-
bulario de la Exhortación de Cristo es mucho más poético que el del 
Nuevo Testamento. La oratoria de su Exhortación muestra autoridad, 
es bella y tiene resonancia, y en todos los aspectos trasciende el len-
guaje bastante vulgar del Nuevo Testamento. 
   Pero no se puede esperar que la gente en general pueda juzgar so-
bre la belleza lingüística de «Peregrinad hacia la Luz»; sin embargo, 
la obra también en este aspecto, algún día será reconocida comple-
tamente, y esto sucederá cuando el espíritu de la época haya madu-
rado lo suficiente como para comprender y reconocer el significado 
excepcional para toda la humanidad, de «Peregrinad hacia la 
Luz». 
 
 

13 
Algunos han preguntado, ¿por qué «Peregrinad hacia la Luz» no 
fue dado en un idioma universal como el inglés, pues así la obra 
sin necesidad de traducirla podría ser comprendida por mucha 
más gente. La razón del surgimiento de la obra en Dinamarca  y 
el envío de Jesús a Judea ¿es la misma? 
 
   Cuando Dios en su tiempo encarnó a una multitud de los Menores 
– tanto masculinos como femeninos - para que como seres humanos 
pudieran ser Ayudantes de Cristo en su tarea especial de recuperar a 
Ardor, éstos fueron encarnados en todas las comunidades civilizadas 
de la Tierra. Pero aparte de otras consideraciones, los Registros de 
Ardor en el Èter también tuvieron que ser considerados, los que al-
gunos de éllos precisamente en el período en que los Menores en-
carnados debían prestar su ayuda en la difícil misión de Cristo, cons-
tituían una grave amenaza en el horizonte de la vida humana. Alu-
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dimos aquí a la llamada Guerra Mundial, que fue planeada y pre-
determinada por Ardor - pero que fue hecha realidad por iniciativa 
de los seres humanos. Y Cuando Dios vió, que había una posibilidad 
- aunque vaga - de que Dinamarca pudiera mantener su neutralidad, 
envió a este país a algunos de los Menores que en encarnaciones 
anteriores se habían mostrado especialmente aptos para dejarse guiar 
por la voz de la «conciencia». Y Cristo logró encontrar entre ellos, la 
asistencia necesaria1. Por eso, «Peregrinad hacia la Luz» y las obras 
con ella relacionadas, fueron dadas en el idioma danés. Pero con el 
conocimiento que el ser humano actual tiene de los idiomas de las 
diferentes naciones, no será tan difícil hacer traducir las obras por 
personas idóneas, de modo que con el tiempo, sean conocidas a nivel 
universal y se conviertan en un bien común. 
 
 

14 
¿Por qué «Peregrinad hacia la Luz» está estructurada en  base a 
preguntas formuladas por los seres humanos? ¿No habría sido 
más fácil para las inteligencias espirituales, crear la obra par-
tiendo de su conocimiento de las verdades que pudieran ser de 
significación  para la humanidad? 
 
   A esta pregunta puede contestarse tanto sí como no. 
   Habría sido de una inmensa facilidad, si las inteligencias espiritua-
les hubieran podido actuar de este modo. Pero si la obra hubiera sido 
elaborada únicamente desde el mundo suprasensible, habría supuesto 
una gran e insuperable dificultad «transferirla» al mundo terrestre. La 
única manera de haberse podido efectuar esto, es la siguiente: Nues-
tra colaboradora en la Tierra - durante numerosas exteriorizaciones 
nocturnas2 en el sueño de su cuerpo humano - entonces tendría que 
haber aprendido el manuscrito de memoria, página por página. Y en 
los días siguientes, las inteligencias espirituales debían haber repro-
ducido página por página lo aprendido de memoria, desde el cerebro 
psíquico de la Ayudante al físico. Es decir, el mismo procedimiento 
                                                           
1 Como estos Menores no serían sino Ayudantes terrestres de Cristo en su  tarea 
especial, fueron encarnados de modo tal que su personalidad humana sólo estuviera 
unos pocos grados por encima del nivel del espíritu humano evolucionado. 
2 Véase el Epílogo de «Peregrinad hacia la Luz», pág. 409, párrafo 1. 
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anteriormente empleado por algunos poetas daneses «fallecidos», al 
reproducir los poemas que fueron recopilados en el libro «Hilsen til 
Danmark» (Saludo a Dinamarca), para probar que los «muertos» 
vivían y podían enviar un saludo a su última patria y a sus habi-
tantes. Pero aunque la primera parte del trabajo - la producción y la 
composición de «Peregrinad hacia la Luz» - hubiera sido muy fácil 
para las inteligencias espirituales desencarnadas, las muchas exte-
riorizaciones nocturnas durante el sueño, habrían sido de gran perjui-
cio para la colaboradora terrestre, al igual que la reproducción del 
cerebro psíquico al físico, habría resultado muy difícil, quizás com-
pletamente irrealizable. Y como se trataba de tantas verdades y ex-
plicaciones importantes, que debían reproducirse exactamente como 
se habían escrito en los manuscritos esféricos, era demasiado arries-
gado iniciar un método de trabajo, que con toda probabilidad no po-
dría ser llevado a cabo. Pero dar cuenta de estas numerosas y grandes 
dificultades, no podemos, nuestra explicación no sería com-prendida 
de todos modos. Sólo podemos hacer caer en cuenta que: el tejido 
cerebral del cerebro humano, siempre perderá con los años una parte 
de su elasticidad original, de modo que en este caso particular, segu-
ramente habrían surgido varias «lagunas» en el manuscrito al ser 
transmitido del cerebro psíquico al físico de la colaboradora terrestre. 
Y como es muy dudoso, que se pudiera aportar la nueva elasticidad 
necesaria a las células y centros cerebrales físicos debilitados, para 
que las posibles «lagunas» del manuscrito pudieran ser llenadas, 
repitiendo la reproducción de las frases o párrafos faltantes, habría 
que haber sido empleado, empero, otro procedimiento para estos 
párrafos. Pero en tal caso sólo restaba recurrir al «dictado por el pen-
samiento», es decir, el procedimiento que fue utilizado princi-
palmente al ser producida la obra en el idioma danés, es decir, el 
método inspirativo e intuitivo. (Véase además el Epílogo de «Pere-
grinad hacia la Luz»). 
   Pero hay otra cuestión que debe ser considerada: si se hubiera lo-
grado transmitir la obra al mundo humano, siguiendo un modelo 
elaborado por una de las inteligencias espirituales, entonces los seres 
humanos podrían decir con razón: ¿Qué vamos a hacer propiamente 
con esta obra? Ya tenemos suficientes «revelaciones», líbrennos de 
otra obra más de este tipo, etc. - Esto lo explicó Dios a los Menores 
que fueron elegidos por El para crear «Peregrinad hacia la Luz». Por 
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eso les dijo: Conducid a vuestra Ayudante terrestre y sus amigos 
más allegados, por cuestiones de índole religioso, ético, científico y 
filosófico. Decidles que en lo tocante a estos temas, pueden pre-
guntar sobre todo lo que crean que puede ser de interés para ellos y 
para sus semejantes. Pues entonces podéis dar respuesta a lo que 
preguntan; pues entonces podéis contestar a lo que ellos crean me-
nester saber, entonces los seres humanos pueden recibir la solución 
de algunos de los enigmas sobre los que han cavilado durante mile-
nios y más sin poder encontrar la solución correcta. Por deseo de 
Dios, se encomendó así a unas pocas personas, formular las pregun-
tas en base a las cuales, podría ser creada y elaborada «Peregrinad 
hacia la Luz» por las inteligencias espirituales elegidas para ello. 
Pero además, se les encomendó a esas inteligencias, guiar a los seres 
humanos indicados – en cada caso - para que formularan las pregun-
tas más necesarias. Por eso, nadie tiene derecho a decir: la obra no 
nos atañe a nosotros los seres humanos, no contiene lo que necesi-
tamos saber, dista mucho de brindarnos las informaciones que nos 
interesan, todo carece de importancia, nuestras propias inter-
pretaciones son mucho mejores, etc. Porque lo que ahora se ofrece a 
la humanidad - a través de Ardor y de varios de los Menores desen-
carnados, es precisamente la respuesta a lo que los seres humanos 
han preguntado. Y a través de estas preguntas, los que las han for-
mulado muestran que son representantes de la parte de la huma-nidad 
– ciertamente una mínima parte – cuyo nivel espiritual es superior al 
del hombre común. Es decir, que muy pocos seres humanos – pocos 
en comparación con el número de habitantes de la Tierra – podrán 
comprender a fondo las respuestas dadas. Pero los demás, la mayor 
parte de la humanidad, algún día, a través de nume-rosas encarna-
ciones, llegará a alcanzar el mismo nivel espiritual si todos siguen 
el «Mensaje» dado. 
   En el momento en que nuestra colaboradora terrestre declaró: que 
ella y su círculo no tenían nada más que preguntar, la obra se dió por 
terminada provisionalmente. Pero cuando Dios vió que aún quedaba 
mucho que podría ser importante para la humanidad, y que no había 
sido esclarecido porque no había sido formulada ninguna pregunta al 
respecto, El determinó ampliar la obra ya dada con un Suplemento, 
eventualmente con dos Suplementos. Por eso, Dios encomendó a 
algunos de los Menores la tarea de guiar - durante determinado nú-
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mero de años - a las personas que se adhirieron al mensaje o que se 
interesaron por éste, para que formularan preguntas escritas o verba-
les a nuestra Colaboradora terrestre, para ser respondidas después - a 
través de la inspiración de estos Menores y de la intuición de ella. 
Estos Menores se convirtieron en los Colaboradores del Guía espiri-
tual, asignado a nuestra intérprete o traductora terrestre. 
   Por lo tanto, los Suplementos I y II también están estructurados en 
base a preguntas formuladas por seres humanos. Sólo el Apéndice 
del Suplemento I - por deseo y por indicación de Dios - fue dado en 
su totalidad por el mundo suprasensible1, porque no se logró antes de 
finalizado el Suplemento, canalizar preguntas concernientes a la vida 
sexual. 
   Así pues, las inteligencias espirituales desencarnadas han trabajado 
estrechamente con los seres humanos. Y de este modo seguirán tra-
bajando hasta que llegue el momento fijado por Dios, como el límite 
del período dado, para dar respuestas a eventuales preguntas relativas 
a asuntos espirituales, esféricos y terrestres. - Pero si podemos pro-
curar las preguntas que todavía faltan y contestarlas antes de que 
llegue la hora fijada por Dios, la obra será concluida sin más adicio-
nes. 
 
 

15 
Dado que algunos opinan que el estilo en el Comentario de «Pe-
regrinad hacia la Luz» difiere algo del estilo en «Preguntas y 
Respuestas», se pregunta: ¿Si es la misma inteligencia la que ha 
dado las dos obras o si se deben a diferentes inteligencias? 
 
   Para poder contestar a esta pregunta, tenemos que remontarnos al 
momento en que se le dió término a «La Doctrina de la Redención y 
El Camino más Corto». Con la culminación de esta obra, la promesa 
dada a nuestra colaboradora terrestre de un obsequio compuesto de 
«tres frutas doradas»2, había sido cumplida. Pero como ya se dijo en 
                                                           
1 Al igual que fueron dados por ej. la Exhortación del Siervo de Dios en «Peregrinad 
hacia la Luz», y también las Exhortaciones de Cristo y de Ignacio en «La Doctrina 
de la Redención y El Camino más Corto». Tras estas Exhortaciones no hay ninguna 
pregunta formulada por los seres humanos. 
2 Véase «Algunas Experiencias Psíquicas», pág. 28. 
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la respuesta a la pregunta anterior, todavía había bastantes problemas 
esenciales que debían ser clarificados, para que los seres humanos 
pudieran obtener una ilustración más completa y una comprensión 
más amplia de las relaciones suprasensibles y de las circunstancias 
básicas de la personalidad individual del espíritu humano. Asimismo, 
había algunas respuestas en «Peregrinad hacia la Luz» que, partiendo 
de nuevas preguntas eventualmente podrían ser profundizadas y am-
pliadas, creando así una comprensión más clara de lo ya dado. En-
tonces nuestro Padre eligó – como ya se ha dicho – a algunos de los 
Menores desencarnados para ser Ayudantes del Guía espiritual de 
nuestra colaboradora terrestre. Y les encomendó que suscitaran, con 
los medios que estaban a su alcance, las preguntas que faltaban en las 
personas que se adhirieron a «Peregrinad hacia la Luz» y que com-
prendieron la importancia de esta Obra. El plazo para responder a las 
preguntas fue determinado, con el asentimiento de nuestra Colabo-
radora terrestre, que fuese tan largo como durara su vida terrestre – 
más tiempo no podía ser. Pero en el caso de que se lograra suscitar y 
contestar en menos tiempo las preguntas que faltaban, la labor sería 
concluída definitivamente de modo que toda respuesta futura a even-
tuales preguntas cesaría, aunque la vida terrestre de nuestra colabo-
radora todavía no hubiera finalizado. 
   Cuando «Peregrinad hacia la Luz» y «La Doctrina de la Redención 
y El Camino más Corto» fueron dados, las inteligencias espirituales 
estaban presentes en el hogar terrestre de nuestra mediadora. Invisi-
bles para ella, cada uno de nosotros estuvo a su lado dándole los 
comunicados por medio de nuestro pensamiento - pero las palabras y 
las frases por el pensamiento, fueron formuladas en el idioma da-
nés1. El estilo lingüístico, por lo tanto, expresó directamente la per-
sonalidad individual de las inteligencias espirituales presentes. Pero 
naturalmente, este método de trabajo intensivo y concentrado, no 
podría ser empleado con respecto a las preguntas hechas poste-
riormente, porque estas preguntas debían ser suscitadas por los Me-
nores elegidos – los Ayudantes del Guía espiritual – en el pensa-
miento de varias personas diferentes, antes que pudieran ser contes-

                                                           
1 Nuestra mediadora, sin embargo, tuvo que aprender de memoria algunos párrafos 
de las obras durante exteriorizaciones nocturnas en el sueño; véase el Epílogo de 
«Peregrinad hacia la Luz». 
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tadas por el Guía espiritual. Por eso, nuestro Padre estableció un 
directo contacto espiritual radiofónico entre nuestra media-dora 
y su Guía. Dondequiera que se encontrara en los mundos espiritua-
les1 o esféricos, siempre podría responder a las preguntas formuladas 
- a través de la mediadora. Como de costumbre, las res-puestas fue-
ron dadas a través del pensamiento – pero en el «len-guaje divi-
no»2. Cuando los comunicados del pensamiento del Guía espiritual 
llegaban al cerebro psíquico de nuestra Colaboradora terrestre, su 
pensamiento3 transcribía y transcribe todavía automá-ticamente al 
idioma danés las palabras y frases dadas. Y a causa de esta «traduc-

ción», el estilo del Comentario dado en la lengua materna, difiere 
algo del estilo de Preguntas y Respuestas. 
 
 

16 
Si todo el género humano acatara los principios sugeridos en el 
Apéndice del Suplemento I, y no fuesen engendrados más hijos – 
porque lógicamente nada podría impedir tal posibilidad - ¿qué 
sería entonces de la Ley de Repercusión? ¿Cesaría su función y 
entonces se suspendería la evolución del género humano? 
 
   Una sugerencia a controlar la natalidad no es lo mismo que un 
mandato respecto a que: bajo ninguna circunstancia se deben ubicar 
hijos en el mundo. En la pregunta se expone la idea de que: lógi-
camente nada podría impedir la posibilidad de que todo el género 
humano dejara de engendrar hijos a causa de la recomendación a la 
humanidad explícita en el Suplemento I, a que controle la natalidad. 
Pero francamente, ¿puede llamarse esto un pensamiento lógico? ¡No-
sotros creemos que No! 1) Porque se olvida tomar en consideración 
la necesidad del individuo de tener hijos, la necesidad de dar su amor 

                                                           
1 Los globos lumínicos donde viven los espíritus liberados de la vida terrestre. 
2 Véase sobre este idioma en el Suplemento II, pregunta No. 10. 
3 Aunque lo comunicado por el pensamiento fue dado en el idioma danés, sin em-
bargo, hay casos - por ej. de sinónimos - en que el pensamiento de la mediadora 
elige la palabra más próxima en el cerebro psíquico y la emplea al reproducir el 
«dictado por el pensamiento», aunque el comunicante haya empleado otra palabra 
más apropiada que la elegida por la mediadora. Esto puede ocurrir, bien si el «dicta-
do por el pensamiento» es dado en el idioma danés o bien en el «lenguaje divino». 
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a seres de su propia carne y sangre. Pues esta necesidad no puede ser 
desarraigada del género humano con un mandato imperioso, ni si-
quiera con una sugerencia a controlar la natalidad. Esto se excluye 
completamente. 2) En segundo lugar, se olvida tomar en conside-
ración a los pueblos salvajes, por ej. se olvida tener en cuenta a los 
millones de seres humanos incivilizados de la raza china, etc. 3) 
Tampoco se toma en consideración el instinto de conservación de la 
raza blanca. Porque esta raza, voluntariamente, no querrá exterminar-
se a sí misma en beneficio, por ej., de la raza amarilla. 
   Es decir: Dios no exige a los seres humanos, que bajo ninguna 
circunstancia ubique hijos en el mundo, ya que tal exigencia sería 
sumamente contraria al Amor de Dios a Sus hijos y sería contraria a 
Su sentido de justicia. Pero El sí exige que ningún ser humano en-
grendre más hijos que los que pueda mantener decentemente. Y esta 

exigencia es  absolutamente justificada
1
. 

 
 

17 
Se podría pensar que el control de natalidad llegara a tal extre-
mo, que con el tiempo pereciera el género humano. ¿Cuál sería el 
punto de vista de Dios y de los Menores si esta eventualidad 
acaeciese, o respecto a una disminución radical del número de 
seres humanos en la Tierra? 
 
   Una disminución radical del número de seres humanos en la Tierra 
complacería tanto a Dios como a los Precursores de la humanidad – 
los Menores. Porque una disminución tal implicaría, en todo sentido, 
mejores condiciones y circunstancias de vida para la humanidad. Que 
el género humano a causa del control natal llegara a perecer, no exis-
te en verdad peligro alguno en los muchísimos tiempos venideros. 
Pero si resultara que tal extinción se hiciese realidad en el futuro, la 
humanidad no necesita, de ninguna manera preocuparse por ello, 
porque Dios sabrá encontrar los medios necesarios para que la evo-
lución y la educación de los espíritus humanos continúe según sus 
planes y deseos. Y tal continuidad eventual será de una forma tal, 
que no creará en absoluto condiciones injustas para los espíritus 

                                                           
1 Véase también la respuesta a la siguiente pregunta. 
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humanos que para ese entonces, hayan finalizado su evolución te-
rrestre.- 

 
 

18 
Algunos encontrarán cierta inconcordancia entre lo que se dice 
en la pág. 393, párrafo 2, de «Peregrinad hacia la Luz», en donde 
el divorcio es mencionado como «el último medio al que se debe 
recurrir», y el fácil acceso al divorcio recomendado en el Suple-
mento. ¿Debe esto comprenderse de modo que lo primero toda-
vía es válido como la exigencia moral, y que el fácil acceso al di-
vorcio sólo es exigido porque la libertad fortalece el sentido de 
responsabilidad, y para facilitar el divorcio en los casos absolu-
tamente justificados? 
 
   La frase en – «Peregrinad hacia la Luz» – citada en esta pregunta, 
concerniente al divorcio entre cónyuges como el último recurso al 
que se debe recurrir, no debe ser comprendida como una exigencia 
moral sino que debe ser considerada como una norma para el matri-
monio, un objetivo que todos los cónyuges deben aspirar a alcanzar. 
Así, lo comunicado en «Peregrinad hacia la Luz», es el ideal para los 
matrimonios humanos. Pero este ideal también es indicado en el 
Suplemento I (pág. 130, párrafo 1). – Los seres humanos pueden 
realizar este ideal, y ha sido realizado en numerosos matrimonios, 
tanto en el pasado como en el presente. Pero mientras los seres 
humanos sean atados por disposiciones rigoristas para la disolución 
de un matrimonio, mientras el matrimonio sea considerado como un 
sacramento, y mientras el solicitar divorcio sea considerado en gene-
ral como una deshonra, el hombre medio entretanto, no podrá llegar 
a realizar este ideal. Los seres humanos deben tener libertad para 
elegir también la disolución o la continuación del matrimonio. Cuan-
to más árduo sea obtener el divorcio, tanto más pesado será el «yugo 
matrimonial» para una o para ambas partes. Porque no debe olvidar-
se que el hombre medio todavía en muchos aspectos está a un nivel 
tan inferior, que es completamente absurdo abrumarlo con disposi-
ciones rigoristas para la disolución del matrimonio. Tales disposi-
ciones sólo causan ira, odio y maldad. Muchos cónyuges que hubie-
ran podido tener una convivencia feliz y en paz con otro cónyuge, en 
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lugar del primer elegido, se han envilecido, se han hundido tanto 
moral como espiritualmente, porque el matrimonio fue considerado 
como un sacramento, porque su disolución fue conside-rada una 
deshonra, o porque una de las partes se ha aferrado a su «derecho». 
El ser humano, especialmente - el hombre – debe tratar de desarrai-
garse del antiquísimo principio: que los cónyuges se pertenecen mu-
tuamente. Porque, según las Leyes de Dios, el hombre no tiene 
ningún derecho de propiedad sobre la mujer, como tampoco lo 
tiene ella sobre el hombre. Ambas partes deben ser libres entre sí - 
pero si no pueden, mucho mejor es que se divor-cien, especialmente 
si hay hijos en el matrimonio. Porque el hábito espiritual de los ni-
ños, puede ser deteriorado en grado considerable si constantemente 
tienen que ser testigos presenciales de las riñas y altercados de los 
padres. 
   El preguntante tiene razón en que: la libertad absoluta en los asun-
tos matrimoniales, refuerza el sentido de responsabilidad del indi-
viduo, y tiene razón en que: un fácil acceso al divorcio, debe poder 
exigirse en todos los casos justificados. 
 
 

19 
Muchos también encontrarán una inconcordancia entre la exi-
gencia de castidad muchas veces planteada y el fácil acceso a los 
medios preventivos recomendado en el Suplemento. ¿Debe dedu-
cirse de lo dicho, que es de preferir la abstinencia – también en el 
matrimonio – siempre que sea compatible con la salud corporal y 
mental? 
 
   El fácil acceso a los medios preventivos debe verse desde el punto 
de vista del: control natal. Pues según las Leyes de Dios, los seres 
humanos sólo tienen derecho a ubicar en el mundo el número de 
hijos que realmente puedan mantener y educar. 
   La exigencia de castidad no tiene nada que ver con el control de 
natalidad, y tampoco con la abstinencia sexual. Y en «Peregrinad 
hacia la Luz» no se encuentra ninguna reprobación de la unión cor-
poral. Esta unión ha sido dada a la humanidad, de una vez por todas, 
por el creador del cuerpo humano, como base de su pro-creación. 
El instinto sexual y su natural satisfacción, deben ser considerados de 
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la misma manera que las demás funciones del cuerpo. Así, el ser 
humano no puede dejar de ingerir alimento, aunque esto pueda ser 
algo antiestético a no ser que quiera exponerse a morir de hambre. 
Tampoco el ser humano puede retener en el cuerpo las toxinas que 
normalmente deben ser evacuadas. Pues si el ser humano obra en 
contra del orden de la naturaleza, entonces destruye simplemente su 
cuerpo - aunque obre partiendo de puntos de vista aparentemente 
estéticos. Es indispensable que todos respeten las diferentes exigen-
cias y funciones de su cuerpo; querer hacer caso omiso de la disposi-
ción natural del cuerpo, sólo procede del mal, la disposicion que en 
la alborada de los tiempos terrestres recibió de su creador. Pero todos 
pueden - en virtud de la voluntad que Dios ha dado a cada quien, 
debilitar y ennoblecer el instinto sexual «ani-mal» inherente al 
cuerpo. En virtud de su voluntad, el ser humano por lo tanto, puede 
dominar y regular la vida sexual, para que el individuo no se deje 
llevar por el instinto a tiempo y destiempo. Porque si el ser humano 
no se adueña del instinto, éste entonces puede manifestarse tanto en 
sentido atávico como en actos anor-males, y puede resultar en un 
acto delictivo. 
   Así, Dios no exige que la abstinencia corporal sea presentada como 
símbolo de «castidad», porque tal exigencia es completamente ab-
surda en vista de la una vez dada disposición natural del cuerpo 
humano. Pero lo que sí exige Dios de los seres humanos es ¡la cas-
tidad de alma y de pensamiento!. También para este fin puede em-
plearse la voluntad. Porque en virtud de su voluntad, cualquier ser 
humano puede depurar la mente y el pensamiento de todo lo que 
suscita pensamientos, imágenes e ideas impuras, inmorales y obsce-
nas. Pero los seres humanos que están sometidos a la  abstinencia 
forzada, por ej., por el voto del celibato del Catolicismo, sólo en muy 
raros casos tienen la mente pura y los pensamientos puros. Porque 
clandestinamente - a menudo no sólo con el pensamiento sino tam-
bién en actos - experimentan lo que les niega el voto del celibato. 
   Si el ser humano en el matrimonio puede practicar abstinencia, sin 
que esto perjudique la salud espiritual y corporal - y si ambos cón-
yuges están completamente de acuerdo - entonces Dios no tiene nada 
que objetar. Pero El jamás denomina la abstinencia sexual como 
símbolo de «castidad», ni para los casados ni para los solteros. 



42 

   Es decir: Que la exigencia de castidad - según las Leyes de Dios - 
es ¡la castidad de mente y de pensamiento!. Pero esto no implica 
que el ser humano debe forzar su cuerpo a renunciar a la satisfacción 
del instinto sexual. Significa que: Cada quien, en virtud de su volun-
tad, debe tratar de mantener el instinto del cuerpo dentro de los 
parámetros normales y no dejarse esclavizar por el instinto de modo 
que éste mueva a la persona a cometer actos abscenos, impú-dicos, 
atávicos, anormales o delictivos. 
   Por lo tanto, cada quien debe seguir las exigencias de su cuer-
po dentro de los parámetros que el Yo y su conciencia conside-
ran los debidos para la satisfacción o no del instinto sexual. 
 
 

20 
¿Cómo ha de entenderse propiamente el antiguo mandamiento1: 
«No fornicarás», y hasta qué punto abarca su significado? 
 
   Lo que abarca la denominación adulterio o fornicación en la acep-
ción del Antiguo Testamento, son muchos y diferentes fenómenos. 
En el Libro de Moisés llamado «Levítico», en el capítulo 20, ver-
sículo 10-21, se mencionan diversos pecados y delitos contra la moral 
cometidos fuera y dentro del matrimonio. Los pecados – dentro del 
matrimonio – que allí se mencionan y cuyos castigos se enumeran, 
ante todo deben ser juzgados desde el punto de vista muy severo que 
en esos tiempos se tenía acerca del derecho de propiedad absoluta 
del hombre sobre su mujer o sus mujeres, y juzgados, desde el punto 
de vista que entonces se tenía acerca de la inadmisibilidad e inmo-
ralidad de las relaciones sexuales entre parientes próximos2. 
   Los actos inmorales, anormales, obscenos, atávicos y delictivos de 
los seres humanos contra la moral, eran mucho mayores y más pro-
pagados en aquellos tiempos que en la actualidad. Por lo que desde 
un punto de vista humano, estas diferentes formas de pecados y deli-
tos contra la moral, acarreaban severos castigos. 
                                                           
1 Por supuesto que Dios no ha escrito los 10 mandamientos en las dos tablas de 
piedra de la Ley como relata la antigua leyenda. Los 10 mandamientos provienen de 
los seres humanos aunque el pensamiento de Dios está tras  algunos de ellos. Por ej. 
tras del mandamiento que dice: No matarás. 
2 Emparentados tanto por nacimiento como por matrimonio. 
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   En la acepción del Nuevo Testamento no sólo se ratifica el modo 
de ver en el Antiguo Testamento; también se suma un nuevo factor, 
las palabras de Jesús1: «Habéis oído que fue dicho: No cometerás 
adulterio. Mas yo os digo, que todo el que mira a una mujer con lu-
juria ya adulteró con ella en su corazón». 
   Como ya se dijo anteriormente, Jesús hizo suyos muchos de los 
dogmas e ideas de los esenios. Estaba profundamente impresionado 
por la inmoralidad de la época, y partiendo de su propia castidad 
moral, le parecía justificada la exigencia de los esenios de absti-
nencia sexual. Pero su observación fue más profunda que la de sus 
contemporáneos, comprendió que no sólo el acto era lo decisivo, sino 
que lo que precedía al acto, lo que incitaba al acto también tenía gran 
importancia, es decir: los sentimientos de la mente y la lujuria del 
pensamiento. Aquí Jesús alude a lo que Dios exige de los seres hu-
manos: ¡pensamientos limpios, mente limpia, sentimientos lim-
pios!. Pues si la mente y el pensamiento son limpios, el ser humano 
ya no es atraído hacia lo impuro, hacia lo inmoral, hacia la forni-
cación, hacia los delitos sexuales etc. Pero Jesús no comprendió que: 
aunque el deseo del hombre puede ser despertado al ver a una mujer 
deseable, sin embargo, éste deseo puede ser puro, los sentimientos y 
los pensamientos del hombre pueden ser puros. 
   Por eso es que: aunque Jesús avanzó un paso, al incluir la mente, el 
pensamiento y el corazón en el juicio de lo que abarca la expresión 
adulterio, sin embargo, no llegó a poder discernir entre el deseo 
puro e impuro, entre los pensamientos puros e impuros. 
   Cada época tiene sus leyes acerca de la lujuria, la inmoralidad y los 
delitos sexuales. Cada época tiene su modo de ver estos fenómenos, 
pero sólo Dios puede determinar cuán profundamente enrraigados 
están estos pecados y delitos contra la moral en la mente y los pen-
samientos del Ego. Por eso, desde el mundo suprasensible no puede 
darse una especificación más detallada del concepto de adulterio que 
pueda ser válida para todos los pueblos y para todos los tiempos. 
Tanto como esto puede decirse: Cada ser humano, ante todo debe 
depurar el pensamiento, la mente y los sentimientos, pues si hace 

                                                           
1 Mt. 5, 27 y 28 
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esto, el ser humano1 se mantendrá firme ante todos los excesos 
sexuales, frente a todos los fenómenos anormales o impúdicos en 
sentido moral. 

  
 

21 
En «Peregrinad hacia la Luz», pág. 13,  cap. 2, párrafo 2, se dice: 
que Dios creó miles y miles de figuras bellas – seres espirituales – 
los Angeles. Más adelante se habla de los Espíritus custodios de 
los seres humanos, y a través de las informaciones dadas se pue-
de deducir que los «Angeles», por lo menos suman  millones. La 
expresión miles y miles resulta así una cifra muy vaga. ¿No pue-
de indicarse una cifra determinada referente al número de los 
primeros hijos creados por Dios? 
 
   ¡No! La cifra real no será indicada. 
   Cuando Ardor dió esta parte de su relato sabía - de una conver-
sación con Dios – que esta cifra no debía ser indicada. Pero a la vez, 
Dios le puso de manifiesto que: como el número de espíritus hu-
manos era muy superior al número de los primeros hijos creados por 
Dios, debía emplear una cantidad numérica que mostrase esta dife-
rencia.Y así lo hizo Ardor cuando sobre los «Angeles», empleó la 
expresión: miles y miles, y refiriéndose a las «sombras»: legiones de 
legiones. (Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 28, párrafo 6). 
   Sin embargo, aquí sólo se trata de la cantidad de «sombras» en 
comparación con los Mayores y los Menores – los primeros hijos 
creados por Dios. 
   En «Peregrinad hacia la Luz», pág. 28, párrafo 7, Ardor relata có-
mo las sombras fueron transformadas en espíritus humanos: al darles 
Dios una Chispa de Su propio Ser Flamante = Pensamiento y Volun-
tad. Pero en el curso de millones de años, este primer contin-gente de 
espíritus humanos fue aumentando considerablemente a través de 
numerosas creaciones nuevas, mientras que el número de los prime-
ros hijos creados por Dios, quedó fijo de una vez por todas. 

                                                           
1 Aquí se trata solamente de las personas normales, y no de las anormales patoló-
gicas que no están en posesión de su pleno juicio. 



45 

   Conforme al deseo de Dios, no serán dadas más informaciones 
sobre esto. Por eso los seres humanos deben conformarse con ima-
ginarse, cada quien a su modo, el conjunto global de todos los hijos 
de Dios. Sólo cuando la peregrinación de los seres humanos al Reino 
de Dios haya llegado a su fin, la cifra exacta será indicada; pues el 
pensamiento humano es demasiado ínfimo y limitado para poder 
convertir esta cifra en seres vivos.- 
 
 

22 
Aunque - según se dice en «Peregrinad hacia la Luz» - ya no exis-
ten espíritus atados a la Tierra, los médiums de los espiritistas 
sin embargo pueden tener contacto con toda clase de espíritus a 
todas horas. Pero ¿es posible que los Mayores encarnados, du-
rante la exteriorización nocturna en el sueño puedan ocuparse de 
todas estas manifestaciones? 
 
   Los médiums de los espiritistas, como ya se ha dicho muchas ve-
ces, ya no tienen contacto con «espíritus atados a la Tierra», porque 
esta clase de seres ya no existe en el plano astral de la Tierra. Por 
eso, las auténticas manifestaciones se deben a los Mayores encarna-
dos durante sus exteriorizaciones nocturnas en el sueño, y a un grupo 
de espíritus humanos de la quinta, y en parte, de la sexta esfera. Pero 
estos espíritus humanos no tienen permiso para visitar el plano te-
rrestre, por lo que han de expiar su desobediencia por medio de una 
encarnación que tendrá lugar mucho antes del momento determinado 
bajo circunstancias normales1. 
   Una explicación adicional a la pregunta es esta: Entre los médiums 
hay muchos cuyo Yo espiritual está representado por los Mayores. 
Las numerosas «exteriorizaciones» en conexión con las excursiones 
ilegales2 de estos Mayores durante el sueño nocturno, han hecho que 
en el curso de los años, en muchos de éllos se haya debilitado el vín-
culo del espíritu con el cuerpo. Y como varios de esos Mayores du-
rante la vida terrestre actúan además como médiums (en sentido espi-
ritista), pueden actuar al mismo tiempo como médium y como «espí-

                                                           
1 Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 298, párrafo 1. 
2 Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 350, párrafo 4. 
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ritu» o «espiritus» manifestantes. No es necesario siquiera que estos 
médiums estén en completo trance o en semitrance. Pueden estar 
totalmente despiertos, aparentemente normales, porque siempre – 
aunque débilmente – hay correspondencia entre el espíritu del indi-
viduo y su cuerpo humano. Esta clase de médiums al parecer pueden 
tener contacto con «varios espíritus diferentes». En realidad se trata 
del propio espíritu del médium que se separa del cuerpo, y «libera-
do» imita o hace el papel de diferentes espíritus. Aunque el médium 
en la vida diaria parezca ser una persona que inspira confianza, esto 
sin embargo no constituye ninguna garantía de que sus declaraciones 
sobre el origen de las muchas manifestaciones espirituales sean co-
rrectas. Porque numerosas personas tienen cierto talento para escon-
der – enmascarar – su verdadera naturaleza, pues no es oro todo lo 
que brilla. En algunos casos el médium mismo actúa de buena fé, 
pero en otros, la persona es consciente del engaño. Sin embargo, es 
obvio que tales exteriorizaciones ilegales del espíritu que normal-
mente debe estar firmemente atado al cuerpo visible, a la larga han 
de debilitar la correspondencia entre el cerebro psíquico del espíritu 
y el cerebro físico del cuerpo. Si estas exteriorizaciones ilegales con-
tinúan durante un gran número de años, el resultado puede ser: la 
locura durante un período más corto o más largo – probablemente 
durante el resto de la vida terrestre del individuo. 
   Todos los médiums que actúan al amparo del espiritismo obran en 
contra de las Leyes de Dios, por lo que nunca está demás repetir: que 
ningún ser humano debe actuar  - via espiritismo – como enlace 
entre los «muertos» y los «vivos». 
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23 
En «Peregrinad hacia la Luz», pág. 220, párrafo 3, se dice que la 
encarnación del espíritu humano ha de tener lugar voluntaria-
mente. Pero en la misma Obra, pág. 298, párrafo 1, se dice: que 
los espíritus que a sabiendas y sin permiso vuelven a la Tierra, se 
les deducirá un período correspondiente a un año terrestre del 
tiempo de reposo y evolución en las esferas por cada vez que esto 
suceda. ¿Cómo pueden concordar estos dos comunicados? 
 
   Hasta la primavera de 1918 las nuevas encarnaciones del espíritu 
humano tuvieron lugar tal y como está comunicado en «Peregrinad 
hacia la Luz» (pág. 220, párrafo 1 a pág. 221). Pero como durante la 
Guerra Mundial hubo el peligro de que un nuevo proletariado de 
espíritus pudiera ser creado a causa de las visitas al plano terrestre no 
permitidas, pero frecuentes, fueron adoptadas las disposiciones men-
cionadas en la pág. 298. 
   A primera instancia, estas disposiciones fueron establecidas a pe-
tición de una multitud de espíritus que frecuentaban el plano terres-
tre sin el permiso requerido. Estos espíritus estaban sumamente exha-
ustos y atormentados por las continuas y repetidas visitas a la Tierra 
a donde eran llevados – por así decirlo – «forzados» por los pensa-
mientos y deseos imperantes de parientes, amigos y médiums. Varios 
espíritus comprendieron claramente que no eran capaces de imponer 
su voluntad suficientemente como para resistir la fuerte «atracción 
terrestre» a la que eran expuestos. Y por eso se dirigieron a Dios pi-
diéndole que los ayudara eficazmente. Para incrementar la capacidad 
de su voluntad, Dios dió entonces una Ley provisional para estos 
seres que tenían tanta dificultad en mantenerse alejados de la Tierra. 
Y esta Ley fue aprobada por todos ellos, aunque implicaba: que cada 
visita ilegal a la Tierra reducía un año de su tiempo de reposo y de 
aprendizaje en las esferas. Dios eligió este método porque sabía que 
la perspectiva de una estancia más corta en los hogares de las esferas, 
haría que estos espíritus humanos pusieran todo su empeño en la 
lucha contra la fuerte atracción terrestre. Y tal esfuerzo de voluntad 
en la mayoría de los casos, tendría por resultado, su permanencia en 
las esferas a pesar de los pensamientos imperantes de parientes, ami-
gos y médiums. 
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   Por consiguiente, este parágrafo de Ley sólo es válido para los 
espíritus humanos que sabiendo que las visitas a la Tierra no están 
permitidas, no obstante visitan el plano terrestre. Saben de antemano 
que pecan contra una disposición de Ley, y saben que la conse-
cuencia es una encarnación prematura, una encarnación sin previa 
preparación para la vida terrestre, que les espera una encarnación que 
no les aporta progreso – en sentido espiritual. Así, en posesión de 
este saber, será cosa suya decidir si quieren actuar o no contra el 
parágrafo de Ley mencionado; porque se trata sólo de un esfuerzo 
de voluntad. Pues la voluntad puede elegir libremente entre las dos 
alternativas: visita a la Tierra sin permiso con la subsiguiente en-
carnación prematura – o una tranquila estancia en el hogar de las 
esferas con la subsiguiente encarnación al tiempo normal deter-
minado. 
   En las diferentes sociedades terrestres, los seres humanos están ro-
deados de toda clase de leyes con sus parágrafos correspondientes, y 
no obstante, son personas libres hasta que de alguna forma infringen 
las leyes de la comunidad, infracción que les puede costar la pérdida 
de la libertad por un período más largo o más corto. En una sociedad 
civilizada todos saben que no deben asesinar, ni robar, ni hurtar, etc., 
etc. Pero cuando el individuo de todos modos y por voluntad propia 
obra en contra de estas leyes, debe atenerse al castigo que señala la 
infracción de ley. El castigo es una consecuencia natural del abuso 
de la libre voluntad del ser humano. Y las encarnaciones en las que 
los espíritus humanos incurren por sus visitas ilegales a la Tierra, 
sólo pueden ser consideradas como una «reclusión provisional», es 
decir, una expiación provocada por haber infringido el referido pará-
grafo de Ley. 
   Dios ayuda de otra manera a los espíritus humanos verdaderamente 
inmaduros a causa de una voluntad poco desarrollada; estos quedan 
retenidos por una Barrera colocada sobre el Camino lumínico a la 
Tierra. (Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 297, último párrafo a 
la 298). La Barrera fue creada según el propio deseo de estos seres, 
cuando en su tiempo se dirigieron a Dios en pos de protección contra 
la atracción humana, la atracción terrestre. 
   Así, la Barrera y el parágrafo de Ley mencionado, sólo son medi-
das provisionales que serán suprimidas algún día cuando los seres 
humanos hayan aprendido: que nadie debe llamar a los muertos; 
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no obstante, pueden transcurrir varios siglos hasta que esto pueda 
ser logrado enteramente. 

 
 

24 
En la respuesta a la pregunta No. 6 del Suplemento I, se dice: 
«Diariamente miles y miles de espíritus humanos son atraídos a 
la Tierra, y diariamente los espíritus de la Luz llevan a los des-
obedientes de regreso a los hogares de las esferas». ¿Cómo es 
posible, que los llamados mentales de los médiums tan fácilmente 
puedan hacer que estos espíritus comparativamente tan evolu-
cionados (los de la 5a. y 6a. esfera) infrinjan la Ley y superen el 
obstáculo que constituye la Barrera de Luz? Si se compara esto 
con las condiciones terrestres, ¿no puede ser imaginado que los 
seres humanos por influencia de un pensamiento proveniente de 
afuera viajen cientos de millas para cometer un delito?. 
 
   La comparación utilizada en la pregunta – entre las relaciones es-
féricas y terrestres – no puede emplearse en este caso especial, pues 
la influencia mental de un ser humano en otro sigue otras Leyes dis-
tintas a las Leyes en las que está basada la influencia mental de un 
ser humano en un espíritu desencarnado o viceversa. En cambio, en 
el mundo terrestre, por ej., un telegrama transmitido en cifras o una 
conversación telefónica realizada por un sistema de cifras conveni-
do, en muchos casos funcionaría de la misma manera. Existe sufi-
ciente cantidad de seres humanos que viajarían por una incitación 
tal, cientos, sí, miles de millas para cometer un delito. 
   Si se trata de la influencia por el pensamiento de un médium espi-
ritista en espíritus desencarnados, debe tenerse en consideración: 
Que estos médiums a menudo son de los «Mayores» cuya concen-
tración mental es inmensa comparada con la de los seres humanos 
comunes y corrientes1. Muchos espíritus humanos añoran mucho 
ellos mismos a los parientes y amigos sobrevivientes en la Tierra. 
Por eso éstos muy fácilmente se dejan atraer a la Tierra, a los hogares 

                                                           
1 Respecto a la influencia por el pensamiento de los seres humanos entre sí, remítese 
tanto a «Peregrinad hacia la Luz», pág. 371, párrafos 2-3, como a la pregunta No. 1 
del Suplemento I. 
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terrestres o a las sesiones espiritistas, por lo general sólo para infor-
mar: ¡que viven!. Pero otros regresan una y otra vez, pues cada visita 
a la Tierra aumenta la añoranza de la vida terrestre, y porque las Ti-
nieblas en la Tierra ejercen mayor poder sobre ellos a causa del ca-
rácter ilegal de las visitas. Para estos espíritus que desean ellos mis-
mos ir a la Tierra, la Barrera de Luz1 no constituye ningún obstáculo 
difícil de superar. En cambio es más dificil vencerla para los espíritus 
que son atraídos a la Tierra contra su voluntad; frecuentemente lle-
gan hasta élla, reflexionan y regresan al hogar de las esferas. Pero 
otros no resisten la llamada de la Tierra cuando  resuena de un mé-
dium que es uno de los Mayores. Y cuando están frente a la Barrera, 
la traspasan en virtud de su voluntad². Es una situación muy lamen-
table para muchos espíritus humanos, y no mejorará hasta que llegue 
la hora en que los seres humanos hayan aprendido a ser menos egoís-
tas en su dolor por los seres queridos perdidos; no mejorará hasta que 
hayan cesado para siempre todas las sesiones espiritistas. Sólo enton-
ces podrán crearse, también en este aspecto, mejores condiciones 
tanto para los «muertos» como para los «vivos». 
 
 

25 
En el poema de Christian Wilster «Memento» (en «Saludo a Di-
namarca»), se encuentra el siguiente pasaje: «Repasé mi vida 
desde el nacimiento hasta la muerte, y una mano invisible me 
sujetó firmemente». Dado que el ser humano y el espíritu huma-
no cuentan con una libre voluntad, ¿cómo puede una «mano 
invisible» sujetarle firmemente cuando no quiere repasar él mis-
mo sus «imágenes de vida»? 
 
   El recuerdo de las múltiples fases de la vida terrestre finalizada, 
surgen mecánicamente en los pensamientos del espíritu; nadie – ni 
Dios ni el Espíritu custodio – obliga al respectivo espíritu a «escu-
char» los pensamientos que surgen, ni a «mirar» las imágenes de 
vida que aparecen ante sus ojos. Si el espíritu no quiere reflexionar 
sobre sus actos y no quiere contemplar sus imágenes de vida, enton-

                                                           
1 Véase sobre la Barrera de Luz en «Peregrinad hacia la Luz», pág. 297, párrafos 4-5 
y 298, párrafo 1. 
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ces – en virtud de su voluntad - puede reprimirlo todo. Pero de vez 
en cuando reaparece e incita a reflexionar. Es este estado de intros-
pección, el que Wilster poéticamente compara con: el agarre firme 
de una mano invisible. 
   El surgimiento mecánico de estas imágenes y recuerdos de vida se 
debe al Origen divino del espíritu humano. Pues el Elemento divino 
siempre reaccionará ante cualquier pensamiento o acto vil, malo o 
delictivo que el espíritu en cuestión lleva en su memoria de la vida 
terrestre. Lo que sucede es, por lo tanto, el propio intento del Yo es-
piritual de depurarse de las Tinieblas terrestres y de expulsar el pe-
sado yugo de la culpa de pecado. 
   Durante la encarnación el Espíritu custodio es indispensable para el 
ser humano, ya que la Chispa divina del Yo a menudo es tan débil 
que sus «protestas» no pueden penetrar las Tinieblas que circundan 
al espíritu atado al cuerpo humano. Por eso el Espíritu custodio es la 
«conciencia reforzada» del ser humano. Pero cuando el espíritu está 
liberado de su cuerpo humano y se encuentra en su hogar de las es-
feras, muy alejado de las Tinieblas terrestres, entonces la Chispa 
divina – el Elemento divino – es lo suficientemente fuerte para re-
accionar ante las fases oscuras de la vida finalizada. 
   Por consiguiente, la misión del Espíritu custodio en el hogar de las 
esferas es: la de ayudar y apoyar a su pupilo (pupila) durante su 
tiempo de introspección. Trata entonces cariñosa y pacientemente de 
hacerlo entrar en razón, trata de convencerlo de que todo lo de la 
vida terrestre ha de ser meditado, reconocido y arrepentido para que 
pueda llegar la paz y la tranquilidad a la mente. 
 

 
26 

Como el mismo ser humano mediante sus actos prepara su vida 
terrestre, ¿qué papel desempeña entonces la casualidad en enfer-
medades, crímenes y accidentes de diversos tipos? O ¿no sucede 
nada casualmente? 
 
   Como la Tierra esencialmente es un mundo de las Tinieblas, la 
vida allí por la naturaleza de las Tinieblas ha de estar llena de casua-
lidades y gran parte de esas casualidades son inevitables. 
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   La antigua frase: Ningún gorrión cae a tierra sin la voluntad de 
mi Padre, no encaja con las condiciones terrestres. Porque los go-
rriones caen a tierra día tras día, sin que la Voluntad de Dios inter-
venga en lo más mínimo. Y miles y miles de seres humanos mue-
ren diariamente con mucha anterioridad al día y a la hora de-
terminados por Dios - ¡es decir, sin ser la Voluntad de Dios! 
   En la parábola «Dos Hermanos»1 el padre dice al ver regresar a sus 
hijos: «Muchos de vosotros habéis llegado antes de que yo os llama-
ra...»2. Estas palabras se refieren precisamente a que nume-rosos 
espíritus humanos regresan al hogar en las esferas, antes de la hora 
fijada para la muerte del cuerpo terrestre. Dios jamás predestina que 
la muerte de los seres humanos sea causada por crímenes, guerras o 
por la furia de las fuerzas naturales ni por accidentes, ya suceda en el 
mar, en tierra o en el aire. Pero si un ser humano – sin ser su propia 
culpa – muere a causa de cataclismos, de enfermedades, de acciden-
tes fortuitos o casuales o a causa de crímenes, entonces Dios siempre 
utilizará lo sucedido para equilibrar la culpa de pecado del pasado. 
(Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 367, párrafo 1). 
   Las fuerzas de las Tinieblas, que operan a ciegas, no las tiene Dios 
directamente en consideración al planear la vida terrestre de los espí-
ritus humanos. Si por alguna razón un espíritu humano debe vivir 
bajo la Ley de Repercusión, entonces el espíritu normalmente es ata-
do a un feto humano concebido en familias donde gérmenes mórbi-
dos reposan latentes o están activos en el cuerpo o en el cerebro. Así, 
los espíritus humanos nacen a la vida en hogares o en ambiente que 
pueden suscitar precisamente lo que estipula la Ley de Repercusión: 
un cuerpo enfermizo y deforme, imbecilidad o profunda idiocia, o 
una vida de pobreza, de miseria y de desdicha. 
   Si un ser humano, según la Ley de Repercusión se ha hecho acree-
dor a ser afectado por una catástrofe, entonces Dios no determina que 
la persona sufra un accidente determinado. Deja en manos de la «ca-
sualidad» cuándo y cómo debe suceder. Consecuentemente, tal ser 
humano no es advertido3 por su Espíritu custodio cuando en la vida 

                                                           
1 Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 169. 
2 La continuación refiérese a los muchos espíritus «atados a la Tierra» que llegaron 
retrasados a las esferas. 
3 Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 302, párrafo 3. 
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terrestre se encuentre frente a una repentina catástrofe. Si la persona 
en cuestión muere de este modo antes de lo previsto, el número de 
años que le quedaban por vivir es sumado al tiempo de reposo en las 
esferas. 
   Y si un ser humano sometido a la Ley de Repercusión debe salvar 
un semejante de la muerte, entonces Dios tampoco determina cuándo 
ha de tener lugar un accidente para que el implicado pueda efectuar 
su penitencia. Pero Dios le dice al espíritu – antes de comenzar la 
encarnación - : La vida en la Tierra está llena de accidentes de todo 
tipo, trata de encontrar una ocasión para salvar la vida de un seme-
jante. Tu Espíritu custodio te ayudará a encontrar el momento en que 
eventualmente esto pueda realizarse. Entonces, si el espíritu en la 
vida terrestre venidera lleva a cabo su penitencia antes de que llegue 
la hora de la muerte fijada para su cuerpo, y pierde la vida al salvar a 
un semejante de la muerte, regresando así antes de lo previsto a las 
esferas, entonces este regreso no se le reprochará. También en este 
caso el número de años que le quedaban por vivir, es sumado al tiem-
po de reposo del espíritu en el hogar de las esferas. 
   Pero si el ser humano muere a la hora fijada sin haber realizado su 
penitencia, entonces su Yo espiritual – una vez rendido cuentas – es 
encarnado de nuevo a una vida terrestre en circunstancias paralelas 
a la recién finalizada. Pues para estas encarnaciones paralelas, no se 
necesita ningún tiempo de aprendizaje. 
 
 

27 
Si Dios ha determinado la duración de la vida de los  seres huma-
nos en la Tierra y su modo de morir («Peregrinad hacía la Luz», 
pág. 220), ¿cómo se explica entonces los muchos fallecimientos a 
causa de accidentes aparentemente casuales? 
 
   Los muchos fallecimientos debidos a accidenes casuales, por ej. la 
muerte provocada por caidas de rayos o por otras catástrofes natura-
les, por accidentes marinos y de tráfico, por desprendimientos e in-
cendios etc. son utilizados por Dios para balancear la culpa de pe-
cado de la vida pasada o presente - siempre que el ser humano mis-
mo no sea culpable de lo sucedido. Porque en tal caso no tiene lu-
gar ningún balance. 
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   Si el mismo ser humano de uno u otro modo es culpable de que la 
vida sea interrumpida antes de tiempo, él debe asumir la plena res-
ponsabilidad de lo ocurrido. Y en el día determinado por Dios para 
ser el último día, el espíritu que estaba unido al cuerpo fallecido 
prematuramente, es encarnado a una nueva vida terrestre paralela a la 
no concluída. El tiempo que pasa el espíritu en su hogar en las esfe-
ras entre estas dos encarnaciones paralelas, es considerado como un 
tiempo de reposo sin tiempo de aprendizaje. (Véase sobre la estancia 
del suicida en el hogar de las esferas: «Peregrinad hacia la Luz», pág. 
139, párrafo 1 y también pág. 220, párrafo 4, a la 221, párrafo 1). 
   Aunque Dios ha determinado la duración de la vida de cada ser 
humano, dista mucho de que llegue al día de la muerte determinado 
por Dios. (Véase la respuesta a la pregunta anterior). Con respecto a 
esto debe ser considerado ante todo: Las fuerzas de las Tinieblas que 
actúan a ciegas , en segundo lugar, los esbozos de Ardor relativos a 
la conducta de los seres humanos y de las naciones en conjunto, y 
por último, la imprudencia, la temeridad, osadía en competencias  
automotrices, la falta de responsabilidad del ser humano etc., ade-
más, el desoír las advertencias del Espíritu custodio.- 

 
 

28 
Según la respuesta a la pregunta No. 16 del Suplemento I, parece 
que la Ley de Repercusión sólo se aplica en toda su severidad en 
muy pocos casos, ya que sólo afecta a los que no se arrepienten a 
tiempo. ¿Cómo puede entonces explicarse la inmensa cantidad de  
sufrimientos como repercusión por pecados del pasado? 
 
   Todos los sufrimientos del mundo no pueden ser explicados como 
repercusiones de los pecados del pasado. Con frecuencia se ha dicho 
que los mismos seres humanos son culpables en gran parte de una 
infinidad de sufrimientos completamente innecesarios. 1) Los sufri-
mientos son innecesarios porque podrían haber sido evitados, si se 
hubiera mostrado mayor precaución y menos imprudencia. (Véase el 
Suplemento I, pregunta No. 63). 2) Además deben considerarse las 
«imágenes del futuro» de Ardor que son materializadas en el plano 
terrestre por culpa de los seres humanos, y 3) Hay que tener en 
cuenta los sufrimientos casuales provocados, por ej. por catástrofes 
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naturales. Todo esto, de ningún modo, es debido a la Ley de Reper-
cusión. Pero algo muy distinto es que Dios se sirve de estos sufri-
mientos aparentemente «inmerecidos» para balancear la culpa 
del pasado de los seres humanos. (Véase la respuesta a las pregun-
tas 26 y 27 en el presente Suplemento II). 
   Con la expresión: a tiempo, el preguntante seguramente no entien-
de lo que esto en realidad significa. Porque el significado que tiene, 
según las Leyes de Dios, es esta: que el ser humano, durante la vida 
terrestre se arrepienta completamente de su culpa de pecado tanto 
ante Dios como ante sus semejantes. Significa que: cada quien, en la 
vida terrestre actual - es decir, en la vida en que se cometen los pe-
cados – pida perdón tanto a Dios como a los seres humanos; pues 
entonces no habrá repercusión una vez Dios y los seres humanos 
hayan perdonado al culpable. Pero ¿cuántos piden perdón? Algu-
nas personas durante la vida terrestre pueden llegar a sentir arrepen-
timiento y a arrepentirse de su culpa de pecado ante Dios. Pero si la 
culpa reposa en los seres humanos entre sí, la ira y el odio mutuo 
durante la vida terrestre común aumenta en vez de disminuir, porque 
sólo la minoría pedirá a la otra parte perdón por lo ocurrido. Y si 
éstos no pueden arrepentirse ni pedir perdón durante la vida terrestre, 
en la que han pecado contra sus semejantes, entonces han desperdi-
ciado el momento propicio. Y entonces en el Más Allá serán con-
frontados con sus pecados, sus actos irreflexivos, malos, viles o de-
lictivos. Pero para entonces, muy frecuente es demasiado tarde para 
poder obtener el perdón de la otra parte, aunque el peca-dor reciba el 
perdón de Dios. (Véase el Suplemento I, pág. 43, párrafo 2). 
   Vamos a tomar algunos ejemplos de la vida en la Tierra. 
   ¿Cuántos padres y madres en el curso de los tiempos no han lanza-
do maldiciones contra sus degenerados hijos e hijas, que andaban por 
tortuosos senderos o que se deslizaban cada vez más profundo en las 
Tinieblas y en el pecado? ¿Cuántos padres y madres por su sentido 
de autojusticia, exasperación e ira no han atrancado la puerta del 
hogar a un hijo o hija disoluto(a)? ¿Cuántos hijos e hijas no han 
abandonado el hogar a pesar de los deseos y súplicas de sus padres? 
¿Cuántos han regresado arrepentidos al hogar en pos del  perdón del 
padre y de la madre?. Se pueden contar fácilmente ¡pues la cifra no 
es grande! Y ¿cuántos padres y madres, durante la vida terrestre han 
pedido retornar a los hijos e hijas a quienes habían maldecido, les 
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han pedido retornar para perdonarlos y bendecirlos antes que la 
muerte pusiera término a la vida terrestre? También se pueden con-
tar fácilmente, ¡pues esta cifra tampoco es grande! 
   Y ¿cuántos cónyuges no se han abandonado entre sí por despecho, 
por ira y por odio? Pero ¿cuántos mientras todavía vivian en la Tier-
ra, se han pedido perdón por sus faltas? Estos se pueden contar aún 
más fácilmente, ¡pues la cifra es excesivamente ínfima! 
   Tomemos otros ejemplos de la vida cotidiana. 
   Si una persona por falta de responsabilidad, por negligencia, por 
temeridad o similares, ha sido culpable de que uno o varios seme-
jantes resulten mutilados, heridos y desfigurados etc., ¿pide esta per-
sona entonces perdón a sus víctimas por lo que han tenido que sufrir 
por su culpa?. Esto sucede muy pocas veces, pero en la mayoría de 
los casos el asunto sólo pasa a manos de la justicia al ser demandado 
el culpable, y entonces él, conforme a la sentencia debe indemnizar a 
los perjudicados, etc. - pero que además, o mejor dicho ante todo 
debería pedir perdón a sus víctimas, en esto no piensa. Y si lo piensa 
– probablemente pasado largo tiempo – entonces vacila, porque le 
parece indigno acercarse a sus víctimas para disculparse por su acto. 
Pero si no lo hace, desde luego ha desperdiciado el momento pro-
picio. 
   O ¿cuántas maldiciones no han recaido sobre las personas a quie-
nes se les ha confiado la administración de fondos y bienes ha-
biendo éstas abusado de la confianza depositada en ellas, estafando y 
robando a tanto ricos como a pobres, tanto a viudas como a huér-
fanos?. ¿Han pedido perdón estas personas a sus víctimas? ¡No! ¡Só-
lo en muy pocos casos ha sucedido esto!. Pero con su conducta han 
creado infinidad de dolor, desesperación, ira y odio. Y en muchí-
simos casos estas personas se convierten en suicidas, para evitar la 
sentencia y el castigo de la justicia terrestre. También ellas han 
desperdiciado el momento propicio para el arrepentimiento y 
para el perdón. 
   Así sucesivamente se podría seguir mostrando imágenes de todo 
tipo de circunstancias de vida en las que los seres humanos, en vez 
de arrepentirse a tiempo, en vez de pedir perdón en el momento pro-
picio, eluden sus obligaciones, eluden la condena y el castigo – o se 
suicidan. Pero a todos estos seres humanos les llegará – en una vida 
futura – las repercusiones de una u otra forma. 
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   Es de esperar que los seres humanos algún día en el futuro com-
prendan: lo que la responsabilidad individual significa, y compren-
dan verdaderamente: lo que el arrepentimiento a tiempo significa. 
Mas para entonces, también habrá menos sufrimientos espiri-
tuales y corporales, menos pobreza, menos miseria, menos acci-
dentes, menos pecados y delitos en la vida terrestre. 
   Confiemos que: no esté demasiado distante el momento en que 
esto se convierta en realidad. 
 
 

29 
En «Peregrinad hacia la Luz», pág. 366 se dice: «Pues debe que-
dar claro para todos que: ningún ser humano ni espiritual ni 
corporalmente sufre más de lo que él mismo se ha hecho acree-
dor en sus existencias pasadas». Este conocimiento ¿no podría 
contribuir a atrofiar la compasión de los seres humanos por sus 
hermanos y hermanas atormentados, o a que les dirijan repro-
ches por los pecados desconocidos del pasado? 
 
   Debería ser imposible que algo así pudiera suceder. Al ver los su-
frimientos de otros, ¿no aumentaría más bien la compasión y la mise-
ricordia del ser humano? No pensaría la mayoría de los seres huma-
nos: ¿qué pecados he cometido en el pasado? ¿En qué faltas me he 
hecho culpable en mi vida presente? Probablemente antaño yo mis-
mo he padecido los mismos sufrimientos, las mismas penas, proba-
blemente en una vida futura padeceré una miseria dolorosa similar. 
¿No despertarían estos sentimientos la compasión en el corazón?. Y 
al ver los sufrimientos de otros, ¿no llevará esto al ser humano a un 
contacto más estrecho con su conciencia?. En todo caso, el conoci-
miento de que: ningún ser humano sufre más de lo que él mismo se 
ha hecho acreedor, debería hacer que cada persona reflexionara un 
poco más que antes acerca de la posible culpa de su vida presente, en 
vez de cavilar sobre los eventuales pecados del pasado del prójimo. 
Pero una cosa es cierta: aquellos que han sufrido ellos mismos por 
culpa de pecados del pasado, sentirán la más profunda compasión 
por los atormentados, por los afligidos, porque tienen un vago re-
cuerdo del significado evolutivo y educativo del sufrimiento y del 
dolor. 



58 

   Pero una vez que haya sido comprendido enteramente, lo que sig-
nifica la libre voluntad y la responsabilidad de cada individuo, en-
tonces los seres humanos mostrarán mayor prudencia en todas las 
circunstancias de la vida. Entonces no se esperará a que el prójimo 
se enmiende para así posiblemente imitarle. ¡No!, el Yo entonces 
empezará a enmendarse a sí mismo, tratará de ser un ejemplo lu-
minoso para el prójimo, confiando: que éste siga el ejemplo dado. 
Así debería ser – y así será algún día cuando los seres humanos 
completamente hayan hecho suya la enseñanza religiosa y ética 
dada en «Peregrinad hacia la Luz». 

 
 

30 
¿Qué efecto tiene la lucha de los seres humanos contra accidentes 
y sufrimientos, sus esfuerzos por mejorar el mundo, en relación a 
la Ley de Repercusión? Si la suma de los sufrimientos humanos 
es reducida, ¿pueden entonces los seres humanos salir bien libra-
dos con una penitencia menor a la que de otro modo se hubieran 
hecho acreedores? 
 
   El ser humano – cuando no se arrepiente – jamás sale bien librado 
con una penitencia menor que la que se merece. La balanza de Dios 
nunca yerra. La culpa de pecado y la penitencia siempre se balan-
cearán. Pero si el ser humano se avergüenza de sí mismo, si se arre-
piente de verdad de su culpa de pecado, si pide perdón a Dios y a sus 
semejantes, entonces es anulada la penitencia bajo la Ley de Reper-
cusión; pues entonces la penitencia es supérflua. 
   Conforme los seres humanos vayan comprendiendo cada vez mejor 
el significado de la responsabilidad, conforme vayan teniendo más 
precaución con sus pensamientos, sus palabras y sus actos de modo 
que cada vez más raramente se hagan culpables de actos irreflexivos 
o criminales, etc., la vida en la Tierra se tornará cada vez más lumi-
nosa y mejor, no sólo paa el individuo sino para todos. Entonces, la 
culpa de pecado resultará menor y la penitencia entonces será pro-
porcional a una culpa menor. 
   Cuando a su muerte todos los Mayores encarnados en la actualidad 
sean removidos de la vida en la Tierra, la humanidad ya no será tan 
abatida por la influencia de las Tinieblas como ha sido y sigue siendo 
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el caso. Pero entonces los seres humanos recibirán – proporcional-
mente a la evolución de su espíritu – menos ayuda que antes a través 
de la conciencia. Porque también en este aspecto tendrá lugar un 
balance. 
   Durante los aproximadamente 14.000 años1 en los que los Mayo-
res, por decirlo así, de modo absoluto han dominado la humanidad, 
extrajeron una y otra vez grandes cúmulos de Tinieblas de la Envol-
tura de la Luz, juntándolas densamente en torno a la Tierra para po-
der ejercer una oposición más poderosa en la lucha contra la influen-
cia de los Menores en la vida terrestre. Por eso fue necesario que la 
«conciencia» siempre estuviera vigilante para poder intervenir en 
cualquier momento, dirigiendo y guiando al espíritu unido al cuerpo 
humano. Pero cuando llegue la hora en que el dominio de los Mayo-
res en la Tierra llegue a su fin definitivo, entonces ya no se podrá 
aportar al globo «nuevos desprendimientos» de Tinieblas. Y los cú-
mulos de Tinieblas ya desprendidos serán eliminados - con infinita 
lentitud - a través de la vida en la Tierra de tanto los Menores como 
de los espíritus humanos. ¡Amanecerá una nueva era en la historia 
de la humanidad!. Pero en esta nueva era cada ser humano debe 
mostrar mayor prudencia, guardándose a sí mismo de la influencia y 
de las tentaciones de las Tinieblas. 
   Es decir: Cuando cese el dominio de los Mayores en la Tierra au-
mentará la responsabilidad del ser humano respecto a su auto-
depuración. Y en virtud del saber sobre el mal inherente en el Yo 
cada quien debe tratar en mayor grado que hasta ahora de dis-
tanciarse de la influencia de las Tinieblas, porque sólo en casos 
particularmente difíciles, el Espíritu custodio obtendrá permiso pa-
ra prestar su ayuda como conciencia «intensificada». Pero el ser 
humano jamás debe olvidar que una oración a Dios en pos de Su 
auxilio, siempre será escuchada si la oración es profunda y en-
trañable. 

                                                           
1 Las encarnaciones de los Mayors comenzaron hace aproximadamente 14.000 años.  
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31 
El espíritu adopta en las esferas la apariencia que tenía el cuerpo 
humano a la edad de 30 a 40 años. («Peregrinad hacia la Luz», 
pág. 229, párrafo 1). ¿Ha de entenderse con esto que el cuerpo 
espiritual adolecerá de las mismas deficiencias y deformidades 
que quizás haya tenido el cuerpo humano? 
 
   Cuando Dios prometió a algunos de sus hijos caídos hacerse cargo  
de la humanidad - es decir: dar a cada ser humano pensamiento y 
voluntad – también tuvo que dar a estas individualidades débiles e 
inmaduras – en sentido espiritual - una vestidura corporal para su uso 
durante las estancias en las esferas, entre las encarnaciones. Entonces 
Dios formó de la materia de la Luz una substancia moldeable y elás-
tica con la cual revistió las individualidades espirituales, dando a la 
vez a cada cuerpo lumínico, una forma plástica. Al igual que el mo-
delo de la flor está escondido en el gérmen de la semilla, de igual 
modo Dios esconde en esta forma plástica un «algo» etérico que es 
más que un modelo de la verdadera vestidura corporal del Yo. Una 
vestidura que sólo aparecerá visible en el momento en que el Yo 
espiritual sea liberado para siempre de los renacimientos terrestres. 
Esta materialización del pensamiento y la voluntad, siempre ha pre-
cedido a la aparición de cada «nuevo espíritu» en el mundo terrestre. 
Y por lo tanto cada espíritu lleva en el cuerpo visible, un modelo 
etérico invisible1 de su verdadera figura. De este modo Dios oculta 
en su hijo un sello distintivo para la vida eterna en el Hogar pa-
terno. 
   A causa de la moldeabilidad de la substancia lumínica, su elas-
ticidad y su plasticidad – es decir: la facultad de adaptarse, de reflejar 
cualquier forma, su facultad de expansión y de contracción – el cuer-
po espiritual queda en condición de adoptar la forma corporal de la 
criatura humana recién nacida. Asimismo, esta substancia – después 
de la vinculación del espíritu al feto humano - conforme vaya avan-
zando la formación del feto puede adoptar una forma  nebulosa. Es 
decir: mecánicamente el cuerpo espiritual es preparado para adoptar 
– en el momento del nacimiento del niño – la forma y el aspecto del 
pequeño cuerpo. Si el cuerpo del recién nacido tiene alguna deformi-

                                                           
1 Visible e invisible según el concepto suprasensible. 
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dad, el cuerpo espiritual adopta hasta el mínimo detalle el mismo 
aspecto deforme. En virtud de la facultad expansiva del cuerpo lumí-
nico, éste siempre se amolda al cuerpo humano a medida que va 
creciendo y adquiriendo mayor dimensión física. A la «muerte» del 
cuerpo humano – no importa la edad en que esto suce-da – el cuerpo 
espiritual respectivo aparecerá como una fiel copia, en todo detalle, 
del cuerpo muerto. Por lo tanto, bien aparecerá enveje-cido con los 
diferentes signos característicos de la vejez, bien aparecerá joven y 
ágil con facciones bellas, menos bellas o feas, etc. o bien aparecerá 
deforme, como lo era cuando nació a la vida el cuerpo humano res-
pectivo. Si el niño muere justo después del nacimiento o en la infan-
cia, el espíritu crece2 en la esfera en la que está situado su hogar. Y 
su cuerpo se forma y desarrolla – al ir adqui-riendo mayor dimensión 
- según el genotipo recibido cuando nació el cuerpo terrestre respec-
tivo. 
   Si el cuerpo humano durante la vida terrestre fue expuesto – a tra-
vés de intervenciones quirúrgicas, accidentes, catástrofes naturales  o 
guerras, etc., - a perder partes de un miembro, a perder brazos, pier-
nas, ojos, nariz u oreja, y la persona sobrevive, lo perdido también 
desaparece en el cuerpo espiritual. La substancia de la que están 
formadas estas partes no se disuelve sino que se contrae muy lenta-
mente incorporándose en la otra substancia no afectada. Si el ser 
humano en cambio muere a causa de una catástrofe repentina, por ej. 
por la caída de un rayo; por destrozamiento del cuerpo en una explo-
sión o por ataque de fieras; si el cuerpo humano es aplastado por 
objetos pesados; si es desfigurado por quemaduras; o si la persona 
muere justo después de una intervención quirúrgica; después de un 
accidente en el que pierde los brazos, la cabeza o las piernas; si el 
cuerpo es despedazado por afiladas ruedas o si es descuartizado a 
causa de un crimen; si el ser humano muere a causa de heridas de 
bala, bayoneta o cuchillo, etc. etc,; entonces se libera mecánicamente 
el cuerpo espiritual - por muy masacrado que quede el cuerpo 
humano respectivo - sin dejar huellas o secuelas de lo ocurrido en 
él. Por lo tanto se presenta con la figura que tenía antes de que tuvie-
ra lugar la catástrofe fatal. (Véase más adelante sobre los suicidios). 

                                                           
2 Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 227, párrafo 3. 
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   Si la causa de muerte es por decapitación, la horca o si la vida es 
interrumpida por una descarga eléctrica, igualmente el cuerpo espiri-
tual se libera en forma  mecánica. Pero si estos modos de morir están 
dictados por un tribunal judicial terrestre, el cuerpo espiritual lle-
vará la huella del daño sufrido. Sin embargo el cuerpo lumínico 
espiritual no perderá su cabeza, pero en el lugar del corte se forma un 
anillo de color rojo oscuro en torno al cuello. Si la persona ejecutada 
ha sido expuesta al llamado Asesinato Jurídco, entonces el cuerpo 
espiritual no llevará la huella del acto de violencia cometido sino 
que se presenta con la figura que tenía antes de que tuviera lugar la 
muerte del cuerpo humano. 
   Si el ser humano se quita la vida - cualquiera que sea la forma - 
entonces el cuerpo espiritual – a no ser que el suicidio haya tenido 
lugar en estado de desvarío o de perturbación mental – lleva claras 
huellas1 del acto violento ejercido contra sí mismo. Si el ser humano 
se quita la vida sirviéndose de explosivos de modo que el cuerpo 
queda fragmentado en átomos; si vierte sobre sí líquidos inflamables, 
lo prende y el fuego devora completa o parcialmente el cuerpo; si se 
arroja a un tren y el cuerpo es despedazado por las afiladas ruedas, 
etc., etc., entonces el cuerpo espiritual se libera de manera normal 
en el momento de la muerte, pero poco tiempo después adopta un 
aspecto negro, nebuloso. Si el suicidio tiene lugar por medio de 
tiros de fusil o de revólver, reventando una parte o toda la cabeza, la 
cabeza del cuerpo espiritual adopta – en mayor o menor grado - un 
aspecto negro, nebuloso. En todos los casos de suicidio – excepto el 
suicidio realizado en estado de delirio – el pensamiento continúa 
incesantemente reflejando lo ocurrido. Y este estado en el que se 
encuentra el espíritu después de la muerte del cuerpo humano, conti-
núa hasta el momento que bajo circunstancias normales, hubiera 
sido el último del ser humano. El terrible aspecto del suicida dura 
igualmente hasta que haya llegado este momento. De tal modo, el 
aspecto es conservado a menudo durante muchos años. 

                                                           
1 Si el suicidio tiene lugar mediante el empleo de diferentes tóxicos, el cuerpo espiri-
tual queda inmóvil en el hogar esférico del suicida. Pero el pensamiento está «des-
pierto» y repasa constantemente lo ocurrido hasta que llegue la hora de la muerte 
fijada para la persona, posiblemente, después de transcurridos muchos años. 
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   Es decir: Cualquier modo de morir que suceda en virtud de la pro-
pia voluntad del individuo, dejará claramente sus huellas en el cuer-
po espiritual. 
 

____________________ 
 
   Cuando el espíritu a la muerte es liberado del cuerpo humano, éste 
es conducido por su Espíritu custodio1 al hogar en las esferas, donde 
después de un sueño más corto o más largo recobra el conocimiento. 
El rasgo característico que lleva consigo el cuerpo espiritual de la 
vida terrestre, es conservado entonces hasta que el espíritu haya ren-
dido cuentas ante Dios. Pero aunque los espíritus que en la vida te-
rrestre estaban unidos a personas ciegas, sordas, paralíticas o sub-
normales también conservan un rasgo de estos sufrimientos hasta que 
hayan rendido cuentas, sin embargo, en sus hogares de las esferas 
pueden ver, oír, hablar, pensar y moverse de un lugar a otro. La 
razón es: que Dios en la substancia plástica de la que formó y forma 
todavía el cuerpo del espíritu para la vida en los mundos esféricos, 
ha ocultado un «modelo» del verdadero cuerpo eterno del espí-
ritu. Y por medio de los órganos psíquicos visuales, auditivos, orales 
y mentales del modelo, y de su facultad de movimiento, los seres 
humanos que tenían anteriormente los defectos mencionados pueden 
- como espíritus - ver, oír, hablar, pensar y moverse. 
   Cuando el espíritu haya rendido cuentas, cuando de verdad se haya 
apenado de sí mismo, se haya arrepentido plenamente de sus errores, 
sus pecados o sus delitos, entonces el cuerpo espiritual adoptará la 
apariencia que tenía a la edad de 30 a 40 años. Si el ser humano ha 
muerto a una edad más temprana, el cuerpo espiritual conserva la 
característica juvenil. Todas las características y deficiencias que han 
sido imprimidas a través de la conducta y los actos del ser humano 
en la vida terrestre, son borrados y allanados por Dios. Los miem-
bros u órganos perdidos son restituídos y modelados en virtud de la 
Voluntad de Dios, volviendo a recibir el cuerpo espiritual así, una 
apariencia normal. Pero los espíritus cuyos cuerpos humanos -
según la Ley de Repercusión - nacieron deformes, paralíticos o más o 

                                                           
1 Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 222, párrafos 2-4. 
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menos subnormales, conservan - según la misma Ley – una carac-
terística moderada de estas deformidades o apariencia demente. 
   Los espíritus que durante largo tiempo no quieren arrepentirse, 
conservan la apariencia caracterizada por la vejez, los sufrimientos y 
la miseria del cuerpo terrestre hasta que surja el arrepentimiento -
quizás después de muchos años de estancia en el hogar de las esferas. 
En los casos en que el espíritu exige una encarnación antes de lo nor-
mal1, esta apariencia es conservada hasta el momento en que pueda 
ser cumplida la exigencia de una nueva encarnación. Y a los espíritus 
que - como seres humanos - cometieron suicidio se les reconstruye al 
igual que a todos los demás, el cuerpo espiritual destruido después de 
la rendición de cuentas y después de haber tenido lugar el arrepen-
timiento. Pero en los casos en que todo el cuerpo espiritual o partes 
del mismo ha adquirido un aspecto oscuro, nebuloso, Dios reviste de 
nuevo el pensamiento y la voluntad con una nueva substancia lumí-
nica2 de la que puede formarse un nuevo cuerpo espiritual. Y el es-
píritu es atado inmediatamente después a un nuevo feto humano para 
vivir una vida terrestre, planeada paralela a la vida abrup-tamente 
interrumpida - por el suicidio. Aunque Dios reviste el pen-samiento 
y la voluntad con una nueva substancia plástica lumínica, esto no 
significa que el Yo espiritual debe empezar de nuevo sus encarna-
ciones. Sólo significa: Que Dios pone el pensamiento y la voluntad = 
el Yo espiritual en condiciones de poder continuar el desarrollo una 
vez iniciado a través de las reencarnaciones terrestres. 
   Es decir: Todos las características deformes y desfiguradas que 
ha recibido el cuerpo espiritual a través de la vida, la conducta y 
los actos del respectivo cuerpo humano en el mundo terrestre, 
son igualados y subsanados; los miembros perdidos son re-
construidos; el cuerpo caracterizado por enfermedades y sufri-
mientos recibe la apariencia juvenil de la edad de 30 a 40 años o 
de una edad más temprana, etc. Esto sólo tiene lugar cuando el 
espíritu ha rendido cuentas, cuando se haya apenado de sí mismo 
y cuando se haya arrepentido de su culpa de pecado. Pero todas 

                                                           
1 Véase la pregunta No. 8 del Suplemento II. 
2 El «modelo etérico» jamás podrá ser destruido por muy deshecho que quede el 
cuerpo espiritual – Véase además sobre el modelo «etérico» = el verdadero cuerpo 
del espíritu, es decir: la forma eterna, en la respuesta a la pregunta No. 33. 
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las deformidades que el cuerpo espiritual – según el karma1 del 
Yo espiritual – adquiere desde el nacimiento del cuerpo humano 
correspondiente, son conservadas aunque en una forma modera-
da hasta que comience una nueva encarnación. 
 

__________________ 
   
   Si el cuerpo de un ser humano - durante guerras de naciones, por 
incendios u otros accidentes causados por culpa de uno o varios se-
mejantes - queda desfigurado y destruido hasta lo irreconocible, pero 
sobrevive aunque sólo sea una «masa de carne» deforme, entonces el 
cuerpo espiritual, de la misma lúgubre manera es afectado por lo 
ocurrido. Pero en tal caso interviene el Amor y la Misericordia de 
Dios. Su entrañable compasión por el destino y los sufrimientos de 
estos desdichados seres humanos destrozados, anula por tanto, las 
Leyes vigentes relativas tanto a la destrucción y la reconstrucción 
del cuerpo espiritual como a la encarnación del espíritu humano. Y 
cuando la muerte de estos desdichados seres tiene lugar, el espíritu -
en estado letárgico - no es conducido de vuelta a su hogar en las esfe-
ras sino que es atado inmediatamente a un feto humano para empe-
zar una nueva encarnación. El espíritu entonces, renace en un hogar 
en donde todas las condiciones existentes son propicias para propor-
cionarle al recién nacido una vida diáfana y feliz. Asimismo, al 
espíritu implicado le será balanceada considerable parte de las cul-
pas de pecado del pasado a través de los sufrimientos corporales y 
espirituales padecidos. Entonces, cuando regresa de esta vida terres-
tre extraordinaria debe rendir cuentas tanto de la vida recién conclui-
da como de la precedente. 
   Si un ser humano, bajo la Ley de Repercusión, durante su intento 
de salvar a un semejante de la muerte - o si este intento es efectuado 
por iniciativa propia - queda desfigurado o destruido corporalmente, 
pero sobrevive, este ser humano igualmente renacerá para vivir bajo 
circunstancias de vida más claras y felices inmediatamente después 
de la muerte. 
   Es decir. Por la Compasión, el Amor y la Misericordia de Dios, 
estos desdichados seres, gracias a una encarnación efectuada po-

                                                           
1 Véase la respuesta a la pregunta No. 33. 
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co después de la muerte del cuerpo, son distanciados tanto de los 
sufrimientos corporales y espirituales padecidos que el espíritu 
con mayor serenidad puede repasar la vida terrestre anterior. 
 
 

32 
En la respuestta a la pregunta No. 31 se dice que, los cuerpos 
humanos que nacen con deformidades, en el mundo espiritual 
también conservan la apariencia deforme. ¿Por qué Dios no da 
una forma normal al cuerpo espiritual de estos seres cuando és-
tos hayan rendido cuentas de su vida ante El? 
 
   1) La forma, la característica que la substancia plástica1 del cuerpo 
espiritual ha recibido al nacer el cuerpo humano respectivo, no puede 
ser modificada antes de un nuevo renacimiento = una nueva encarna-
ción, puesto que sólo entonces acontece una modificación tanto del 
Ego espiritual como del cuerpo humano. Esta modificación acontece 
a través de la herencia de la estirpe que recibe el espíritu renacido -
tanto en sentido espiritual2 como corporal – de los padres y de sus 
antepasados. 
   2) Si Dios diera a los «cuerpos espirituales» deformes por naci-
miento una característica normal, una apariencia normal cuando los 
espíritus en cuestión hubieran rendido cuentas, estos seres serían 
«extraños» para sí mismos, al igual que los parientes  y los amigos de 
la vida terrestre no reconocerían a aquellos que una vez amaron, 
ampararon y cuidaron con esmero y con indulgencia cuando se en-
contraran nuevamente en el Más Allá. 
   3) Además, la pregunta debe considerarse en virtud de la Ley de 
Repercusión, pues el rasgo deforme3 es debido a un karma³ bajo el 
que se encuentra sometido el individuo. 
   En las diferentes esferas se encuentran hogares de asistencia para 
este tipo de seres desdichados. Allí permanecen bajo el cuidado de 
Cuidadores cariñosos hasta que tengan que empezar una nueva en-
carnación. 

                                                           
1 Véase la respuesta a la pregunta No. 31. 
2 A través del cerebro astral. 
3 Véase la respuesta a la pregunta 33. 
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   Es decir: La característica que el espíritu humano adquiere - en 
sentido espiritual y humano - a través de un nacimiento terrestre, es 
conservada tanto durante la vida terrestre actual como en las esferas 
hasta que comienza una nueva encarnación bajo la cual le es apor-
tada al espíritu, una nueva característica espiritual y humana. 
 
 

33 
Ya que el espíritu atado al cuerpo humano, según «Peregrinad 
hacia la Luz», se ciñe como una capa en torno al cuerpo del niño 
recién nacido, ¿cómo pues los órganos del cuerpo espiritual pue-
den adoptar la característica o la forma de los órganos corres-
pondientes del cuerpo terrestre? 
 
   Debe recordarse que: el cuerpo humano visible existe dentro de las 
tres dimensiones terrestres, mientras que el cuerpo espiritual invi-
sible – formado de una substancia lumínica plástica – existe dentro 
de la cuarta dimensión. Visto desde el mundo suprasensible, el cuer-
po humano se aprecia como una forma nebulosa1 e irreal. En torno a 
esta forma se moldea el cuerpo espiritual astral, pero dado que éste, 
como ya se ha dicho, existe dentro de la cuarta dimensión, la subs-
tancia lumínica plástica traspasa además la forma nebulosa moldeán-
dose mecánica y enteramente según las formas internas y externas de 
ésta. Asimismo, de manera mecánica se moldea de la substancia 
lumínica, una Capa de aislamiento que separa las partes internas del 
cuerpo espiritual astral de las del cuerpo humano. Esta Capa es des-
echada y expulsada a la muerte del cuerpo terrestre, pero en la subsi-
guiente encarnación es restituida por medio del aporte de nueva subs-
tancia dada al mismo tiempo que el espíritu es atado al feto. En el 
momento en que el cuerpo astral se ha moldeado según las formas 
externas e internas del cuerpo del niño, se solidifican las partes que 
reproduce el sistema óseo haciéndose tan sólidas como el sistema 
óseo respectivo en el cuerpo físico, visto desde el punto de vista te-
rrestre. Pero la red de venas, sólo es aparentemente trans-portadora 
de sangre, en la realidad no hay ningún líquido en las venas. La via-
bilidad del cuerpo espiritual astral está basada, por lo tanto, en 

                                                           
1 Aún más nebulosa que el cuerpo humano, así como se aprecia en una radiografía. 
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otras Leyes distintas a las del cuerpo físico. Estas Leyes no pueden 
ser explicadas. Oculto en la substancia lumínica reposa el verdadero 
Cuerpo Eterno del espíritu, moldeado y construído por Dios; pero 
como éste existe dentro de una dimensión desconocida por los seres 
humanos, no tiene ninguna facultad de espacio en el mundo cuatri-
dimensional (= el astral) y así no es afectado por las diferentes me-
tamorfosis del cuerpo astral. Este verdadero cuerpo espiritual – para 
evitar malentendidos, puede ser denominado el «cuerpo etérico» – en 
su estructura interna es igual para todos los seres creados por Dios y 
es idéntico al cuerpo espiritual descrito en «Peregrinad hacia la Luz», 
pág. 223, párrafo 4, hasta la pág. 225, párrafo 2. – Cuando los Meno-
res han rendido cuentas de su vida terrestre ante Dios, el cuerpo espi-
ritual astral en el cual su verdadero Yo estaba oculto durante la vida 
terrestre, es expulsado y disuelto mecánicamente. Por eso compare-
cen en sus hogares - en el último plano de la sexta esfera – en «cuer-
po etérico», el cual constituye la  forma eterna de éllos. Pero cuando 
los Menores trabajan en las esferas – es decir, dedicados a la ense-
ñanza – en virtud de su voluntad reducen las vibraciones del cuerpo 
etérico haciéndose así visibles ante sus pupilos. En los pocos casos 
en que los cuerpos humanos de los Menores han sido deformados – 
por uno u otro karma – la forma deformada es arrojada igualmente 
cuando han rendido cuentas ante Dios. Esto puede suceder porque 
sus cuerpos etéricos tienen facultad de espacio dentro del plano de la 
sexta esfera donde están sus moradas; en tanto que el cuerpo etérico 
correspondiente del espíritu humano no tiene facultad de espacio 
dentro de los mundos cuatridimensionales de las esferas. Por eso, el 
espíritu humano debe conservar la apariencia deforme hasta que 
la encarnación siguiente le proporcione una nueva forma. Este 
principio es empleado por Dios respecto a los espíritus humanos que 
expían bajo la Ley de Repercusión. 
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34 
Algunos piensan que es justificado ayudar a un semejante a qui-
tarse la vida cuando los sufrimientos son muy grandes, y de todos 
modos se le aproxima la muerte. ¿Cuál es el criterio a seguir con 
respecto a esta cuestión? Aunque no sea justificado ayudar a un 
semejante a quitarse la vida, ¿hasta qué punto es permisible en-
tonces utilizar sedativos que posiblemente acorten la vida? 
 
   Según las Leyes de Dios jamás está permitido quitarle la vida1 a 
un semejante, tampoco por deseo y petición expreso del interesado. 
Si una persona sufre a causa de una enfermedad dolorosa, si sufre a 
causa de operaciones o a causa de heridas y lesiones originadas por 
ej. por accidentes etc., el médico debe emplear sedativos en la medi-
da que crea razonable. Pero en los casos en que el cuerpo del enfer-
mo está más debilitado de lo que el médico supone – según su mejor 
y más honesto juicio – y la muerte es anticipada por el empleo de 
sedantes, el médico no incurre en culpa alguna. En cambio, si él sabe 
que el cuerpo del enfermo no puede resistir las dosis recetadas, en-
tonces, conforme las Leyes de Dios es considerado un homicida. El 
mismo modo de ver es válido para los seres humanos que por «com-
pasión» matan a un pariente o a un amigo para obviarle los prolon-
gados sufrimientos de una enfermedad. Y el ser humano a quien 
gracias a la «ayuda caritativa» de un semejante se le quitó la vida 
para obviar los sufrimientos terrestres, es considerado como un sui-
cida. Entonces este ser humano debe padecer en su hogar de las esfe-
ras – al igual que otros suicidas – los sufrimientos de los que quiso 
escapar, y sufrir hasta que llegue el momento que de no haber muer-
to, habría sido el último del cuerpo terrestre. Si el homicidio tiene 
lugar sin que el enfermo lo haya pedido, por supuesto él no tiene 
ninguna culpa de lo ocurrido. Entonces la responsabilidad pesa úni-
camente sobre el que ha realizado el «homicido compasivo». 

                                                           
1 Si la vida de una mujer embarazada o que esté dando a luz corre peligro, la vida del 
feto debe ser sacrificada por la vida de la madre. Véase el Apéndice del Suplemento 
I, pág. 136, párrafo 3. 
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35 
¿Cuál es el criterio a seguir respecto al uso de alcohol, tabaco, 
café y otros estimulantes más o menos dañinos? ¿Se tiene en 
cuenta el uso de estimulantes cuando después de la muerte el ser 
humano ha de rendir cuentas de su vida en la Tierra? Y ¿qué 
ocurre si de este modo abrevia su vida y regresa a las esferas 
antes del día fijado para la muerte? 
 
   Después de la muerte hay que rendir cuentas de todo el transcurso 
de la vida terrestre, también de los eventuales abusos de estimu-
lantes. 
   En la «Exhortación de Cristo», «Peregrinad hacia la Luz», pág. 
158, párrafo 8, Cristo dice: «Sed moderados con todas las bebidas 
embriagadoras y los venenos estupefacientes; porque habéis de saber 
que vosotros mismos seréis plenamente responsables de los actos 
insensatos, malos y viles que cometáis cuando por imprudencia o 
malos hábitos perdáis el dominio de vuestra cordura y de vuestra 
voluntad». – Con estas palabras se recomienda a los seres humanos 
el uso moderado de ciertos estimulantes. No se prohibe usarlos, pero 
se dice, que deben ser empleados de modo tal que no perjudiquen la 
salud y que no creen malos hábitos o de modo tal que los seres 
humanos no pierdan el control de sí mismos. 
   En lo que respecta al tabaco, café, té, estos «venenos» empleados 
moderadamente no son nocivos para el cuerpo. Pero si las bebidas 
alcohólicas y otros estimulantes son utilizados en exceso teniendo un 
efecto dañino para el cuerpo y siendo la causa de que un ser humano, 
por este abuso, regrese a las esferas antes de lo normal, esto no será 
considerado como suicidio. En estos casos los seres humanos son 
juzgados conforme la Ley de Dios que dice, que nadie debe tratar 
con imprudencia su cuerpo terrestre. Y los que infrinjan esta Ley 
serán encarnados en lugares y bajo circunstancias que tengan un 
efecto correccional y educativo de modo que los implicados puedan 
aprender a cuidarse del uso excesivo de estimulantes. 
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36 
Si se compara la Ley antialcohólica - la «Ley Seca» - con el «Mo-
vimiento antialcohólico», ¿puede afirmarse entonces, sin temor a 
equivocarse, que la Ley Seca está enraizada en las Tinieblas, 
mientras que el Movimiento antialcohólico está enraizado en la 
Luz? 
 
   Sí, con justo derecho se puede expresar lo mencionado en esa for-
ma. 
   Ningún gobierno – conforme las Leyes de Dios – tiene autoridad 
para por medio de una ley tan rigorista como la Ley Seca de atar la 
voluntad de un pueblo. Porque una ley que ata y restringe la inicia-
tiva de la libre voluntad, procede del Mal, y sólo creará situaciones 
insostenibles; ya que todos los que no quieran dejarse atar encon-
trarán medios para obtener lo que, según la ley, está prohibido. En 
cambio, una labor eficaz de información acerca de los accidentes, 
sufrimientos y delitos que puede acarrear el consumo excesivo de 
bebidas alcohólicas siempre será conveniente; entonces, dependerá 
de cada individuo mantenerse dentro de los límites debidos. Asimis-
mo, el castigo por los accidentes y los delitos causados por embria-
guez debe ser considerablemente más severo, ya que no disculpa en 
absoluto a los implicados que, en el momento del accidente o durante 
la ejecución de su delito no hayan tenido el absoluto control de sus 
facultades mentales1 o de voluntad. 
   Si los seres humanos que tienen una voluntad débil pueden hallar 
fuerza y apoyo inscribiéndose en agrupaciones antialcohólicas, nada 
hay que objetar. Sin embargo, tal inscripción debe ser originada por 
el propio deseo del individuo y no por una coacción psíquica prove-
niente de parientes y amigos ni a través de una demanda judicial o de 
un patrono. Por lo demás, remitimos a la Exhortación de Cristo en 
«Peregrinad hacia la Luz», pág. 158, párrafo 8, y también a la Exhor-
tación del Siervo de Dios en la misma obra, pág. 166, párrafo 1, que 
dice: «Porque Dios el Omnipotente no obliga a nadie y nadie debe 
obligar a su prójimo. Mas, ¡rogad todos a vuestro Padre para que 

                                                           
1 Naturalmente debe tenerse en cuenta a las personas con deficiencias mentales; lo 
arriba indicado sólo se aplica a las personas normales, cuyas facultades mentales 
están embotadas por bebidas alcohólicas. 
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fortalezca vuestra voluntad, de modo que ésta pueda triunfar sobre 
el Mal y conduciros adelante hacia la Luz!» 
 
 

37 
¿Cuál es el criterio a seguir respecto a los principios políticos: 
liberalismo contra socialismo? 
 
   Las controversias políticas las deben resolver los seres humanos 
entre sí. Sin embargo, cada quien siempre podrá obtener al igual que 
en todos los demás campos, la orientación necesaria a través de su 
Espíritu custodio, su conciencia. Pero una cosa sí puede decirse con 
certeza de parte del mundo suprasensible: Todas las disputas polí-
ticas proceden del Mal. A través de la Exhortación de Cristo («Pe-
regrinad hacia la Luz», págs. 151-153), las autoridades guber-
namentales y legislativas de las naciones y las sociedades han recibi-
do una norma que indica claramente en qué dirección llevan los 
deseos de Dios. Si toda la Exhortación de Cristo – en espíritu y en 
verdad – se convirtiera en la pauta a seguir por todos en la vida te-
rrestre, entonces pronto se vería que: todos los movimientos polí-
ticos, con el eterno tira y afloja entre los diferentes jefes y líderes 
políticos son completamente supérfluos, y que sólo tienen un efec-
to perjudicial. Perjudicial, porque de ninguna manera puede crear-
se la paz y la calma laboral para aquellos en quienes reposa la 
responsabilidad. 

 
 

38 
¿Se puede explicar por qué la medida del grosor de la Capa ais-
lante de ⅛ de milímetro ha sido indicada en «Peregrinad hacia la 
Luz»? Aparentemente es una información completamente su-
pérflua y sin utilidad ya que se sustrae al estudio y control hu-
manos. 
 
   «Peregrinad hacia la Luz» es un mensaje para toda la humanidad; 
en ésta también deben incluirse los espíritus humanos que viven en 
las diferentes esferas. Por eso en la Obra hay varias informaciones 
aparentemente «sin utilidad», sin utilidad para los seres humanos –
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pero de suma importancia para los espíritus humanos. Como por ej., 
la indicación de la medida del grosor de la Capa aislante de ⅛ de 
milímetro. En el mundo terrestre la exactitud de este comunicado 
jamás será constatada. Pero desde el mundo suprasensible es muy 
fácil comprobar si la medida indicada corresponde exactamente a la 
realidad. Esta información, por ej., puede tener gran valor para un 
espíritu humano incrédulo, ya que los Guías en los diferentes centros 
docentes de las esferas pueden llevar a sus pupilos a visitar el plano 
terrestre, y permitirles presenciar la muerte de un ser humano. Por-
que después de la muerte de un cuerpo es muy fácil examinar la 
Funda desprendida = la Capa de aislamiento, y controlar la exac-
titud de la medida indicada. Asimismo, aún durante algunos años 
podrá comprobarse que el grosor de las Capas aislantes de Tinieblas 
de la que los Mayores se sirvieron para sus propias encarnaciones 
corresponde a la medida indicada de aprox. ½ milímetro1. 
   En «Peregrinad hacia la Luz» se hallan por lo tanto, pruebas de la 
verdad de lo comunicado allí tanto para los seres humanos como 
para espíritus humanos incrédulos. 
   Por lo demás, la pregunta sobre el grosor de la Capa de aislamien-
to, fue formulada de parte de los seres humanos. 
 
 

39 
¿Había alguna razón especial para que Dios eligiera la Tierra2 – 
por ej. la ubicación del globo –  como la futura vivienda de los 
seres lumínicos que El tenía en mente crear? 
 
   Sí, había una infinidad de razones especiales para esta elección. 
Pero no será dada una explicación3 más detallada acerca de esto. Lo 
único que se puede decir es: la ubicación de la Tierra en el universo 
fue una de las razones principales. 

                                                           
1 Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 239, párrafo 2, y el notapié misma página. 
2 Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 15, párrafos 4-8. 
3 La razón por la que no se da una explicación más detallada es: que los mismos 
seres humanos pueden imaginarse algunas de las causas de la elección del globo 
terrestre. 
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40 
Aunque los primeros hijos creados por Dios fueron creados igua-
les1, evolucionaron diferente. ¿Pudo pues cada uno en su campo 
beneficiar y complacer también a los demás por medio de las 
prestaciones especiales de su espíritu, por ej. como científicos, 
poetas y artistas? ¿Pudieron ellos obtener fama entre sus herma-
nos y hermanas así como tiene  lugar en la Tierra? 
 
   La relación entre los primeros hijos creados por Dios antes que 
ocurriera el gran Cisma, en todo sentido era perfectamente ideal. Se 
complacieron y se enriquecieron en alto grado los unos a los otros 
por medio de sus prestaciones científicas y artísticas. Reconocieron 
completamente las prestaciones particulares de los otros - sin envi-
diar, porque la envidia era y es un concepto completamente des-
conocido en el Reino de Dios. Pero no existía entre estos hermanos y 
hermanas la fama tal y como la conocen los seres humanos. Porque 
una «celebridad» en la Tierra, a menudo tiene casi tantos envidiosos 
como amigos comprensivos y partidarios; pero en el Reino de Dios, 
como ya se ha dicho, no existe envidia. 
 
 

41 
¿Cuál fue en realidad el primer pensamiento pecaminoso que 
volvió vulnerables a los Mayores a los ataques de las Tinieblas? 
Y ¿qué es en realidad el pecado? 
 
   La primera influencia del «cúmulo de Tinieblas» que Dios después 
de la conversación2 con Sus hijos envió sobre éllos - sin que se per-
cataran3 - suscitó en los científicamente dispuestos el pensamien-to 
autoadmirativo y con éste el sentimiento de soberbia. Pero casi al 
mismo tiempo despertó en éllos, el ansia de poder = la convicción 
de que: su Padre les habría de entregar a éllos el dominio y la con-
ducción de los futuros seres lumínicos – en sentido espiritual - muy 
débilmente dotados, pues se figuraban que su saber y sus pres-

                                                           
1 Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 197, párrafos 4-7. 
2 Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 15, párrafo 10. 
3 Véase la respuesta a la siguiente pregunta. 
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taciones eran muy superiores a las de sus hermanos artísticamente 
dispuestos. Como los demás hijos de Dios no fueron afectados por el 
cúmulo de Tinieblas que Dios había desprendido de la Envoltura de 
la Luz, éstos no comprendieron la singular actitud de los hermanos y 
hermanas científicamente dispuestos. 
   No puede darse una explicación exacta de la naturaleza del pecado; 
sólo puede decirse: que allí donde las Tinieblas tienen cabida y con 
las Tinieblas, también el pecado, hay una posibilidad de que lo noble, 
lo bueno y lo bello del pensamiento sea desfigurado y envilecido. 
También existe la posibilidad de que la voluntad siga una dirección 
negativa. Las Tinieblas por lo tanto tienen un efecto distorsionador, 
dispersador, desintegrador y demoledor en el pensamiento y la 
voluntad. Pero el núcleo interior del pensamiento y de la voluntad 
que tiene su orígen en el propio Ser de Dios, nunca podrá ser des-
truído por las fuerzas de las Tineblas. Así, siempre habrá la posi-
blidad de que una personalidad destruída por las Tinieblas, con la 
ayuda de Dios y de la Luz, pueda reconstruír y restablecer lo antes 
demolido y destruído. 
 
 

42 
¿Cómo pudo ser tan atractivo para los Mayores la tarea de con-
ducir en la Tierra los seres aún no creados1, que el deseo de éllo 
los indujera a ir en contra de la advertencia de Dios, arriesgando 
ser subyugados por el poder de las Tinieblas? Durante los millo-
nes de años transcurridos, ¿no habían aprendido nada de Dios y 
de Sus Siervos sobre la naturaleza y el poder de las Tinieblas? 
 
   La razón por la que Dios quiso dar a sus primeros hijos creados la 
tarea de conducir la evolución de seres inmaduros, ante todo fue la 
de: Promover una ocasión para enfrentarlos directamente a la influ-
encia de las Tinieblas. Por eso El no dijo nada acerca de a quiénes 
elegiría para esta tarea. Dios no podía saber - a causa de Su autolimi-
tación - si esta labor tendría alguna significación particular para ellos 
en lo tocante a los pensamientos y sentimientos de cada uno. Tuvo 
que dejar que ellos mismos: se hicieran sus propias cavilaciones e 

                                                           
1 Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 15, párrafo 10 y la 16, párrafo 1. 
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ideas sobre la tarea que El quería encomendarles. Y entonces El ha-
bría elegido aquellos que estuviesen dispuestos a encargarse de la 
labor. Pero existen diferentes modos por los cuales el deseo de con-
ducir a otros puede manifestarse. Igualmente, la ansiedad de asumir 
una tarea tal puede manifestarse de modo muy diferente. Si los hijos 
de Dios científicamente dispuestos, hubieran pensado de la siguiente 
manera: Queremos ser dignos de la confianza de nuestro Padre, de-
seamos encargarnos de esta obra pues anhelamos hacer partícipes de 
nuestro saber a los seres inmaduros, hacerlos partícipes de nuestras 
alegrías, abrir sus ojos a todo lo bello y lo maravilloso, y despertar su 
vida mental y sensitiva, entonces habrían actuado correctamente, 
entonces sus pensamientos y sus deseos habrían sido puros y no 
influenciados por las Tinieblas. Pero así no pensaron. No se perca-
taron de las Tinieblas extraidas; por eso, el primer pensamiento de 
los Mayores sobre el problema planteado fue el de autoadmiración, 
= el primer germen de la soberbia y del ansia de poder. No se pue-
de explicar por qué fue así; pues esto se funda en el pensamiento y la 
voluntad individuales cuya naturaleza más entrañable es inexpli-
cable, y por eso, incomprensible para los seres humanos.  
   Con profundo e íntimo dolor Dios vió: que las Tinieblas habían 
vencido sobre algunos de Sus hijos - y les advirtió. Así comenzó el  
gran Cisma entre los Mayores y los Menores, así comenzó el poder 
de las Tinieblas sobre los Mayores. Y a pesar de todas las adverten-
cias de Dios, permitieron que las Tinieblas los distanciaran cada vez 
más de El; su caída resultó cada vez más profunda; cada vez más las 
Tinieblas demolieron y desfiguraron sus personalidades antaño res-
plandecientes, bellas y armoniosas. 
   Todos los hijos de Dios habían recibido explicaciones de Dios y de 
Sus Siervos acerca de la naturaleza y las fuerzas de las Tinieblas; les 
dieron a conocer las malas posibilidades que éstas comportaban. Pero 
el conocimiento que les fue dado no fue acompañado por experimen-
tos. Pues Dios no quería enfrentarlos directamente a la influencia de 
las Tinieblas hasta que no llegara el momento en que con toda pro-
babilidad, hubiera una esperanza justificada de que todos estuvieran 
en condiciones de rechazar con horror - en virtud del pensamiento y 
la voluntad - las irradiaciones de las Tinieblas, obteniendo así la 
primera victoria sobre ellas. Y si todos hubieran salido ilesos de este 
primer encuentro con las Tinieblas, con las posibilidades del Mal, 
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entonces Dios hubiera permitido que fueran influenciados poco a po-
co por las múltiples irradiaciones de la fuerza primitiva, y hubiera 
permitido, que - guiados por El - experimentaran con sus infinitas 
fuerzas y radiaciones para que pudieran conocer todas sus manifes-
taciones. 
   Aunque Dios les había anunciado que un día los enfrentaría direc-
tamente - sin que conocieran el momento – con un cúmulo de Ti-
nieblas desprendidas, sin embargo, sus hijos científicamente dis-
puestos se dejaron afectar por sus irradiaciones; olvidaron replegarse 
«horrorizados» ante la maldad que salió a su encuentro. Y a pesar de 
las advertencias de Dios, de no ocuparse del mal y de no dejarse 
vencer por lo que no es digno de atención para el Yo, sin embargo, 
no trataron de liberarse de la influencia de las Tinieblas. Las adver-
tencias de Dios fueron en vano. 
   Lo mismo acontece en la vida terrestre. Una y otra vez el ser hu-
mano es advertido por su conciencia, pero una y otra vez sigue sus 
propios caminos, una y otra vez sucumbe a la influencia de las Ti-
nieblas, sucumbe a las tentaciones de las Tinieblas. Una y otra vez el 
ser humano se ensimisma en autoadminiración, en soberbia y en 
ansia de poder. Pero estas caídas, estas victorias de las Tinieblas 
someten al ser humano cada vez más al poder de las mismas, lo dis-
tancian aún más de los caminos de Dios. Y sólo el dolor y el arre-
pentimiento intensos pueden liberar a los caídos de sus pesadas 
cadenas y conducirlos por el recto camino, de regreso a Dios. 

 
 

43 
¿Cómo pudieron los Mayores complacerse tanto en el mundo 
recién creado en torno a la Tierra y prescindir así durante largo 
tiempo del Reino de Dios y de la compañía de sus hermanos y 
hermanas? ¿No era el Reino de Dios una morada más perfecta 
que el nuevo mundo? O ¿quizás habían llegado a familiarizarse 
tanto con el Reino de Dios que llegaron a sentir tedio allí? 
 
   Ninguno de los primeros hijos creados por Dios ha sentido jamás 
tedio en el mundo del Hogar Paterno. Este concepto es completamen-
te desconocido allí. 
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   Aunque el nuevo mundo en torno a la Tierra era como una perla de 
gran belleza, no obstante, no podía ser comparado con la maravilla 
del Reino de Dios. Porque este Reino – por su estructura, su variedad 
de paisajes y su gama de colores – es tan perfecto que alcanza lo su-
blime. Pero la verdadera razón por la que los Mayores se compla-
cieran tanto de estar allí, fue ante todo, que: cuando estaban en el 
Hogar sentían que el dolor del Padre fluía a ellos; sentían que su 
amor hacia El y hacia sus hermanos artísticamente dispuestos se 
había deteriorado; no se sentían a gusto en el ambiente hogareño, - 
por eso se sintieron atraídos por el pequeño y bello mundo en torno a 
la Tierra. Este se convirtió en un refugio para ellos. Porque al alo-
jarse allí evitaban la mirada dolorosa de su Padre, evitaban los do-
lorosos reproches de sus hermanos. Y la permanencia en el nuevo 
mundo se prolongó cada vez más, si bien este mundo lentamente iba 
siendo transformado por las Tinieblas1 que portaban en su ser des-
pués de la caída. Una y otra vez Dios los llamó pidiéndoles que retor-
naran antes que las Tinieblas obtuvieran total dominio sobre ellos. 
Pero la obstinación los ataba. Y por un tiempo Dios tuvo que pres-
cindir de algunos de Sus amados hijos. 
 
 

44 
Cuando Dios dijo a Ardor que si él creaba seres de las Tinieblas, 
éstas lo atarían a él y a sus ayudantes hasta que sus hijos apren-
dieran a sentir compasión por ellos, ¿fue entonces una condición 
que Dios casualmente fijó para la salvación de los Mayores, o fue 
una condición necesaria en consideración a la naturaleza de las 
Tinieblas para que los Mayores pudieran ser liberados de las 
cadenas de las Tinieblas? 
 
   Dios sabía que los Mayores si lograban crear seres viables de las 
Tinieblas, serían atados a sus hijos mediante un cordón vivificador. 
Y poco antes del momento en que Dios advirtió a los caídos que no 
crearan de las Tinieblas, El se había dado cuenta que algunos de los 

                                                           
1 Sólo más tarde, cuando los Mayores mismos trataron de desprender Tinieblas – de 
la Envoltura de Luz – para «crear» de éllas, el reino en torno a la Tierra fue total-
mente oscurecido y devastado. No quedó nada de la belleza anterior. 
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Mayores comenzaban a añorar el remoto Hogar paterno. Y previó 
entonces que éstos, en caso de que fueran creados seres de las Tinie-
blas, se dirigirían a El en pos de ayuda cuando vieran cuán imper-
fectas resultaran ser sus criaturas. Y sabiendo: que El algún día les 
prestaría esta ayuda, dando a las eventuales criaturas pensamiento y 
voluntad = vida espiritual, hizo llegar sus palabras a Ardor: sobre las 
Tinieblas que lo atarían a él y a sus hermanos caídos hasta que sus 
criaturas hubieran aprendido a sentir compasión por ellos. 
   No fue por lo tanto una condición casual puesta por Dios. A causa 
de la naturaleza de las Tinieblas éstas habrían de atar - por medio de 
un cordón – el creador a sus criaturas. Un cordón que sólo podía ser 
desatado por medio del dolor y del arrepentimiento provocado, o 
bien al surgimiento en el «creador» del reconocimiento de lo peca-
minoso del acto realizado - o bien provocado por medio de los sen-
timientos de compasión de las criaturas por el creador caído bajo el 
poder de las Tinieblas. Y como Dios vió que la personalidad de Ar-
dor en aquel momento estaba tan impregnada de Tinieblas, que con 
toda probabilidad él mismo no podia comprender el alcance del acto 
pecaminoso que pensaba realizar, Dios indicó con Sus palabras un 
Camino más corto para llegar al dolor y al arrepentimiento para él y 
para sus hermanos caídos. Un Camino más corto, conformado de la 
compasión de sus criaturas por El, por su vida sumergida en lo más 
profundo de las Tinieblas, en pecado y en sufrimientos. Porque cual-
quier pensamiento compasivo atrae la Luz hacia el ser que es objeto 
del pensamiento. Y la Luz que brilla en torno al individuo creará 
entonces una posibilidad de quebrantar la obstinación del individuo 
permitiendo surgir, de este modo, el dolor y el arrepen-timiento. 
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45 
El significado de la intercesión por los Mayores que Cristo y 
otros de los Menores debían intentar durante su encarnación, ¿se 
funda en la condición para la salvación de Ardor, mencionada en 
la pregunta anterior? ¿Son considerados los Menores en cuerpos 
humanos como los hijos de Ardor, y por eso era su oración más 
eficaz, que cuando estan desencarnados?  
 
   A su caída, Ardor y los Mayores no habían pecado en absoluto 
contra sus otros hermanos; por eso, una intercesión por parte de ellos 
no podía liberar a los Mayores de las Tinieblas; pero ésta podía pro-
mover una ayuda, que probablemente podía suscitar en los Mayores 
una comprensión más rápida de su pecado contra Dios y así despertar 
el dolor y el arrepentimiento. (Véase sobre esta ayuda en «Peregrinad 
hacia la Luz», pág. 19, párrafo 5 y pág. 207, párrafo 4). 
 

___________________ 
 
   Cuando Dios se dirigió a los Menores para pedirles que – con ves-
tidura humana – fueran los Guías de las criaturas de los Mayores, 
una vez que El hubiera espiritualizado «las sombras», es decir, les 
hubiera dado pensamiento y voluntad, lo hizo por tres razones: 1) 
Porque El sabía que la ayuda que los Menores podian aportar a la 
humanidad, siendo en todo sentido los Precursores, podía acortar el 
camino de los espíritus humanos hacia Su Reino, numerosos millo-
nes de años. 2) Porque los Menores a través de las vidas terrestres, 
llegarían a conocer las Tinieblas en sus múltiples facetas y mani-
festaciones, aprenderían a rechazar por completo sus ataques y a 
vencerlas totalmente. 3) Porque los Menores, al ser vinculados a las 
criaturas de Ardor, serían iguales a los espíritus humanos en cuanto 
a sentir compasión, es decir, a sentir piedad por el creador y por los 
creadores del cuerpo humano. Y como todos y cada uno de los Me-
nores amaban a sus hermanos caídos y anhelaban entrañable-mente 
recuperarlos, fue creada la posibilidad – cuando se encargaron de la 
tarea encomendada por Dios – de que uno o varios de ellos durante 
una vida terrestre sintieran piedad por los caídos, y mediante una 
intercesión suscitaran el dolor y el arrepentimiento necesarios. De 
este modo, la intercesión tendría lugar muchísimo antes que lo que 
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podría pensarse que un espíritu humano fuera capaz de sentir compa-
sión por los caídos, y de acuerdo a su compasión, pedir a Dios que 
perdonara al creador y a los creadores del cuerpo humano. Por 
consiguiente, Dios se esforzó al máximo para que El Camino más 
Corto al Hogar paterno, resultara lo más breve posible para to-
dos los Mayores caídos. - 

 
 

46 
¿Se nos puede proporcionar un mayor conocimiento acerca de 
los Ayudantes de nuestro Padre,  de la vida y la conducta de los 
doce Siervos, que lo que nos ha sido comunicado en «Peregrinad 
hacia la Luz»? Y ¿qué importancia tiene su poderosa persona-
lidad, su inmensa sabiduría espiritual y su amor respecto a la 
misión de los Menores en pro de la evolución de los espíritus 
humanos? 
 
   Los doce Siervos o Ayudantes de Dios, son todos portentosas per-
sonalidades. Sus figuras son juveniles, bellas, lumínicas y fulguran-
tes. Su ser es puro, afectuoso, comprensivo y servicial. Siempre han 
sido y siempre seguirán siendo los Ayudantes de los Menores en su 
difícil misión como Precursores de la humanidad. Una y otra vez, 
estas personalidades lumínicas han sido Espíritus Custodios y Guías 
de los Menores durante sus encarnaciones terrestres; especialmente 
en los casos en los que había que aportar a la humanidad algo nuevo 
en los campos de la ciencia, las bellas artes y de las invenciones. 
   Antes de que tuviera lugar el gran Cisma entre los Mayores y los 
Menores, los doce Ayudantes de Dios sirvieron como maestros y 
educadores de Sus primeros hijos creados, a quienes todos amaban 
tanto por su naturaleza bondadosa y afectuosa como por la sabiduría, 
las enseñanzas recibidas gracias a la orientación de éllos. 
   Cuando tuvo lugar el gran Cisma y los Doce vieron el profundo e 
infinito dolor de su amado Señor y Maestro, todos y cada uno de 
ellos fueron al reino en torno a la Tierra, para en lo posible, median-
te su influencia llamar de regreso al Hogar del Padre a los caídos. 
Pero sus palabras sonaron en vano. ¡El poder de las Tinieblas era 
demasiado grande!. Una y otra vez se dirigieron a los caídos – tanto 
antes como después de la creación de la humanidad – para hablar 
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con ellos, para recordarles la belleza, la alegría y la vida en el Re-
ino de su Padre. Cuando sus palabras resultaron vanas, entonces se 
afligieron a la par con la aflicción de su amado Señor. Pero perió-
dicamente, cuando sus palabras melancólicas resonaron en los Mayo-
res, cuando sus figuras lumínicas y resplandecientes lanzaban un 
fulgor cegador sobre el horroroso espectáculo del reino «devas-
tado», entonces lograron despertar el recuerdo del Glorioso Reino de 
Dios en la mente y en los pensamientos oscurecidos de algunos de 
los Mayores. Y entonces su alegría fue profunda y entrañable. Y 
llevaron a estos hijos arrepentidos y abatidos de regreso al Regazo 
de su Padre. 
   Cuando la primera legión de espíritus humanos hubo vivido com-
pletamente sus encarnaciones terrestres, y se hubo liberado total-
mente del poder de las Tinieblas terrestres, los doce Ayudantes lle-
varon a estos espíritus a uno de los remotos globos de Luz que Dios 
había señalado como su morada provisional. En este lugar los doce 
Ayudantes se convirtieron alternativamente en sus maestros y en sus 
educadores. Mas desde aquel momento, numerosos espíritus huma-
nos – liberados de los renacimientos – peregrinan de un globo de Luz 
a otro avanzando hacia el Hogar de su Padre, bajo la afectuosa 
orientación y desvelo de los Doce. También los Mayores internados 
en remotos globos están bajo el amparo y el desvelo de los doce 
Ayudantes. Por eso su labor ahora es tan grande y tan vasta que va-
rios de los Menores desencarnados participan – entre sus encar-
naciones – en esta labor educativa, orientadora y protectora. En ver-
dad, la labor de los Doce ahora es tan grande que sólo uno o dos a la 
vez, pueden estar en el Hogar de su Señor para que El no sienta 
demasiado el peso de la soledad en Su inmenso y vasto Reino. 

 
 

47 
Dado que todos los hijos de Dios fueron creados iguales, ¿cómo 
Ardor, entre los Mayores, y Cristo, entre los Menores, llegaron a 
ser mucho más poderosos que sus hermanos? ¿Continuará exis-
tiendo esta diferencia por toda la eternidad?  

    
   Entre los hijos de Dios científicamente dispuestos, Ardor fue el que 
había adquirido mayores conocimientos, y entre los hijos con más 
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disposición artística y sensitiva, el que es llamado el mayor de los 
Menores, fue el más evolucionado. Consecuentemente, estos dos, a 
través de los pensamientos de sus duales – los pensamientos auto-
admirativos y los compasivos respectivamente – se conviertieron en 
Líderes de cada grupo de los hijos de Dios. (Véase también sobre es-
ta pregunta en «Peregrinad hacia la Luz», pág. 215 párrafo 4 y la 
216, párrafos 1, 3 y 4). 
   La diferencia que en aquel entonces fue tan predominante y que 
todavía lo es, probablemente será eliminada – no puede decirse con 
certeza – cuando los primeros hijos creados por Dios se reúnan con 
los espíritus humanos en el Reino de Dios. Pero las diferencias in-
dividuales, naturalmente serán conservadas por tiempos eter-
nos. 
   Asimismo, tanto los «Mayores» como los «Menores» y también los 
espíritus humanos probablemente conservarán por toda la eternidad 
el gran amor por el mayor de los Menores, como reminiscencia de 
su profundo, puro y fiel amor por todos ellos, como reminiscencia de 
su invencible paciencia – respecto a las Tinieblas – su gran altruis-
mo, su confianza en la conducción de Dios jamás debilitada, su 
fuerza interior y su facultad de ayudar y amparar allí donde su ayu-
da fuese deseada y requerida. 
   Todo espíritu humano, en los globos de la Luz donde tiene lugar su 
evolución ulterior, será confrontado algún día - dentro de millones de 
años - con Ardor y su dual femenino para aprender por medio de una 
larga convivencia: a sentir amor profundo y entrañable por ambos. 
Y cuando hayan aprendido a amar a estos dos que fueron la primera 
y verdadera causa de la creación de la humanidad, entonces podrán 
rápida y fácilmente transmitir este amor a todos los Mayores, aunque 
no los conocerán hasta más tarde, conforme éstos vayan recuperando 
la personalidad lumínica perdida. Pues mucho antes de que llegue 
ese momento, cuando todos los Mayores hayan reconstruído su per-
sonalidad, cada espíritu humano habrá llegado a la comprensión de 
que: si bien los sufrimientos, los dolores y las luchas de sus nume-
rosas vidas terrestres en el oscuro mundo de la Tierra han sido difíci-
les de soportar, nada de lo que han vivido puede ser comparado con 
la miseria, el pecado y los sufrimientos de los Mayores. Y a partir de 
esta comprensión en su mente y en su pensamiento - si bien lenta-
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mente - se creará un sentimiento frondoso, profundo, entra-ñable 
y eterno por los hermanos y hermanas mayores.  
 

 
48 

Navidad pagana – Navidad cristiana. 
 
   A causa de un error tipográfico inadvertido, en la pregunta No. 48 
del Suplemento I, una frase en la pág. 78, párrafo 1, ha resultado 
completamente errónea, por lo que este párrafo es reproducido a 
continuación en su tenor original: 
   «Además, todos deben recordar que: la Navidad sólo es un último 
remanente de la antigua fiesta de sacrificio pagano en honor del sol. 
Al ser introducido el Cristianismo en los países nórdicos, esta fiesta – 
la fiesta del sol – tras el silencioso consentimiento de la iglesia, pasó 
a ser  un modelo de la «Navidad» de los cristianos que se celebró en 
la fecha fijada para conmemorar el nacimiento de Jesús»1. 
 
 

49 
Dado que transcurieron millones de años sin que los Menores 
extrañaran la ausencia de los Mayores, ¿significa esto que las re-
laciones entre los Menores y los Mayores eran frías? 
 
   El amor de los Menores por los hermanos caídos no se deterioró al 
distanciarse los Mayores de éllos. Añoraban profunda y entrañable-
mente a los ausentes. Vieron que su Padre se afligió, y ellos mismos 
se afligieron por lo sucedido. Pero no comprendieron todo el alcance 
del Cisma acaecido. Y cuando aparentemente transcurrió tanto tiem-
po hasta que se dirigieron a los Siervos de Dios, para que éstos los 
enterase en detalles acerca de la desaparición de los Mayores, estos 
millones de años no deben juzgarse desde el punto de vista terrestre. 
Pues esta cifra sólo ha sido indicada para no perturbar la compren-
sión humana del enorme lapso de tiempo, enorme desde el punto de 
                                                           
1 La frase de la pregunta No. 48 del Suplemento I, dice: «Al ser introducido el Cris-
tianismo en los países nórdicos, esta fiesta – la fiesta del sol – tras el silencioso 
consentimiento de la Iglesia pasó a ser la fecha fijada para conmemorar el nacimien-
to de Jesús». 
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vista terrestre que precedió a la creación de la humanidad – después 
de la caída de los Mayores – en cuyo lapso todas las posibilidades de 
vida terrestres fueron transformadas o destruidas por completo por 
las Tinieblas fluyentes sobre la Tierra. Por eso estos millones de años 
deben ser considerados partiendo de la antigua frase: Un día para el 
Señor es como mil años, y mil años son como un día. Los seres hu-
manos no obstante se aproximarán aún más a la realidad, si en vez de 
decir «mil años» dicen millones de años. El período indicado en «Pe-
regrinad hacia la Luz», pág. 207, párrafo 5, que según la com-
prensión humana es tan inconcebible, tan largo, para los Menores en 
el Reino de Dios en realidad fue un período breve. 
   Y además, lo comunicado en el Relato de Ardor y en el Comen-
tario – de la pág. 18, párrafo 13 a la 19, párrafos 1-6 y de la 207, 
párrafo 5 a la 208, párrafo 1 respectivamente - no indica que las rela-
ciones de los Menores con los Mayores fuesen frias ni que se hu-
biesen enfriado. Jamás ha sido deteriorado el amor de los Menores 
por los hermanos caídos. Ni siquiera las muchas vidas dolorosas que 
han vivido los Menores en la Tierra han reducido este amor; más 
bien, los sufrimientos y dolores padecidos han hecho que su amor sea 
más profundo y más robusto. Porque a través de sus propios dolores 
y sufrimientos pudieron comprender de verdad la miseria y la vida 
lúgubre de los caídos, rodeados de Tinieblas y de fealdad, tan distan-
tes de su Padre común. Obtuvieron - gracias a sus encarnaciones - 
una comprensión de la vida y la conducta de sus hermanos – una 
comprensión que de lo contrario jamás hubieran obtenido. 
   Pero ningún ser humano podrá imaginarse el dolor que los Meno-
res en el Reino de Dios sintieron cuando supieron la verdad sobre los 
caídos, sobre la desaparición de sus amados hermanos y hermanas en 
las Tinieblas. Pues en el dolor del ser humano por parientes y amigos 
fallecidos y desaparecidos siempre hay algo de egoísmo. Así no sin-
tieron los Menores; su sentimiento de dolor fue completamente des-
interesado, fue puro, profundo y entrañable. Si no hubiese sido así, 
nunca habrían osado enfrentarse a las Tinieblas - a través de las en-
carnaciones terrestres - para vencerlas, para recuperar a los ama-
dos y añorados hermanos haciéndolos retornar a la vida en el 
Hogar paterno.- 
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50 
¿Puede ser explicado más detalladamente por parte del mundo 
suprasensible acerca de la diferente comprensión del concepto de 
tiempo? Si los Menores sintieron la ausencia de los Mayores co-
mo un tiempo breve (la respuesta a la pregunta 49), los Mayo-res 
que se encontraban en el nuevo mundo de Luz en torno a la Tie-
rra, ¿sintieron entonces el tiempo transcurrido como millones de 
años? O, la manera de concebir el tiempo ¿no depende del lugar 
donde se está sino de la naturaleza de las inteligencias? 
 
   El concepto tiempo es un concepto bastante relativo, en alto grado 
diferente para los diferentes seres y en alto grado diferente en cuanto 
al ritmo temporal de las dos fuerzas primitivas - la Luz y las Tinie-
blas. Posiblemente el mundo suprasensible pueda lanzar un destello 
de luz sobre este asunto, pero no puede darse una explicación exacta, 
ya que los seres humanos aún los más inteligentes no pueden perci-
bir lo más esencial del problema: los multifacéticos ritmos tempo-
rales de Luz y de Tinieblas. 
  1) Las dos fuerzas primitivas, la Luz y las Tinieblas, son de dife-
rente naturaleza ya que las vibraciones etéricas, espirituales y mate-
riales de la Luz están basadas en un número de vibraciones muy ele-
vado, mientras que las correspondientes vibraciones de las Tinie-blas 
están basadas en un número muy bajo en comparación a las de la 
Luz. Si la Luz encierra las Tinieblas, éstas son impulsadas con el 
circuito de la Luz a traves del Ser Flamante de Dios, empero, nunca 
podrán seguir la fuerte propulsión de la Luz. Así llegan a formar una 
corriente submarina de lento movimiento en el rápido oleaje impul-
sador del Èter de la Luz. El tiempo de los movimientos del Èter de 
Tinieblas, es por lo tanto, extraordinariamente lento en comparación 
con el del Èter de Luz. 
   2) Si las Tinieblas están desprendidas de la Envoltura etérico-
lumínica, su movimiento, su propulsión resulta aún más lento aunque 
las vibraciones de las Tinieblas polarizadas, son generalmente más 
elevadas que las de las despolarizadas. 
   3) Como el Reino de Dios está formado y creado de las radiacio-
nes etérico-materiales de la Luz, el concepto «tiempo» allí está basa-
do en un ritmo muy diferente al del tiempo terrestre. 
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   4) porque la vida terrestre primordialmente está basada en las 
vibraciones materiales o moleculares de las Tinieblas, por lo que el 
concepto tiempo en el mundo terrestre, ha de ser una expresión del 
pausado ritmo temporal de esta fuerza primitiva. Por consiguiente, 
necesariamente se evidencia una diferencia abismal en la aprecia-
ción del concepto de tiempo en el Reino de Dios y el correspon-
diente concepto en el mundo terrestre. 
   5) Como los mundos astrales en torno al globo terrestre están ba-
sados, por un lado, en las vibraciones astrales de las Tinieblas, y por 
otro, en lo referente a las esferas más altas, en las vibraciones as-
tral-materiales de la Luz, también surgirán diferencias dentro del 
concepto de tiempo para los seres que habitan en estos mundos su-
prasensibles. Pero ninguno de estos conceptos de tiempo puede ser  
comparado con el ritmo temporal del Reino de Dios. 
   6) También hay que tener ciertas consideraciones con el nivel es-
piritual de las diferentes inteligencias. Cuanto más elevada sea la 
inteligencia, tanto más rápido es el ritmo temporal; de este modo 
vuelven a surgir diferencias en la apreciación de tiempo. En el Reino 
de Dios estas diferencias predominaban entre Dios y Sus Siervos, 
entre éstos y los primeros hijos creados por Dios, de modo que: el 
ritmo temporal seguía una dirección ascendente, desde los hijos de 
Dios hasta Dios mismo. 
   7) Diferencias similares en cuanto a la relatividad del tiempo son 
válidas para el mundo terrestre. Basadas también hasta cierto punto 
en el nivel de inteligencia más bajo o más alto de los seres que viven 
allí, y en varias otras causas. 
   Tomemos a continuación algunos ejemplos. 
   Para el niño normal «un día» es un período larguísimo, pero para el 
adulto o para la persona de edad avanzada, el día parece corto. - Si la 
persona es muy inteligente y si ocupa su día, por ej. en estudios cien-
tíficos o en prestaciones y creaciones nuevas de índole artística etc., 
entonces el día le parece más corto que lo que le parece a la persona 
menos inteligente o al «holgazán». Para el individuo sano y feliz, el 
día puede esfumarse como si fuera una hora; pero para el atormenta-
do espiritual o corporalmente, una hora le puede parecer tan larga co-
mo un día, etc. 
   Por tanto, siempre hay que tener en cuenta lo relativo ya se 
trate de conceptos e indicaciones de tiempo fijos o no fijos. 
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   8) La vida en el Reino de Dios era bella, maravillosa y feliz. Por 
eso el ritmo temporal era rápido y fugaz para los hijos de Dios. 
   Cuando los Mayores salieron para establecerse en el reino alrede-
dor del globo terrestre, mientras los Menores continuaron viviendo 
en el ambiente familiar y bajo las condiciones conocidas en el Reino 
de Dios, el ritmo temporal - a causa del dolor que sentían por los 
amados hermanos desaparecidos - resultó más lento para los Meno-
res. Mas no comprendieron la razón de esto. Pues los millones de 
años que transcurrieron, según la cronología humana, antes que se 
dirigieran a los Siervos de Dios para preguntarles por los ausentes, 
les pareció sin embargo un lapso de tiempo muy corto. 
   9) Para los Mayores en el reino en torno a la Tierra, el ritmo tem-
poral fue cambiando lentamente a medida que las Tinieblas destru-
ían cada vez más este reino. Pero como los Mayores estaban ocupa-
dos reconstruyendo el hogar que antes había sido tan bello, no se per-
cataron del alcance de este cambio temporal. Sólo cuando bajaron al 
globo terrestre para examinar la devastación por las Tinieblas com-
prendieron: que el ritmo temporal de las Tinieblas era distinto al 
de la Luz. Y cuando hubieron creado a la humanidad y por medio 
del Cordón de las Tinieblas se ataron a sus criaturas, fueron some-
tidos totalmente a las condiciones y a los conceptos de tiempo terres-
tres – el tiempo se les hizo infinitamente largo a todos. 
   10) Para que los Menores pudieran familiarizarse pasablemente 
con los conceptos terrestres de tiempo, Dios tuvo que alejarlos de Su 
Reino, dándoles viviendas en la sexta esfera en torno a la Tierra. Y 
mientras continúen guiando la peregrinación de la humanidad hacia 
la Luz, deberán permanecer allí entre las encarnaciones humanas. 
Exceptuando no obstante, las visitas que hacen a veces al Hogar pa-
terno para reposar y para renovar fuerzas y valor mediante conver-
saciones con Dios y a través de Sus fuertes e intensas irradiaciones 
de Luz. 

___________________ 
 
   El mundo suprasensible no puede dar más explicaciones sobre este 
tema. 
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51 
En la respuesta a la pregunta No. 32 del Suplemento I, se dice 
que los mismos seres humanos deben solucionar el problema: de 
las nebulosas estelares. Pero como las últimas teorías astronó-
micas afirman: que son sistemas muy remotos de vias lácteas, y 
que por ello no pueden pertenecer al sistema de la Via Láctea en 
que la Tierra está ubicada, se pregunta entonces: que si de todos 
modos ¿no puede darse una explicación al respecto? En «Pere-
grinad hacia la Luz» se dice ciertamente: que las nebulosas este-
lares pertenecen al Sistema de la Vía Láctea de la Tierra. 

  
   Como la teoría de que: las remotas nebulosas estelares serían sis-
temas de vias lácteas fuera del de la Tierra es errónea, nos ha sido 
permitido responder a la pregunta para exponer los hechos reales: 
   En el Èter alrededor del sistema de la Vía Láctea de la Tierra en 
varios lugares existen inmensos cúmulos de Tinieblas. Estos cúmulos 
de Tinieblas en la alborada de los tiempos fueron desprendidos - por 
los Mayores caídos - de la Envoltura del Èter. Y en estos cúmulos se 
captan y se proyectan imágenes de radiación de los globos estelares 
que se hallan dentro del área de los cúmulos o de las nebulosas. Al 
igual que la gota de lluvia en el mundo terrestre puede reflejar y pro-
yectar una «imagen» del sol, también las «imágenes» de los glo-bos 
estelares pueden ser captadas y proyectadas por el cúmulo de Tinie-
blas que rodea los globos respectivos, cuyo número es muy inferior 
al inmenso número de «nebulosas estelares» que muestra el telesco-
pio. Por tanto las nebulosas, son una ilusión óptica. 
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52 
a) En «Peregrinad hacia la Luz», pág. 385, párrafo 2 y en el Su-
plemento I, pág. 25 se dice :que los Mayores que viven todavía en 
la Tierra, serán removidos del globo para ser llevados a vivien-
das astrales en uno de los otros tres sistemas de vias lácteas. Al 
ser removidos a la muerte de los cuerpos físicos, ¿los Mayores 
aceptarán libremente esta remoción o se trata de un «traslado 
coactivo»? Pues hasta ahora han sido algo reacios a abandonar el 
escenario terrestre. ¿Cómo pueden acceder voluntariamente a 
este destierro justo después de la muerte? O ¿hay casos en que se 
emplea coacción? 
 
   La remoción de la Tierra de los Mayores todavía encarnados1 (jus-
to después de la muerte del cuerpo físico), no es en absoluto ningún 
«traslado coactivo». Al contrario, es una ayuda que Dios presta 
tanto a los Mayores, como a la humanidad 
   Cuando Dios - al regreso de los espíritus atados a la Tierra a las 
esferas – eliminó el «reino devastado» = el infierno2, todos los Ma-
yores se quedaron sin hogar. Por eso Dios, antes de eliminar la esfera 
infernal había creado moradas en remotos globos de la Luz tanto 
para los Mayores desencarnados como para los encarnados. Los Ma-
yores que acataron el llamado de Dios - año 1911 - junto con los 
espíritus humanos atados a la Tierra, fueron conducidos inmedia-
tamente a estos nuevos hogares, donde pueden reposar en paz y en 
calma hasta que puedan iniciar las encarnaciones expiatorias en la 
Tierra. Todavía se ignora cuándo tendrá lugar esto. Los hogares que 
Dios ha dado allí a Sus desdichados hijos caídos, son luminosos y 
bellos en comparación con las miserables y lúgubres viviendas en 
ruinas que tenían en la esfera infernal. Por eso, todos estaban conten-
tos y felices de haber abandonado las espantosas y terribles Tinieblas 
del reino devastado que durante millones de años habían sido su 
hogar. Por consiguiente, no se trata en absoluto de ninguna coacción 
ejercida sobre estos seres. Se trata solamente de un obsequio, de 
un auxilio de parte de Dios. Y así también fue comprendido por 

                                                           
1 Encarnados por Ardor; no deben confundirse con los Mayores que viven bajo la 
Ley de Repercusión. 
2 Véase «Peregrinad hacia la Luz»,  de la pág. 124, párrafo 1 a la 125, párrafo 3. 
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estos Mayores. Pero como muchos al saber esto seguro preguntarán: 
¿por qué estos Mayores no pudieron recibir moradas en una de las 
esferas en torno a la Tierra?, será mejor que expliquemos enseguida 
por qué no pudo ser así. Los Mayores autoencarnados, residían entre 
sus encarnaciones o bien en la esfera infernal o bien en el plano as-
tral de la Tierra - pero no en las esferas creadas por Dios, creadas 
para ser hogares de los espíritus humanos durante su tiempo de repo-
so y de aprendizaje. Pero en estas esferas, los Mayores1 que en el 
transcurso del tiempo a través del dolor y el remordimiento se arre-
pintieron amargamente de sus encarnaciones arbitrarias y pidie-ron a 
su Padre ayuda y perdón, recibieron viviendas cuando re-gresaron de 
la primera encarnación expiatoria. Es decir: que los Mayores que se 
han sometido voluntariamente a la Ley de Reper-cusión, fueron y 
siguen siendo tratados igual que los espíritus humanos, porque han 
de reedificar su personalidad a través de numerosas encarnaciones. 
Pero como los Mayores que acataron el llamado de Dios - año 1911- 
fueron tan numerosos que resultó imposible poder ser encarnados 
todos a la vez, Dios les dió estos bellos, luminosos y tranquilos hoga-
res para complacerlos y para auxiliarlos durante su fatigoso período 
de introspección, hasta el momento en que guiados por El, puedan 
ser encarnados. (Muchos de los caídos más profundamente reposan 
aquí en un sueño sereno. Esto también es una ayuda por parte de su 
Padre, ya que estos desdi-chados seres a través de un prolongado 
reposo de sueño, son distanciados tanto de la existencia terrestre, que 
al despertar podrán repasar con más serenidad las numerosas encar-
naciones arbitrarias de las que deben rendir cuentas ante Dios). 
   Una vez que Ardor hubo regresado, Dios restableció las Leyes que 
El había dado para la evolución del espíritu humano y que Ardor 
había destruido para impedir esta gradual evolución. Entre estas 
Leyes estaba la llamada «Ley del Sueño»2. Por eso, los Mayores to-
davía encarnados - por Ardor - cuando sus cuerpos terrestres, sus 
cuerpos humanos mueran, entrarán en la muerte adormecidos igual 
que los espíritus humanos. Después son conducidos a los remotos 
globos de Luz, a las viviendas que les esperan allí. Y cuando despier-
ten del «sueño de la muerte» se sentirán agradecidos por encontrarse 

                                                           
1 Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 385, párrafo 2. 
2 Véase «Peregrinad hacia la Luz», de la pág. 244, párrafo 4 a la  245, párrafo 3. 
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en este ambiente luminoso y diáfano. Todos los Mayores encarnados 
- por Ardor - conocen esta disposición1, y niguno ha hecho objecio-
nes al respecto. Pero ¿por qué habrían de objetar vivir en un ambien-
te luminoso y bello en vez de vivir en las profundas Tinieblas, in-
mundicias y fealdades del reino devastado?. Pues hay que recordar: 
que las encarnaciones arbitrarias de los Mayores se debieron preci-
samente al hecho de que la estancia en la esfera infernal se había 
hecho completamente insostenible para ellos. 
 
b) ¿Cómo los Mayores pueden ser mantenidos incomunicados del 
mundo exterior? Pues anteriormente dominaron los límites del 
espacio e hicieron excursiones, por ej., desde el Reino de Dios 
hasta el reino en torno a la Tierra. 

 
   Dado que los Mayores han sido conducidos y siguen siendo condu-
cidos a globos de Luz, y como su pensamiento y su voluntad durante 
millones de millones de años, sólo han podido dominar las fuerzas 
de las Tinieblas – mas no las de la Luz, no pueden traspasar, en 
virtud de su pensamiento y su voluntad, el Èter lumínico que rodea 
sus moradas aunque en un pasado muy remoto eran capaces de des-
plazarse a través de este Èter lumínico. (Tampoco piensan intentar-
lo). Mediante esta disposición: instalando Dios a los Mayores en 
globos de Luz, de este modo El los ayuda tanto a ellos como a la 
humanidad. Pues como estos Mayores no pueden llegar al globo 
terrestre, los seres humanos no tienen por qué temer una intrusión de 
los Mayores internados en globos de Luz 
   Pero, esta ayuda que Dios ha aportado tanto a los Mayores como a 
la humanidad ¿puede ser denominada coacción? ¿No será más bien, 
que lo que Dios aquí ha dispuesto y ordenado, proviene de Su ili-
mitado Amor tanto por los hijos caídos como por los hijos que en las 
Tinieblas terrestres luchan abriéndose camino a Su Reino? Ninguno 
de los Mayores – ni desencarnados ni encarnados – han tenido la 
mínima objeción a esta disposición, y tampoco ningún ser humano 
debería tener objeción alguna respecto a ello. 

                                                           
1 La conocieron durante una de sus exteriorizaciones nocturnas en el sueño. 



93 

53 
Dado que Dios después de la muerte de los Mayores encarnados 
no creará más espíritus humanos, ¿qué pasará entonces con los 
fetos humanos de los pueblos primitivos a los que no ha de ser 
vinculado un espíritu ya creado1? 
 
   Varios de los pueblos más primitivos se han extinguido ya hace 
mucho tiempo, y otros están a punto de extinguirse. Porque conforme 
vaya propagándose la «civilización», muchos pueblos que no pueden 
asimilar los bienes de la civilización, sino solamente sus males, se 
extinguirán lentamente. Los pueblos primitivos de la época actual no 
desaparecerán súbitamente; lentamente la fecundidad decaerá, serán 
alumbrados cada vez menos niños en las estirpes destinadas a desa-
parecer – y finalmente se extinguirán cuando Dios ya no los necesite. 
   En la primera esfera existen legiones de espíritus humanos que sólo 
han vivido una o dos vidas terrestres; Dios puede emplear estos espí-
ritus en los tiempos venideros, vinculando un Yo espiritual a fetos 
humanos en los pueblos a punto de extinguirse. 
 
 

54 
La cantidad de espíritus que habrá después de la muerte del últi-
mo de los Mayores, ¿está determinada definitivamente, o es que 
Dios continuará creando nuevos seres en el futuro? 
 
   La cantidad de espíritus humanos después de la muerte de los Ma-
yores encarnados en la actualidad, no será aumentada. El número al 
que se llegue en ese momento será entonces, la cifra definitiva fija-
da para los espíritus humanos. 
   Se ignora si Dios algún día, dentro de incontables eternidades tem-
porales, eventualmente creará nuevos seres. 
 

                                                           
1 En «Peregrinad hacia la Luz« no se dice nada respecto a que: a los fetos de las 
razas humanas primitivas no deba ser vinculado un espíritu ya creado. La misma 
Obra comunica – pág. 375, párrafo 5 – que los espíritus recién creados y los espíritus 
jóvenes preferentemente son encarnados entre los pueblos totalmente o semisalvajes. 
Así no hay ninguna razón de peso para crear nuevos espíritus humanos cuando los 
Mayores ya no estén atados a sus criaturas. 
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55 
En «Peregrinad hacia la Luz», pág. 44, párrafo 8, se dice: «Dios 
caminó entre ellos y habló a cada uno». Las figuras corporales de 
Dios y de los Menores, ¿son de una estatura similar a la de los se-
res humanos en la Tierra, o debe entenderse la expresión simbó-
licamente? 
 
   La expresión no debe entenderse simbólicamente, sino tal cual está 
allí escrita. 
   Dios caminó entre sus hijos, y les habló. 
   Las figuras de Dios y de sus primeros hijos creados, son de una 
estatura algo por encima de la estatura humana normal para hombres 
y mujeres. Cuando los espíritus humanos sean liberados de la vida en 
la Tierra, sus figuras etéricas serán de igual tamaño que los cuerpos 
etéricos de los Mayores y de los Menores. 

 
 

56 
El Enigma de lo No Creado, no puede ser concebido por los seres 
humanos. ¿Quiere esto decir, que la pregunta «de dónde», que el  
pensamiento humano se hace una y otra vez, es injustificada por-
que esta pregunta no existe para inteligencias más evoluciona-
das ni existía para el Pensamiento Primitivo? 
 
   Como se dice en «Peregrinad hacia la Luz», pág. 191, párrafo 1, es 
posible que uno de los Menores algún día en el futuro se encargue de 
la misión: en una existencia terrestre de tratar de diluciar el Enigma 
de la Eternidad y el Enigma de lo No Creado. Pero nada puede decir-
se sobre cuándo eventualmente tendrá lugar esto; probable-mente 
dentro de unos 100 años, probablemente dentro de unos miles de 
años. Porque depende de la rapidez o la lentitud con que la humani-
dad observe las verdades dadas en «Peregrinad hacia la Luz». 
   No puede decirse sin embargo: que la pregunta «de dónde» es in-
justificada, pues la humanidad está en su justo derecho de hacer tal 
pregunta. Pero mientras la humanidad no haya alcanzado una mayor 
espiritualidad en su camino evolutivo, no será posible proporcionarle 
al ser humano una verdadera comprensión de este «enigma». 
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   Como «Pensamiento Primitivo», Dios también estuvo frente a estos 
problemas: «la vida eterna y lo no creado» y los solucionó partiendo 
del saber inherente en el Pensamiento primitivo. Los Siervos de Dios 
y Sus primeros hijos creados, están familiarizados todos con la solu-
ción de estos enigmas. Pero como ya se ha dicho, todavía no es posi-
ble esclarecer estas preguntas para los seres humanos – ni siquiera 
para los más inteligentes. Además, hay que tener en consideración lo 
que el cerebro humano puede recibir sin que el Yo explote. Por eso 
sería imposible emplear el cerebro físico de nuestra colaboradora 
terrestre para dilucidar problemas tan difíciles – aunque este cerebro 
fisico sólo sea un «pasaje» para los comunicados mentales de inteli-
gencias espirtuales foráneas. Y si no podemos proporcionar a nuestra 
mediadora la más mínima comprensión del problema plan-teado, es 
inútil dar respuestas que no pueden pasar a través del cerebro físico, 
porque la persona, el mediador que ha de recibirlas, no está en condi-
ciones de transcribir las respuestas mentales a un vocabulario com-
prensible para los seres humanos. Hay límites para lo que pueda 
emplearse el cerebro de nuestra mediadora. 
   La única manera que la humanidad puede ser hecha partícipe en la 
solución de los enigmas es que: uno de los Menores, en una encarna-
ción futura se encargue de la tarea y sea equipado por Dios de una 
manera tal – partiendo de su saber interno y por medio de la ayuda de 
su Espíritu custodio - que quede en condiciones de explicar los pro-
blemas a otros. Pero hasta que no llegue el momento en que esto pue-
da ser realizado, los seres humanos deben revestirse de paciencia en 
relación al Enigma de la Eternidad y al Enigma de lo No Creado.  
 
 

57 
Antes que el Pensamiento y la Voluntad primitivos reaccionaran 
ante las irradiaciones de las Tinieblas, ¿era el Pensamiento en-
tonces consciente de sí mismo, de modo que reflejara el Cosmos 
en sí, y se formara una idea de sí mismo y del mundo circundante 
– Luz, Tinieblas y Voluntad? 
 
   El Pensamiento y la Voluntad primitivos – cada uno de por sí – 
pueden ser considerados, hasta cierto punto, como un conglomerado, 
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es decir, una acumulación de componentes heterogéneos. Pero su nú-
cleo más interno no puede ser definido. 
   Antes del momento en que el Pensamiento y la Voluntad primiti-
vos reaccionaran ante las irradiaciones de las Tinieblas (Véase «Pe-
regrinad hacia la Luz», pág. 11 párrafo 9), que comportaban todas las 
posibilidades del Mal, el Pensamiento no era consciente de sí mismo. 
Pero cuando el Pensamiento y la Voluntad alcanzaron al mismo 
tiempo los polos latentes de la Luz, despertaron – tal como se dice 
también en «Peregrinad hacia la Luz» – a una actividad enteramente 
consciente y deliberada. En el estado «pasivo», tanto el Pensamiento 
como la Voluntad primitivos, comportaban compleji-dades que podí-
an ser influenciadas por las irradiaciones de la Luz o de las Tinieblas. 
Así, el Pensamiento comportaba complejidades para el Bien y para 
el Mal - para un Cosmos bueno, bello armo-nioso y luminoso y 
para un Cosmos malo, horrendo, inarmónico y oscuro. 
   Cuando el Pensamiento hubo alcanzado uno de los polos de la Luz, 
con el que se fusionó, se volvió enteramente consciente de sí mismo. 
Supo: que comportaba complejidades tanto para el Mal como pa-
ra el Bien, supo: que las complejidades malas deberían ser supe-
radas, desprendidas y eliminadas, que las buenas deberían ser 
conservadas, desarrolladas y reforzadas. Supo: que debería as-
pirar a alcanzar una fusión perfecta con su «Voluntad». Cuando 
la Voluntad primitiva alcanzó el otro de los polos de la Luz, con el 
que se fusionó, fue impregnada por los rayos de la Luz que elimina-
ron y depuraron las complejidades susceptibles a la influencia de las 
Tinieblas. Pero con ello, las Tinieblas perdieron toda influen-cia 
sobre élla. Luego su tarea fue - en virtud de su inherente capaci-dad 
de atracción - la de apoyar y dirigir el Pensamiento en su lucha 
para salir de las Tinieblas y en su autodepuración. Cada vez que 
el Pensamiento completamente consciente eliminaba algunas de las 
complejidades suspceptibles a la influencia de las Tinieblas, aproxi-
mándose así más a la Voluntad, tuvo lugar una reacción - un estado 
de reposo – acompañada de un intenso deseo de suspender la lucha. 
Pero la influencia de la Voluntad de Luz cada vez más fuerte y 
próxima, aportó al Pensamiento nueva fuerza, nuevo coraje. Y éste 
continuó su lucha, continuó su autodepuración hasta que todas las 
complejidades susceptibles a la influenciada de las Tinieblas que-
daron depuradas y eliminadas. 
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   Así fue depurado el Pensamiento primitivo, así obtuvo el conoci-
miento de sí mismo, el conocimiento del Mal en todas sus diferentes 
facetas y manifestaciones, así conoció la naturaleza perecedera de 
las Tinieblas y la existencia eterna de la Luz. Y en el momento en 
que el Pensamiento, impregando y depurado por los rayos concen-
trados de Luz se encontró con la Voluntad, se fusionaron en perfecta 
armonía, formando un todo inseparable por toda la eternidad, es de-
cir, un todo, que nada proveniente del exterior puede demoler ni 
destruir. (Véase sobre esta cuestión en «Peregrinad hacia la Luz», 
pág. 310, párrafos 1-3). 
   Es decir: Desde la eternidad, el Pensamiento y la Voluntad pri-
mitivos comportaban complejidades que podían despertar a la vida a 
través de la irradiación de las Tinieblas o de la Luz. Pero a la pri-
mera reacción ante la influencia de las Tinieblas, fueron distan-
ciándose cada vez más, pero con infinita lentitud, de la influencia de 
las Tinieblas. Y el Pensamiento primitivo, influenciado por la fuerza 
y la irradiación cada vez más intensa de la Luz, empezó - después de 
su fusión con uno de los polos de la Luz - la prolongada lucha contra 
las Tinieblas, depurando y eliminando las complejidades que eran 
susceptibles a la influencia de sus irradiaciones. De este modo el 
Pensamiento venció sobre las Tinieblas, de este modo obtuvo la 
plena victoria sobre el Mal. 
 

________________ 
    
   No es posible - a través de un ser humano - explicar más detalla-
damente los problemas: Pensamiento primitivo y Voluntad primitiva, 
ya que siempre será muy difícil - cuando no imposible - encontrar en 
un idioma terrestre plalabras, expresiones y símbolos adecuados que 
estén en plena concordancia o que cubran totalmente estas difíciles 
cuestiones, abstracciones o denominaciones que puedan ser explica-
dos aquí desde el mundo suprasensible. 
   No se puede dar por lo tanto en un idioma terrestre una explicación 
más detallada de la pregunta anterior, ni se puede dar una explicación 
más exacta que la ya dada..- 
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58 
En la respuesta a la pregunta No. 57, se dice: que la Voluntad 
primitiva condujo el Pensamiento primitivo fuera de las Tinie-
blas. ¿Cómo ha de entenderse esto? El Pensamiento y la Volun-
tad primitivos, en aquel momento se habían deslizado dentro de 
la Luz fusionándose con sus dos polos, por lo que ha de pensarse, 
que ambos estaban fuera del campo de irradiación de las Tinie-
blas. 
 
   En «Peregrinad hacia la Luz», pág. 189, párrafo 3, se dice: «Entre 
las dos fuerzas primitivas, en el límite entre la Luz y las Tinieblas, 
reposaban el Pensamiento y la Voluntad». Basándonos en este pasa-
je, intentaremos lanzar un destello de luz para clarificar la pregunta: 
   La fuerza primitiva denominada Luz, yacía como una bola1 débil-
mente luminosa en las Tinieblas circundantes. La forma de la bola 
era perfectamente circular. En esta bola luminosa reposaban en esta-
do latente, los dos «núcleos polares». – Si se imagina la bola dibu-
jada como un círculo, con el Pensamiento primitvo como tangente 
situado al lado izquierdo y con la Voluntad primitva como tangente 
situada al lado derecho de la periferia del círculo, una línea podrá 
ser trazada desde el Pensamiento a través de uno de los núcleos 
polares hasta el centro del círculo, y de allí, a través del otro núcleo 
polar hasta la Voluntad. En el dibujo, ambos núcleos polares han 
equivaler a un tercio de la línea transversal = el diámetro – calcula-
do desde Pensamiento y desde la Voluntad respectivamente. Cuando 
el Pensamiento y la Voluntad primitivos al mismo tiempo reacciona-
ron ante las irradiaciones de las Tinieblas circundantes, comenzó su 
movimiento deslizante hacia la Luz, acercándose hacia sí2. Pero a la 
vez tanto las fuerzas de la Luz como las de las Tinieblas despertaron 
a una actividad incipiente empero siempre creciente. De forma com-
pletamente mecánica, la irradiación de ambas fuerzas primitivas 
aumentó en potencia y en deplegamiento de intensa energía cada vez 
que el Pensamiento y la Voluntad se acercaban más a la Luz. Ha de 
ser imaginado, por lo tanto, que las Tinieblas – que rodeaban com-
                                                           
1 = El corazón de la imagén descriptiva del Cosmos primitivo, dada en el Suple-
mento I, pregunta No. 22, pág. 53. 
2 En aquel momento, el Pensamiento y la Voluntad = las semillas en el corazón, es 
decir: en la bola de Luz. Véase el mismo lugar al que remite el notapié 1. 



99 

pletamente la bola luminosa – de vez en cuando pene-traban como 
gigantescos «tentáculos» en la zona de la bola lumi-nosa. Estos ten-
táculos emitían rayos de Tinieblas sobre el Pensa-miento y la Volun-
tad para hacerlos retroceder a ambos y atraerlos hacia las Tinieblas. 
Cuando el Pensamiento y la Voluntad alcanzaron cada uno su núcleo 
polar, con el que se fusionaron, éstos despertaron del estado latente, 
fueron vivificados, pasaron de ser «núcleos pola-res» a ser un polo 
masculino = positivo y uno femenino = negativo, respectivamente. A 
la fusión de la Voluntad primitiva con su núcleo polar, ésta recibió 
tanta fuerza energética que quedó en condiciones de replegar las 
irradiaciones de las Tinieblas del lado derecho de la bola luminosa. 
Entonces, esta fuerza primitiva retiró sus tentáculos de la Luz y se 
replegó en sí misma. Pero como la Voluntad aún esta-ba muy lejos 
del polo femenino, le era imposible ahuyentar los rayos de las Tinie-
blas que se internaban en la bola luminosa por el lado opuesto de su 
zona. Así, los tentáculos y los rayos de las Tinieblas persiguieron el 
Pensamiento por su camino hacia el centro de la Luz y hacia la Vo-
luntad. Y así las Tinieblas dificultaron la autodepu-ración del 
Pensamiento. Pero apoyado por la capacidad de atracción del polo 
de la Voluntad cada vez más próximo, el Pensamiento siguió siempre 
avanzando – con interrupciones1 de más corta o más larga duración - 
hasta que la completa autodepuración llegó a su fin. (Esto debe ima-
ginarse haber tenido lugar en las cercanías inmediatas del Centro). 
Después, los polos del Pensamiento y de la Voluntad, al mismo 
tiempo, se deslizaron hacia el centro de la bola lumínica – la unión 
fue consumada, y Dios surgió como Personalidad, como el Centro 
del Todo. 

_______________ 
 
   Desde el mundo suprasensible nada más puede decirse acerca de 
esta pregunta. 

                                                           
1 Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 190, párrafos 2-3. 
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59 
Las preguntas: ¿por qué existimos? y ¿por qué existe el mundo, 
son justificadas desde el punto de vista de las inteligencias más 
evolucionadas? En caso afirmativo, ¿es concebible que el Pensa-
miento primitivo ya durante su lucha contra las Tinieblas se 
hubiera formulado preguntas sobre la finalidad y el valor de la 
existencia? 
 
   Naturalmente, estas preguntas son justificadas, tanto desde el punto 
de vista de las inteligencias más evoluciondas, como desde el punto 
de vista humano. 
   Cuando el Pensamiento primitivo estuvo ante la disyuntiva de una 
lucha eventual contra las Tinieblas, se formuló una y otra vez las si-
guientes preguntas: 1) Si el objetivo, la finalidad de su existencia era 
una fusión con la Voluntad primitiva, una existencia personal = un 
Yo corporal en un mundo lumínico en torno al Yo, una vida eterna 
plena de sabiduría, omnipotencia, amor1, belleza, paz y armonía; 2) 
una continua existencia como Pensamiento sin Voluntad y sin reves-
tidura corporal; o 3) una anulación absoluta, provocada a través de 
una vida vivida en un Cosmos de Tinieblas donde las fuerzas de las 
Tinieblas finalmente causarían una explosión y una aniquilación2 del 
Pensamiento y de la Voluntad primitivos. 
   El Pensamiento primitivo sopesó los pros y los contras de estas 
preguntas, trató de esclarecer para sí mismo: si valía la pena entablar 
una eventual lucha contra las Tinieblas para obtener una vida eterna 
en un sublime y eterno mundo de Luz. Reflexionó detenidamente so-
bre el valor de la vida eterna; y cuando hubo reflexionado todo - los 
pros y los contras - determinó luchar contra las Tinieblas. Y par-
tiendo de su certidumbre interior de que, el objetivo: la vida eterna 
plena de sabiduría, omnipotencia, belleza, paz y armonía, en verdad 
ameritaba luchar, continuó su contienda contra las Tinieblas hasta 
la obtención de la victoria. 
 

_____________ 

                                                           
1 En caso que: el Pensamiento primitivo – como personalidad corporal – creara seres 
predestinados a una vida eterna. 
2 Véase sobre esto en el Suplemento I, pregunta No. 64, pág. 104, párrafo 1. 
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      Como el ser humano espiritual tiene su origen en el Ser de Dios, 
es natural que también el ser humano se formule preguntas sobre: la 
finalidad y el valor de la existencia. – La finalidad de la existencia 
del espíritu humano en un «mundo de Tinieblas», está minucio-
samente explicado en «Peregrinad hacia la Luz». Los Mayores – los 
hijos caídos de Dios – fueron los culpables de que Dios no creara 
seres lumínicos en el globo elegido por El – la Tierra – tal y como 
era Su idea y Su intención. También se ha explicado en «Peregrinad 
hacia la Luz», por qué Dios dió a los seres humanos - las criaturas 
malogradas de los Mayores – una Chispa de Su propio Ser, les dió 
pensamiento y voluntad, revistió el pensamiento y la voluntad con un 
cuerpo espiritual y dió al espíritu humano el Don de la Vida Eterna. 
Dios hizo todo esto, para ayudar a sus amados hijos caídos a vencer 
las Tinieblas que por su soberbia y su obstinación habían despren-
dido de la Envoltura de la Luz. Dios hizo todo esto, con la esperanza 
de que todo espíritu humano le ayudara a vencer – en virtud del pen-
samiento y de la voluntad dados – una parte de las Tinieblas de la 
vida terrestre, para a través de ello, eliminarlas. Y dió al espíritu 
humano el Don de la Vida Eterna para que pudiera tener un objetivo 
al que aspirar, un objetivo por el cual luchar, un objetivo a anhelar 
alcanzar. Pero si este Don es valioso para el espíritu humano en 
particular, cada quien debe decidirlo. A todo espíritu humano, por lo 
tanto – cuando llegue a la madurez suficiente para sacar sus propias 
conclusiones – le será presentada la opción: una vida eterna en el 
Reino de Dios, o una eterna eliminación. El espíritu humano por lo 
tanto, debe dicidir él mismo: si la vida eterna en el Reino de Dios 
puede compensar la lucha contra las Tinieblas, contra sus tenta-
ciones, pecado y maldad. El mismo debe determinar: si en numerosas 
vidas terrestres – interrumpidas por la muerte del cuerpo terrestre - 
quiere continuar la contienda contra las Tinieblas, quiere vencerlas 
y victorioso peregrinar hacia el Reino de Dios – o determinar: si 
quiere que Dios elimine su existencia para siempre. Una y otra 
vez, a los espíritus humanos – durante su estancia en las esferas – les 
ha sido presentada esta opción, una y otra vez, les será presentada la 
misma opción. Pues la elección no puede decidirse de una vez; siem-
pre es posible para los espíritus humanos – que han optado por conti-
nuar – que después de finalizar una vida terrestre, puedan elegir la 
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total eliminación. Dios no obliga a nadie a continuar; por eso, todo 
espíritu siempre puede decidir libremente si el cáliz del su-frimiento 
está tan rebosado que la vida eterna en el Reino de Dios no puede 
compensar los sufrimientos terrestres, la miseria terrestre. Pero a 
los espíritus que vacilan ante la decisión, aquellos que son abatidos 
por las dificultades de la contienda, abatidos por las tentaciones, la 
maldad, el pecado y los sufrimientos de las Tinieblas, a ellos, Dios 
siempre les tiende la mano. El les muestra en imágenes, las bellezas1 
de Su Reino, les muestra la vida y el comportamiento en el Hogar 
paterno de los primeros hijos creados, antes que tuviera lugar el gran 
Cisma entre los Mayores y los Menores. El les explica lo que pueden 
ganar al luchar abriéndose camino a través de las Tinieblas hacia la 
Luz y lo que pierden al abandonar la contienda. Y hasta ahora nin-
gún espíritu humano ha elegido la eliminación eterna, todos han 
elegido continuar el peregrinaje hasta que la victoria sobre las 
Tinieblas sea total. 
 
 

60 
¿Puede decirse, que habría sido mejor para Dios y para todos 
Sus hijos si nunca hubieran existido las Tinieblas primitivas, de 
modo que el Cosmos sólo hubiera sido un mundo de la Luz? O, 
¿debe pensarse como Leibniz, que el Mal en realidad realza la 
armonía universal como por ej. la sombra realza la luz en la pin-
tura? ¿Puede decirse, que las Tinieblas fueron necesarias para 
que los seres espirituales pudieran alcanzar una evolución más 
profunda y más vasta, y que su felicidad después de una lucha 
victoriosa contra las Tinieblas, con ello se vuelve más completa 
que de lo contrario fuera sido el caso? 
 
   En realidad, el preguntante responde él mismo las preguntas for-
muladas. 
   La imagen dada: la sombra que realza la luz en la pintura es perfec-
tamente bien elegida. Pues si la pintura no tuviera sombras, aunque 
hubiera sido pintada con colores puros, claros y bellos, sin embargo, 

                                                           
1 Sin embargo, estas imágenes siempre surgen atenuadas en cuanto a su profusidad 
de colores e irradiación, ya que si no, el espíritu humano no podría percibirlas. 
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sería insulsa, sin vida, y poco interesante a observar. También la 
antigua expresión: la alegría es mayor en base al dolor, es completa-
mente correcta. 
   Las Tinieblas fueron necesarias para que del Pensamiento y de la 
Voluntad primitivos pudiera surgir una Personalidad armoniosa y 
perfecta. Y cuando Dios pensó en crear a Sus primeros hijos, El su-
po, que alguna vez tendría que enfrentarlos a las Tinieblas para que 
éllos, mediante el directo conocimiento de éllas pudieran ellos mis-
mos distanciarse de sus poderes, de sus malas posibilidades. Pues si 
El no hubiera hecho así, por toda la eternidad se hubieran vuelto 
como niños en andaderas1. Entonces, jamás hubieran llegado a con-
vertirsen en personalidades enteramente evolucionadas y completas; 
no hubieran logrado desarrollar la vida mental y sensitiva hasta lo 
sublime. 
   Si el ser humano en la vida terrestre supera alguna dificultad, si 
consigue rechazar las tentaciones de las Tinieblas, si supera un vicio 
o un deseo de ofender, afligir o destruir a un semejante, etc., la vic-
toria – aún la más pequeña – siempre creará regocijo en la mente, y 
este regocijo redundará entonces en una vida sensitiva más vasta, 
más bella y más profunda. No es necesario dar ejemplos de esto, ya 
que numerosos seres humanos conocen estos pequeños o grandes 
regocijos de la vida cotidiana. De igual modo, la mayoría de los seres 
humanos conocen el dolor y el sentimiento de vergüenza cuando lo 
malo, lo oscuro de la vida les ha vencido. Pero también un dolor y un 
sentimiento de vergüenza contribuyen a desarrollar la personalidad 
del individuo; pues si estos sentimientos son auténticos y profundos, 
el individuo estará más alerta, será más precavido con sus pensa-
mientos, sus palabras y sus actos. Y si el individuo más tarde supera 
lo que antes lo hizo caer o lo venció, entonces el regocijo de la victo-
ria obtenida será mayor y más entrañable. La voluntad aumenta en 
fortaleza hacia lo bueno, lo verdadero; el pensamiento y la mente se 
vuelven más luminosos; los sentimientos hacia otros se vuelven más 
bondadosos, más amables, más afectuosos y el individuo se vuelve 
más comprensivo, perdona más fácilmente los errores, las caídas, 
los sufrimientos y los dolores de sus semejantes. 

                                                           
1 Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 195, párrafos 2-5. 
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   Es decir: Las Tinieblas sirven para desarrollar lo bueno, lo ver-
dadero, lo bello, lo afectuoso y lo armonioso del Yo espiritual. Cuan-
to más oscuro y cuanto más doloroso sea el motivo de la victoria 
lograda, tanto más pura, más luminosa, más armoniosa y más com-
prensiva se vuelve la personalidad del triunfador. 

___________________ 

    
   El regocijo de espíritu que sintieron los primeros hijos creados por 
Dios mientras vivían en el Reino de Dios bajo Su amparo, bajo Su 
desvelo y conducción, pasablemente puede ser comparado con los 
sentimientos espontáneos de una criatura humana. El regocijo de 
éllos era bello y entrañable, pero el regocijo absoluto de júbilo, un 
sentimiento sublime más allá del entendimiento humano, no lo cono-
cían ellos. Los Menores conocieron este sentimiento, en el momento 
en que se les comunicó que: Ardor, el hermano amado y perdido, 
había sido recuperado. Recuperado, gracias al Amor de Dios que 
todo lo perdona, recuperado gracias a la lucha de éllos contra las 
Tinieblas, gracias a sus sufrimientos y dolores, recuperado gracias a 
sus victorias sobre la maldad y el horror de las Tinieblas. 
   Cada uno de los Mayores y cada espíritu humano se sentirá sobre-
cogido por este sentimiendo jubiloso y sublime, cuando hagan su 
entrada en el Reino de Dios. Los Mayores, porque han logrado re-
gresar al Hogar paterno; los espíritus humanos, porque la meta de su 
lucha, la meta de su peregrinaje – bajo la Ley de Repercusión – es 
alcanzada. 
   Y cuando todos los hijos de Dios, estén reunidos en el Hogar pater-
no, entonces el débil recuerdo de los horrores, los sufrimientos, la 
maldad y los dolores de la vida de Tinieblas, por toda la eternidad 
será el trasfondo, la sombra que hace resaltar la vida eterna en 
toda su armoniosa y plácida belleza y felicidad. 
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61 
¿Cómo puede Dios experimentar todo – también el futuro - en 
presente («Peregrinad hacia la Luz», pág. 324, párrafo 2), cuan-
do – como se ha dicho frecuentemente – ni siquiera El puede 
saber lo que va a acontecer - a causa de la libre voluntad del ser 
humano? 
 
   El pasaje al que la pregunta remite, concierne ante todo: a la re-
trospección del espíritu humano, del recuerdo de su lucha para salir 
de las Tinieblas hacia la Luz. En el mismo lugar se dice además: 
«Para Dios, por el contrario, no es una evocación retros-pectiva, 
sino una experiencia en el instante». Así, aquí se trata de una re-
trospección – pero no de una previdencia experimentada en el mo-
mento. Se dice además: pues dado que El porta en Sí, todo tiempo – 
el finito y el infinito – en Su Pensamiento Todo-abarcador, el con-
cepto tiempo no existe para El. Aquí tampoco se trata de una previ-
dencia condicionada a una serie de acontecimientos progresivos que 
están dentro del saber de Dios. Lo que se dice es una explicación de 
lo anterior: que el concepto tiempo no existe para Dios, por lo que 
toda evocación de lo pasado para El es una experiencia en el instan-
te. Pero si la intención hubiera sido indicar: que Dios conocía en 
todos los detalles los acontecimientos futuros, tanto celestiales como 
terretres, entonces esto habría sido precisado más, por ej. de la si-
guiente manera: E igual que Dios en el instante puede revivir lo pa-
sado, también puede experimentar en el presente lo venidero. – Pero 
tal cosa no puede decirse, pues es contraria a la realidad, contraria a 
la verdad. Porque la libre voluntad de todos los hijos de Dios ata 
Su Previdencia respecto a todo lo que el futuro pueda acarrear. 
Por eso, la expresión: «Su Pensamiento Todoabarcador», significa: 
que el Pensamiento de Dios abarca todo lo pasado, todo lo existente, 
pero no abarca lo que no existe, no abarca los aconte-cimientos 
que mediante el futuro, entran a formar parte de lo existente, a 
formar parte del presente. Así – a causa de la libre voluntad de Sus 
hijos – Dios sólo está en condiciones: de deducir de los aconteci-
mientos presentes, los futuros. Y no obstante lleva en Su Pensamien-
to todo tiempo - el finito y el infinito – pues el concepto «tiempo» 
sólo lo ha dado El para que fuese empleado por todos los seres 
creados. Por eso, la libre volun-tad de los seres humanos no es una 
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ficción sino una realidad absoluta, tal como muy a menudo ha sido 
enfatizado de parte del mundo suprasensible. Por eso, el pre-
guntante debe haber pasado inadvertido: 1) Que en el lugar al que 
remite no hay nada que indique que: Dios experimenta el futuro en el 
instante, como se debe suponer por la forma de formular la pregunta. 
2) Asimismo, probablemente ha pasado inadvertido el siguiente pa-
saje, en el que se dice expresamente: que los conceptos de tiempo y 
de espacio, han sido dados por Dios para ser utilizados por todos los 
seres creados1. – Por consiguiente, Dios mismo, en lo que a El 
atañe, no depende en absoluto de tiempo y de espacio. 
   Dios vive en el presente con todos sus hijos. De sus pensamientos, 
obras y conducta, El ve a corto plazo lo que el futuro, en sentido 
terrestre, acarreará para el individuo o para las naciones en conjunto. 
Porque Dios no puede saber de antemano: si el ser humano optará 
por el Mal2 o por el Bien. Sólo cuando la opción ha sido elegida – en 
cada caso en particular - Dios puede deducir del presente terrestre el 
futuro terrestre. Y conforme a esto Dios traza Sus planes; pero una y 
otra vez Sus planes, Sus determinaciones han sido derrumbados de-
bido a la libre voluntad de los seres humanos. Así es, y así seguirá 
siendo hasta que los seres humanos hayan aprendido, a enlazar 
su voluntad con la Voluntad de Dios, hayan aprendido, a enlazar 
su pensamiento con el Pensamiento de Dios. 
   Es decir: Que Dios sólo conoce el futuro terrestre a partir de la 
conducta de los seres humanos en la vida, a partir de sus pensa-
mientos, sus obras y sus opciones, porque a cada ser humano - a 
cada espíritu humano - El ha dado una libre voluntad. De este 
modo Dios ha limitado, por un tiempo, Su Omnisciencia y, con 
ello ha limitado Su Precognición, Su Onmipotencia. 

                                                           
1 También los Siervos de Dios dependen hasta cierto punto de los conceptos de 
tiempo y de espacio. Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 325, 5ª. línea. 
2 Aquí se piensa también en las imágenes del futuro de Ardor. Estas imágenes pue-
den ser leídas por personas clarividentes; de este modo, lo visto parece como si el 
futuro estuviera predestinado por Dios. 
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62 
El momento lumínico espiritual proveniente de los Mayores, 
¿sólo comporta la posibilidad de pensamiento de: poner orden? 
O ¿es que el momento lumínico también comporta la correspon-
diente posibilidad de voluntad? 
 
   El débil flujo lumínico1 espiritual que a los intentos de creación de 
los Mayores fluyó a los Dobles astrales de sus criaturas – las sombras 
– no comportó el mínimo atisbo de pensamiento ni de voluntad. Sólo 
tuvo un efecto entrelazador en las partículas astrales de las Tinieblas, 
impidiendo así que el Doble se descompusiera al liberarse  del cuer-
po humano respectivo, a la muerte. 
 
 

63 
Según «Peregrinad hacia la Luz»2, Dios vinculó una Chispa de 
Su propio Ser Flamante a los Dobles astrales de los primeros 
seres humanos = las sombras. ¿Comportaba esta Chispa pensa-
miento y voluntad, y fluyó a las sombras con el flujo lumínico 
que ata la humanidad a Dios? Y¿en qué momento del embarazo 
tiene lugar la vinculación del espíritu recién creado? 
 
   La Chispa que Dios – de Su propio Ser Flamante – vinculó a cada 
sombra era = pensamiento y voluntad. Le fue suministrada direc-
tamente a éllas sin la mediación del flujo lumínico. Un tiempo des-
pués de que Dios había dado pensamiento y voluntad a las sombras, 
El revistió cada sombra con una substancia3 plástica lumínica, des-
pués de lo cual fueron atadas a fetos humanos para poder entrar en el 
mundo terrestre como seres dotados de vida espiritual = pensamiento 
y voluntad. 
   Cada espíritu recién creado – antes de ser conducido a la Tierra 
para ser encarnado – igualmente es revestido con una substancia 

                                                           
1 Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 23, párrafo 5. En el «Relato de Ardor» no se 
hace diferencia entre las Tinieblas espirituales y las astrales. 
2 Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 28, párrafo 7. 
3 Véase la respuesta sobre esta substancia de Luz en el presente Suplemento II, 
párrafos 1 y 2. 
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plástica lumínica. La vinculación1 al feto tiene lugar en el mismo 
período del embarazo en que todos los espíritus de la Luz son atados 
a fetos humanos, es decir: en el cuarto o quinto mes, o entre estos dos 
meses, es decir, en un período que se extiende desde el principio del 
cuarto hasta el fin del quinto mes. 
 
 

64 
Dado que Dios creó a Sus hijos después de Su emanación como 
Personalidad, creándolos consiguientemente en un momento en 
que Su Pensamiento y Su Voluntad ya no comportaban compleji-
dades de Tinieblas, la Chispa de pensamiento y de voluntad que 
El dió a cada uno de Sus hijos – los Mayores, los Menores y los 
espíritus humanos – debió ser Luz ideal, sin complejidades de 
Tinieblas. ¿Cómo pudieron las Tinieblas entonces, ejercer influ-
encia alguna en estos pensamientos y voluntades de Luz? 
 
   La parte de pensamiento y voluntad lumínicos, que Dios ha dado a 
cada una de sus criaturas – desde el primer momento – fue absolu-
tamente exenta de complejidades de Tinieblas. Pero para poder ex-
plicar la razón por la que estas partes de pensamiento y voluntad, a 
pesar de todo, pudieron ser influenciadas por las Tinieblas, debe 
darse primero una explicación sobre: bajo qué formas y circuns-
tancias fueron adjudicadas a los hijos de Dios estas partes de pensa-
miento y voluntad: 
   Considerando que Dios deseó crear a sus hijos como duales, es 
decir, como seres individuales conexos en parejas, que como expre-
sión del principio femenino y masculino del Pensamiento primitivo y 
                                                           
1 Como no se logró durante la elaboración de «Peregrinad hacia la Luz», suscitar 
preguntas directas sobre la vestidura corporal del pensamiento y de la voluntad, ni 
sobre la vinculación del espíritu recién creado al feto, no pudo darse una descripción 
más detallada de la primera aparición del nuevo espíritu a través del alumbramiento 
terrestre, que la dada en esa Obra (pág. 226, párrafo 2). Pero como en aquel entonces 
surgieron preguntas directas sobre la vinculación de los Menores y los espíritus 
humanos más evolucionados al feto, preguntas que están respondidas en la misma 
Obra (pág. 227, párrafo 1 y pág. 239, párrafo 5), se dejó que los mismos seres hu-
manos se formasen  una idea de la parte faltante en esos párrafos. Lo comunicado en 
la pág. 226, párrafo 2, trata especialmente de la absorción del Momento lumínico en 
el Doble astral. 
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la Voluntad primitiva respectivamente, habrían de colmar y com-
plementar el ser espiritual entre sí, aunque dotados cada uno no obs-
tante de pensamiento y voluntad, El tuvo que empezar su obra de 
creación conforme a un plan minuciosamente trazado previamente. 
Las partes de pensamiento y voluntad que Dios quería vincular a sus 
hijos, y por medio de las cuales estos debían convertirse en persona-
lidades independientes, tuvo que separarlas entre sí, dado que las 
extrajo de Su propio Pensamiento y Voluntad primitivos - un conjun-
to sólido armoniosamente fusionado – de modo que surgieran como 
una parte de pensamiento y una parte de voluntad. Porque en caso de 
que Dios, al crear a sus hijos – como individualidades espirituales – 
les hubiera dado a cada individualidad una Chispa de Su propio Pen-
samiento y Voluntad primitivos sólidamente fusio-nados, Sus hijos 
habrían llegado a ser – en sentido espiritual – seres masculinos-
femeninos iguales a El mismo y a Sus Siervos. Y enton-ces sus per-
sonalidades lumínicas hubieran sido insensibles a las irradiaciones 
de las Tinieblas por toda la eternidad. Pero entonces, también habrí-
an permanecido siendo, por toda la eternidad, criaturas inmaduras sin 
ninguna perspectiva de convertirse en inteligencias verdaderamente 
firmes de voluntad y creadoras de pensamientos independientes – 
porque no habrían tenido ningún conocimiento de las radiaciones, las 
propiedades y las fuerzas de las Tinieblas – como tenían los Siervos 
de Dios. Porque éstos – como pensamientos en el Pensamiento de 
Dios, y como voluntades en la Voluntad de Dios – coexperimentaron 
y coparticiparon en la lucha de Dios para salir de las Tinieblas. Y por 
eso, Dios dió a a todos sus hijos – tanto a los primeros creados como 
a los espíritus humanos posteriores – un pensamiento absolutamente 
libre y una voluntad absolutamente libre. Es decir, que las partes del 
coherente y fusionado Pensamiento y Voluntad primitivos que Dios 
dió a su hijos fueron separadas - al Dios crearlos– y dadas como 
una parte de pensamiento y una parte de voluntad. En la parte 
dualística masculina, la parte de voluntad era mayor que la parte de 
pensamiento y viceversa en cuanto a la parte dualística femenina. 
Pero para que ninguno de Sus hijos en el curso de los tiempos fuera 
expuesto a perder o su pen-samiento o su voluntad, Dios ató estas 
partes con una Banda lumínica que jamás podrá romperse, por muy 
distante que se separen la una de la otra a causa de eventuales in-
fluencias de las radiaciones de las Tinieblas. Y para crear una perte-
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nencia inquebrantable entre los duales masculinos y femeninos, Dios 
ató igualmente una Banda entre cada pareja conexa. Estas Bandas 
entre el pensamiento y la voluntad, entre el dual masculino y el fe-
menino están hiladas con la substancia espiritu-etérica de la Luz, 
siendo por eso invisibles no sólo en el mundo terrestre sino también 
en los perfectos mundos esféricos y espirituales de la Luz. 
   Así dotados y así protegidos, Dios creó y crea sus hijos (todavía 
durante algún tiempo) para una vida de independencia y para una 
evolución eternamente progresiva. Y como no ha sido fijado ningún 
límite para las posibilidades de evolución de los hijos de Dios –
aunque nunca alcanzarán el nivel de Dios ni en cuanto a Su ple-
nitud de amor, en sabiduría, ni en omnipotencia – las partes da-
das de pensamiento y voluntad tampoco alcanzarán a formar jamás 
un conjunto tan consistente y armoniosamente fusionado, como 
aquél formado por el Pensamiento y la Voluntad primitivos al ema-
nar Dios como Personalidad. Que esta fusión del pensamiento y de 
la voluntad individuales de los hijos de Dios, no pueda mostrar recí-
procamente la misma adaptación armoniosa como la que muestra la 
de Dios y la de Sus Siervos, se funda ante todo en que: la parte de 
voluntad del dual masculino es mayor que su parte de pensamiento, 
y viceversa en cuanto a la parte del dual femenino. Pero cada indivi-
dualidad debe alcanzar, a través de una evolución progresiva y en 
virtud de la tendencia a fusión inherente en el pensamiento y en la 
voluntad, cierto punto de culminación, en el que el pensamiento y la 
voluntad del individuo se fusionen en una unidad. Y cuando tenga 
lugar esto, el individuo será insensible a las radiaciones de las 
Tinieblas. Al tiempo con la fusión del pensamiento y la voluntad, 
será eliminada la Banda entre éllos. 
   Pero antes de esta fusión de la parte de pensamiento y de voluntad 
de cada espíritu en particular, los duales conexos en parejas también 
deben alcanzar, igualmente a través de una evolución gradual, un 
balance perfecto de la vida de pensamiento y de voluntad de cada 
uno. Es decir, como la parte masculina representa el principio primi-
tivo de la Voluntad, y la parte femenina representa el principio primi-
tivo del Pensamiento, estos dos seres conexos – en sentido espiritual 
– deben llegar a ser una copia exacta el uno del otro, es decir: el 
pensamiento y la voluntad han de balancearse - pero no fusio-
narse; porque en tal caso, también sus personalidades corpo-rales 
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tendrían que fusionarse formando una personalidad cuyo ser espiri-
tual sería masculino-femenino similar al Ser espiritual de Dios y de 
Sus Siervos. 
   Con lo anterior, se ha informado con cuál intención y bajo cuáles 
circunstancias, Dios dió a Sus hijos una parte separada de pensami-
ento y voluntad; a continuación será explicado, cómo estas partes pu-
ras de pensamiento y voluntad lumínicos, pudieron ser afectadas por 
las radiaciones de las Tinieblas. 
   La razón por la que al crear Dios a Sus hijos diera a cada uno una 
parte de pensamiento y de voluntad separadas la una de la otra, fue: 
que la capacidad de absorción, de atracción y de repulsión inherente 
en el Pensamiento y en la Voluntad primitivos fusionados – en el ser 
de Dios - en el momento de la fusión pasó a ser latente = inactiva. 
Por eso, si las partes de este Pensamiento y Voluntad consistente-
mente fusionados, hubieran sido dadas a seres creados sin separarlas 
tendrían que permanecer latentes, es decir: insensibles a las Tinie-
blas. Y por eso debían ser separadas para que la capacidad de absor-
ción, de atracción y de repulsión de cada parte de pensamiento y de 
cada parte de voluntad, pudiera despertar otra vez a actividad.. 
   La parte de pensamiento y de voluntad que Dios vincula a cada 
espíritu recién creado, tiene su sede permanente pero oculta, en el 
cerebro psíquico del espíritu. Pero las partes de pensamiento y vo-
luntad dadas a los primeros hijos creados – los Mayores y los Meno-
res – eran mucho mayores que las correspondientes partes dadas a 
los espíritus humanos posteriormente creados. 
   Una vida de belleza, de amor y de regocijo fue el Don de Dios a los 
primeros hijos creados. Pero algún día tenía que llegar el momento, 
en que para poder convertirse en personalidades de pensamiento y 
voluntad independientes, debían ser enfrentados a las Tinieblas. Y 
esto debería acaecer antes de que el pensamiento y la voluntad de 
cada individualidad – a través de la evolución espiritual – hubieran 
alcanzado el punto de culminación, el momento de fusión. 
   En «Peregrinad hacia la Luz», pág. 198, cap. III, se dice: «Después 
que los hijos de Dios hubieron vivido una vida plena de belleza, es-
plendor y regocijo en el Reino de su Padre, Dios vió que habían pro-
gresado suficiente en cuanto a su comprensión de la necesidad de 
limitar el deseo del pensamiento, según lo que la voluntad podía 
fructificar y llevar a cabo, que existía la probabilidad que todos pu-
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dieran salir victoriosos del encuentro con las Tinieblas, y El deter-
minó confiarles una tarea difícil…». Así, los hijos de Dios habían 
progresado mucho en cuanto al conocimiento de la correlación entre 
el pensamiento y la voluntad, pero todavía no se había fusionado el 
pensamiento y la voluntad de cada individualidad. Y cuando Dios 
enfrentó a todos Sus primeros hijos creados a la influencia de las 
Tinieblas, algunos sucumbieron a la influencia de las Tinieblas – en 
virtud de los caracteres propios de cada individualidad – mientras 
que otros permanecieron insensibles en este primer intento. Es decir: 
las individualidades que no retrocedieron ante las avecinantes irra-
diaciones de las Tinieblas, permitieron que su pensamiento y su vo-
luntad, sin resistencia, «absorbieran» los rayos de las Tinieblas, pero 
por ello se formaron complejidades de Tinieblas en el pensa-miento 
y la voluntad, complejidades que entraron en contacto con las Tinie-
blas formando así zonas activas propicias para la facultad demole-
dora, destructora y desintegradora de la fuerza primitiva. 
   En el momento en que Dios enfrentó sus primeros hijos creados a 
las Tinieblas, las parejas dualísticas todavía no habían llegado a ser 
un reflejo perfecto del ser entre sí. Es decir: Que cada pareja, consi-
derando la parte masculina como la «voluntad» y la parte femenina 
como el «pensamiento», todavía no estaban en balance absoluto. 
Pero en el momento en que algunos de los duales femeninos sucum-
bieron al pensamiento de Tinieblas: que ellas, en virtud de su cono-
cimiento, deberían ser las indóneas para ser guías de los seres lumí-
nicos por crear, y sus duales masculinos admitieron esta idea, el 
balance entre éllos fue logrado. Y en el momento en que Dios -
mucho más tarde – se dirigió a sus hijos no caídos, solicitando su 
ayuda para guiar a las criaturas de los caídos – los seres humanos – y 
el dual femenino del mayor de los Menores, por su deseo: de propor-
cionar esta ayuda, influyó en el mayor de los Menores para que 
ofreciera1 su ayuda, tuvo lugar también el balance entre éllos. Cuan-
do todos los otros Menores después se adhirieron a estos dos, ocurrió 
el mismo balance también en sus seres. Este balance ocurrido del ser 
de estos duales masculinos y femeninos – en sentido espiri-tual – 
tanto respecto a los Mayores como a los Menores – nunca jamás 

                                                           
1 Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 26, párrafos 3 y 4, y la pág. 215, párrafos 3 
y 4 . 
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podrá ser disuelto: son y siguen siendo por toda la eterni-dad, un 
reflejo de las vidas del pensamiento y de la voluntad entre sí. Y 
en el mismo momento en que ocurrió el balance – esto es válido 
tanto para los Mayores como para los Menores – fue elimi-nada la 
Banda que ataba las parejas dualísticas entre sí 
   El balance del ser dualístico de los primero hijos creados por 
Dios ocurrió por lo tanto, mucho antes que la parte de pensa-
miento y de voluntad propia de cada individualidad se fusiona-
ran en una unidad. 
   Cuando Dios comenzó a crear seres espirituales para atarlos a las 
criaturas de los Mayores – los seres humanos – El utilizó el mismo 
procedimiento que el empleado a la creación de los Mayores y de los 
Menores. Pero como estos seres tenían que empezar de inmediato la 
vida en un mundo de Tinieblas, Dios tuvo que dotarlos de una parte 
de pensamiento y de voluntad mucho menor que la dada a los prime-
ros hijos creados. Esto fue hecho para que las irradiaciones de las 
Tinieblas no tuvieran zonas demasiado amplias en las qué influir y 
operar. Sin embargo, las partes de pensamiento y de voluntad, desde 
el primer momento fueron y son: Luz ideal. 
   Así, Dios envió y envía el espíritu recién creado a su primera re-
vestidura humana como una criatura lumínica absolutamente «pura», 
como un hijo genuino del propio Ser de Dios. Pero estas criaturas 
puras y espirituales, fueron atadas y siguen siendo atadas a cuerpos 
impuros1 de Tinieblas. Y como el cuerpo humano, de la mano de su 
creador está formado y creado de un material doble – las Tinieblas 
astrales y las moleculares – y como el espíritu atado al cuerpo está 
en directo contacto2 con el cerebro astral y el físico (molecular) de 
este cuerpo, el espíritu – el Ego – puede ser influenciado tanto «des-
de adentro» como «desde afuera» por medio del «Cordón vivifica-
dor»3. Desde adentro, es decir: a través del cerebro astral, el cerebro 
psíquico = pensamiento y voluntad del Ego es influenciado por el 
material de Luz o de Tinieblas acumulado y acopiado en este Depó-
sito = herencia espiritual de estirpe. Desde afuera, es decir: a tra-
vés del cerebro físico (molecular) el Ego es influenciado por los cú-

                                                           
1 En sentido espiritual. 
2 Véase «Peregrinad hacia la Luz»,  pág, 338, párrafo 2 a la 346 párrafo 2 incl. 
3 Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 226, párrafo 3 y la pág. 333, párrafo 2. 
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mulos de Tinieblas o por los flujos de Luz que se hallan en los luga-
res en los que se aloja el ser humano. Pero para que la criatura lumí-
nica de Dios no sea abandonada a su suerte por sus penosos caminos 
del mundo humano, el niño es acompañado - como se ha dicho a 
menudo - de un Espíritu custodio = la conciencia del ser humano. 
Con cariño, dedicación, paciencia y esmero, el Espíritu custodio vela 
por su pupilo, y trata por todos los medios de ayudar, orientar y en-
cauzar los tambaleantes e inseguros pasos del niño por el mundo de 
Tinieblas terrestres. Si el ser humano – como personalidad espiritual 
– desde el principio y en todo momento de las diferentes circunstan-
cias de la vida, no sólo escuchara sino que también siguiera la orien-
tación de la conciencia, el espíritu atado al cuerpo humano después 
de terminada cada encarnación volvería al hogar en las esferas, tan 
puro de pensamiento, mente y voluntad como era, cuando fue 
enviado a su primera encarnación. Pero la parte de pensamiento y 
voluntad del espíritu recién creado, sólo es como una débil brasa 
ardiente en comparación con el Pensamiento y la Voluntad «flaman-
tes» de Dios. Y en vez de seguir las inspira-ciones de la conciencia 
siempre alerta, el Ego se deja influenciar por las instigaciones de las 
Tinieblas, la fantasía e imágenes del pensa-miento provenientes tanto 
de adentro – del cerebro astral – como de afuera, a través del cerebro 
físico. Por medio del «Cordón vivi-ficador» el espíritu absorbe en su 
pensamiento y en su voluntad las Tinieblas internas y externas, las 
que se sedimentan allí como complejidades de Tinieblas. Pero a 
través de las complejidades recibidas de este modo, el pensamiento y 
la voluntad del Ego se distancian entre sí, es decir: el Cordón entre 
ellos se debilita. Y por medio de las complejidades de Tinieblas ab-
sorbidas son creadas también en el espíritu humano zonas sensibles a 
las irradiaciones, al poder y las fuerzas demoledoras, desfiguadoras, 
dispersadoras y devastadoras de las Tinieblas. La voluntad queda 
dispuesta a arras-trar el pensamiento hacia el pecado, la maldad, la 
perversidad y la iniquidad, y el pensamiento se deja arrastrar en 
la dirección determinada por la voluntad. 
   En caso que la fuerza del pensamiento y de la voluntad de las cria-
turas de Dios, nunca fuera incrementada en la existencia humana a 
través de un suministro de Luz1, directamente de Dios, el Yo espiri-

                                                           
1 Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 225, párrafo 3 y la pág. 386, párrafo 1. 
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tual – a causa de las repetidas encarnaciones – pronto estaría comple-
tamente a merced de las fuerzas de las Tinieblas, sucumbiría al peca-
do, a la maldad y a la iniquidad; porque la dotación espiritual del Yo 
sería demasiado débil como para poder ejercer una efectiva resisten-
cia. Por eso, el espíritu atado al cuerpo humano – en cada renaci-
miento – recibe un suministro de Luz de parte de Dios. Este suminis-
tro de Luz fortalece el pensamiento y la voluntad, es decir: despierta 
la capacidad y el deseo de resistencia, de modo que el pensamiento 
y la voluntad quedan en condiciones, cada vez más, de repeler las 
Tinieblas provenientes tanto de adentro como de afuera. Conforme 
las repetidas encarnaciones van aumentando esta capaci-dad, deseo y 
fuerza de resistencia, se crea una reacción eficaz contra las Tinieblas. 
La voluntad despierta a la iniciativa en dirección a la Luz, y lenta-
mente es influenciado el pensamiento a seguir el camino indicado 
por la voluntad – la autodepuración comienza = las complejidades de 
Tinieblas son eliminadas a medida que el Yo va superando lo malo, 
lo vil y lo pecaminoso de su ser. Y a través del constante progreso en 
las vidas terrestres, el momento surgirá en que el movimiento de 
acercamiento recíproco del pensamiento y la voluntad redundará en 
una fusión. Generalmente la encarnación en que esto acontece será 
la última del espíritu en cuestión. Porque cuando todas las compleji-
dades de Tinieblas sean eliminadas de modo que el pensamiento y la 
voluntad forman una consistente uni-dad, las Tinieblas no tienen 
ningún  campo de acción más . Pero no todos los espíritus huma-
nos han llegado a finiquitar por completo su Karma cuando han 
logrado este punto de Culminación en la vida del pensamiento y de 
la voluntad del Yo. Consecuentemente, esto debe tener lugar en una 
o en pocas encarnaciones posteriores, des-pués de lo cual el espíri-
tu es liberado – por Cristo – de toda vida futura en la Tierra. 
   Limpio y purificado el espíritu liberado entra en su ulterior evolu-
ción en los globos de Luz. Esta evolución tiene lugar en conviviencia 
con el Dual. De dos en dos peregrinan los espíritus humanos – de un 
globo luminoso a otro - hacia el Hogar y el Reino de su Padre. Una 
parte – la masculina - representada en su ser por: la «voluntad», y la 
otra parte - la femenina – representada en su ser por: el «pensa-
miento», deben llegar a ser en esta conviviencia estrecha, un per-
fecto reflejo recíproco de la vida del pensamiento y de la voluntad  
entre sí. 
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   La vida de los espíritus humanos en estos hermosos mundos de la 
Luz corresponde a la vida de los Mayores y los Menores durante los 
primeros muchos millones de años en el Reino de Dios. Los Duales 
se acercan cada vez más entre sí en cuanto a la vida del pensamiento, 
del sentimiento y de la voluntad. Cada vez más van siendo un puro y 
nítido reflejo del ser del uno al otro, mientras que al mismo tiempo 
conservan su propio pensamiento y voluntad consistentemente fusio-
nados a través de las vidas terrestres. Y cuando el perfecto balance 
de los duales haya sido alcanzado, entonces la Banda entre ellos 
será eliminada – entrarán en el Reino de Dios, y su Padre recibirá 
entonces a Sus hijos, y les dará la bienvenida partiendo de Su 
profundo y profuso Amor de Padre.  
   En el momento en que todos los Menores prometieron a su Padre 
ser los Precursores de la humanidad – como ya se ha dicho – el ser 
de estos duales masculinos y femeninos fue balanceado, pero aún no 
se habían fusionado su pensamiento y voluntad individuales en una 
unidad. Esta fusión, por lo tanto debía acontecer durante las encar-
naciones terrrestres mientras laboraran por la humanidad. Durante 
sus encarnaciones debían aprender a conocer las Tinieblas, debían 
aprender a luchar contra sus tentaciones, contra su influencia en to-
das las circunstancias de la vida para poder vencerlas y para          
poder convertirse en personalidades completas. Pero simultánea-
mente, debían conducir a los seres humanos adelante en sentido espi-
ritual, y a toda costa debían tratar de contrarrestar la influencia de los 
Mayores en las situaciones terrestres y humanas. ¡Un trabajo su-
mamente árduo!. Pero por esta razón, los Menores muy a menudo 
sentían dividido su ser y vacilante su conducta lo que debe ser atri-
buído a la lucha contra las Tinieblas de su pensamiento y voluntad 
aún no fusionados por completo, las existentes en el Ego, y las pro-
venientes del ambiente terrestre. Pues todas las complejidades de 
Tinieblas que durante las primeras muchas vidas terrestres se forma-
ron en el pensamiento y la voluntad individuales de los Menores 
encarnados, los Menores mismos deben depurar a través de numero-
sas encarnaciones – al igual que los espíritus humanos – antes de 
haber alcanzado el punto de Culminación, cuando el pensamiento y 
la voluntad individuales formen una unidad fusionada. Gran núme-
ro de los Menores han alcanzado en el transcurso del tiempo esta uni-
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dad de pensamiento y voluntad. Pero éstos continuarán sus renaci-
mientos mientras su Padre requira su ayuda. 
   Cuando los Mayores sucumbieron a los ataques de las Tinieblas –
como ya se ha dicho – fue balanceada igualmente el ser de los duales 
masculinos y femeninos, en el momento de la caída. Pero a seme-
janza de los Menores, el pensamiento y la voluntad individuales de 
estos seres, tampoco estaban fusionados en aquel momento de su 
existencia. Y las complejidades de Tinieblas que fueron formadas en 
su pensamiento y voluntad a la caída, a causa de las caídas posterio-
res cada vez más profundas fueron constantemente  acrecentadas – 
especialmente a través de sus encarnaciones arbitrarias e ilega-
les. – Los Mayores que regresaron1 a su Padre antes que los demás, y 
que no habían participado en las encarnaciones arbitrarias2, reco-
braron – bajo el amparo y desvelo de Dios – su personalidad lumí-
nica destruida y desfigurada por la influencia de las Tinieblas. Esta 
autodepuración tuvo lugar en las moradas que Dios les había dado, y 
conforme avanzó la depuración y la eliminación de Tinieblas absor-
bidas, el pensamiento y la voluntad de estos Mayores se aproxima-
ron cada vez más entre sí. Y cuando la total depuración llegó a su 
culminación, su pensamiento y voluntad individuales, se fusionaron 
en una unidad. 
   Pero los Mayores que se hicieron culpables de las encarnaciones 
arbitrarias e ilegales, deben todos luchar, por medio de numerosos 
renacimientos en el mundo terrestre – bajo la Ley de Repercusión y 
la orientación de Dios – para salir de las Tinieblas y recobrar así la 
personalidad lumínica perdida. Es decir: La lucha continúa hasta que 
llegue el punto de Culminación, cuando el pensamiento y la voluntad 
individuales formen una unidad consistente. 
   Por consiguiente: Dios creó y crea (por corto tiempo aún) todos 
sus hijos como duales, considerando que la parte masculina es la 

expresión del principio de la Voluntad primitiva, al igual que la 
parte femenina, es la expresión del principio del Pensamiento pri-

mitivo. Estos duales están atados entre sí por una Banda3 espiritu-

                                                           
1 Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 24, párrafo 11 a la 25, párrafo 4. 
2 Véase «Peregrinad hacia la Luz», de la pág. 35, párrafo 1 a la 37, párrafo 10. 
3 Estas Bandas espíritu-etéricas, están basadas en diferentes vibraciones etéricas, 
cuyo número varía de modo tal que las Bandas nunca colidan entre sí. 
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etérica que es eliminada en el momento en que los duales muestran 

un perfecto balance recíproco de su vida de pensamiento y de vo-
luntad. A la creación, Dios dió y da aún a todos sus hijos un pensa-
miento y una voluntad individual – a los primeros creados dió- una 

Chispa mayor y a los espíritus humanos dió - una menor de Su pro-
pio Pensamiento y Voluntad primitivos consistente y armoniosa-
mente fusionados. Pero, para que sus hijos pudieran y puedan con-
vertirse en personalidades, con una voluntad independiente y un 
pensamiento creador independiente, Dios separó y separa la parte 
de pensamiento y voluntad fusionados – en Su Ser – de modo que lo 
dado se manifieste como una parte de pensamiento independiente y 

libre, e igualmente, como una parte de voluntad independiente y 
libre. Sin embargo, estas partes están atadas entre sí por una Banda 
espíritu-etérica que funciona como un cable de conexión. Cada uno 
de los hijos de Dios debe alcanzar, bajo la influencia de las Tinie-

blas y por medio de su lucha contra éllas, cierto punto de Culmi-
nación en que su pensamiento y voluntad individuales se fusionen y 

formen una unidad. Cuando haya sido alcanzado este punto de 
Culminación, la Banda entre el pensamiento y la voluntad es elimi-

nada, y el hijo aparece como una personalidad fuertemente lumíni-

ca en todos los aspectos, que por toda la eternidad permanecerá 

insensible a las irradiaciones y a las múltiples fuerzas de las Tinie-

blas. 

 
____________________ 

 
    
   Cuando del mundo suprasensible ha de darse respuesta a cuestiones 
tan difíciles y tan importantes como la formulada en la pregunta an-
terior, no es fácil - en un idioma terrestre - separar abstracciones de 
realidades de una manera completa y comprensible al mismo tiempo. 
Por eso las palabras, las expresiones y las imágenes emplea-das, no 
siempre pueden cubrir enteramente la realidad y la verdad de lo que 
ha de ser explicado. Por ej., se dice en la presente disertación que: 
Dios – para que sus hijos no perdieran la parte de pensamiento o de 
voluntad dada al cerebro psíquico del Ego – El ató estas partes con 
una Banda. Sin embargo, nadie debe pesar en la posibilidad de que: 
el pensamiento, o eventualmente la voluntad, de alguna manera mis-
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teriosa pueda desaparecer del cerebro psíquico del Ego – elimina-do 
por ej. por las Tinieblas, ¡porque tal cosa jamás podrá acon-
tecer!. Lo que se dice es una ilustración de que: Dios, para ayudar a 
sus hijos y para facilitar la correspondencia de atracción mutua entre 
el pensamiento y voluntad individual, los ató mutuamente, es decir: 
reforzó la capacidad mutua de atracción. Pero aunque esto sólo pue-
de ser comprendido por los seres humanos como una abstracción, lo 
dicho es sin embargo una realidad. La Banda entre el pensamiento y 
la voluntad – al igual que la Banda entre los duales – es una realidad 
absoluta, visto desde el punto de vista y Sabiduría de Dios y de Sus 
Siervos. 
   Es decir: La respuesta dada aquí a la pregunta formulada, no puede 
ser enfocada más próxima a la realidad que como aquí expuesto, 
porque tras todas las abstracciones aparentes, yacen realidades 
absolutas. Pero lo que los seres humanos deben tratar de ver –
aunque no puedan comprender enteramente las explicaciones dadas – 
es esto: esforzarse por alcanzar el objetivo de convertirse en per-
sonalidades lumínicas, es decir: aspirar a que el pensamiento y la 
voluntad – en todas las circunstancias de la vida – vayan en direc-
ción de la Luz, de la Verdad, del Amor y de la Misericordia. Deben 
aspirar a ser hijos de Dios en espíritu y en verdad, a ser expresiones 
– si bien un pálido reflejo – de Su Ser puro, aman-tísimo y excelso. 

65 
La débil Chispa de pensamiento y voluntad que un espíritu 
humano recién creado recibe de Dios, ¿es lo suficientemente 
fuerte como para poder crecer espiritualmente - gracias a su pro-
pia fuerza? O ¿es incrementada - por cada nueva encarnación - 
con nuevas partes del Pensamiento y de la Voluntad de Dios? 
¿Cuándo ha sembrado nuestro Dios y Padre el germen del amor1 
en el ser humano? 

    
   La Chispa de pensamiento y de voluntad que Dios da a cada espí-
ritu recién creado, ha de evolucionar a través de las muchas encarna-
ciones bajo la influencia de las dos fuerzas primitivas: la Luz y las 
Tinieblas. Una vez dada la parte del Pensamiento y de la Voluntad de 
Dios no es incrementada por medio de nuevas partes aportadas, pero 

                                                           
1 Véase «La Doctrina de la Redención y El Camino más Corto», pág. 42, párrafo 3. 
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el flujo de Luz2 que une la humanidad a Dios re-fuerza por cada nue-
va encarnación, la débil Chispa de pensamiento y voluntad, es decir: 
refuerza la capacidad del espíritu humano de retroceder ante la 
influencia de las Tinieblas; de este modo resulta cada vez más fácil 
para la voluntad hacer resistencia ante las diferentes fases de irradia-
ción de las Tinieblas y superar su influen-cia. 
   La semilla del amor, de mostrar amor, es dada simultáneamente 
con el pensamiento y la voluntad. Es sembrada como base de la vi-
da sensitiva del espíritu humano, la cual es un reflejo infinitamente 
débil de la propia vida sensitiva de Dios (No pueden darse explica-
ciones más detalladas). 

                                                           
2 Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 225, párrafo 3 y  la pág. 386, párrafo 1. 
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66 
a) Supuestamente, la vida en la Tierra y en sus esferas es más 
penosa que la vida en los globos de la Luz. Pueden mencionarse 
por ej.,  los sufrimientos causados por separación y muerte de los 
que están libres los que habitan los globos de la Luz. Pero un 
tiempo de encarnación más prolongado parece significar pues 
que, los seres humanos que aún se encuentran en la Tierra y en 
las esferas, han de estar sujetos a las condiciones a menudo peno-
sas y difíciles del plano terrestre, durante más tiempo que las 
anteriores generaciones ya liberadas de la Tierra. Los seres 
humanos anteriormente liberados parecen haber salido mejor 
librados que los actuales. ¿Cómo se explica esto? 
 
   Dado que el pecado y la expiación siempre guardan la debida 
correlación, es obvio que: los espíritus humanos que han pecado en 
menor grado durante las vidas terrestres, también deben tener menos 
que expiar; contrario a los espíritus humanos que - igualmente du-
rante sus vidas terrestres - constantemente se oponen a los dictados 
de la conciencia, por supuesto deben tener más que expiar que aquel 
que obra sólo ocasionalmente en contra de su conciencia. Además, 
hay que recordar: que en un pasado lejano1, las genera-ciones vivían 
bajo condiciones mucho más difíciles que las gene-raciones posterio-
res. Asimismo, los seres humanos de épocas remo-tas tenían sus 
tentaciones, dolores y sufrimientos al igual que las generacioens 
posteriores y al igual que tienen las de la actualidad. No existe por lo 
tanto, ninguna injusticia de parte de Dios. 
 
b) Por la misma razón, las condiciones de los Menores parecen 
ser más penosas que las de cualquier ser humano; pues los Me-
nores están «condenados» a tener que continuar en contacto con 
el plano terrestre durante millones de millones de años, mientras 
que hace muchísimo tiempo, gran parte del género humano ha 
sido trasladado a globos de Luz. También en esto parece haber 
una desigualdad, por no decir una injusticia. 

                                                           
1 Los espíritus liberados de la vida terrestre han vivido todos su evolución terrestre, 
en un período que se sitúa entre las primeras encarnaciones de los Menores y las 
encarnaciones arbitrarias de los Mayores. 
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   Tampoco en esto se halla el más ínfimo grano de injusticia. 
   Se dice en la pregunta que: ¡los Menores están «condenados» a te-
ner que continuar en contacto con el plano terrestre durante millones 
de millones de años! ¿Cómo puede utilizarse la expresión «condena-
dos» en esta correlación? ¿Quién ha «condenado» a los Menores a 
llevar a cabo su obra? ¡Ciertamente, Dios no lo ha hecho! ¿No está 
explicado claramente en «Peregrinad hacia la Luz»1, que: los Meno-
res han prometido voluntariamente a su Padre, conducir a la humani-
dad hacia Su Hogar y Su Reino? ¿No es comprensible que ellos, al 
encargarse de esta obra tuvieran que vivir sus vidas terrestres bajo la 
Ley de Repercusión, la Ley bajo la cual tiene lugar la evo-lución del 
espíritu humano? Los Menores se sometieron volunta-riamente a la 
Ley de Repercusión; esto implica: que si pecan contra los seres 
humanos a los que deben conducir, o si pecan contra su Padre o co-
ntra lo divino del Yo, naturalmente deben expiar como todos los 
demás seres creados por Dios lo que han pecado. ¿Hay alguna in-
justicia en ello? Jamás olvidéis que: Nosotros - los Menores - hemos 
prometido a nuestro Padre ayudar a Sus hijos inmaduros a encon-
trar el camino que lleva a Su verdadero Hogar, hemos prometido 
facilitar – de diversas formas – el camino de nuestros inmaduros 
hermanos y hermanas terrestres. Y seguiremos ayudando a nuestro 
Padre, seguiremos ayudando a la humanidad mientras sea precisa 
nuestra ayuda, mientras sea necesaria - aunque esta ayuda nos 
cueste dolores, desengaños y sufrimientos. Pero nadie nos ha 
«condenado» a realizar esta obra de amor y misericordia. Y si hubié-
semos sido «condenados» a realizarla, ¿cuál sería el valor de nuestra 
obra para los seres humanos o para nosotros mismos? ¡Nada en 
absoluto hubiera tenido entonces valor!. Porque sólo las obras que 
emanan del deseo absoluto del Yo de apoyar y socorrer, sólo las 
obras que emanan del más profundo amor y compasión pueden te-
ner significado eterno, tanto para el que socorre como para el 
que es socorrido. 

                                                           
1 Véase «Peregrinad hacia la Luz», de la pág. 25, párrafo 7 a la 26, párrafo 7. 
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c) O se puede pensar en los Mayores que nunca han sido y nunca 
serán encarnados. Estos también parecen salir mejor librados en 
su evolución, que los Menores y los seres humanos. ¿Cómo puede 
decirse en todos estos casos, que haya tenido lugar un exacto y 
justo balanceamiento de la longitud y las penalidades del cami-
no? 
 
   ¿Cómo puede hallarse en estos casos injusticia alguna de parte de 
Dios? Por el contrario, ¿no sería una inconcebible injusticia, si Dios 
hubiera tratado a todos los Mayores caído de la misma manera? Los 
Mayores1 que acataron el llamado de Dios regresando del «reino de-
vastado» mucho, mucho antes que los demás, arrepentidos y ape-
nados comenzaran a meditar sobre sus malas obras, estos Mayores 
que nunca se opusieron a la Ley de Encarnación de su Padre, es de-
cir: que nunca participaron en las encarnaciones arbitrarias de los 
demás, ¿debían haber sido juzgados – por Dios – igual que los otros 
Mayores caídos más profundo?, ¡pues entonces Dios hubiera sido en 
verdad injusto! ¡Pero Dios no es injusto!, por lo que los Mayores 
que regresaron por acato a su llamado antes de que empezasen las 
encarnaciones arbitrarias, no fueron encarnados ni lo serán jamás. Ya 
hace mucho que han rendido cuentas ante su Padre, su culpa de pe-
cado ya ha sido perdonada y eliminada después de que ellos mismos  
- pero con la asistencia de su Padre – hubieron depurado y superado 
las Tinieblas y el pecado que había demolido su persona-lidad. Y 
para expiar sus malas obras del pasado contra la humanidad, han 
ofrecido2 voluntariamente a su Padre participar en la enseñanza de 
los espíritus humanos en las esferas, y han ofrecido ayudar a los Me-
nores en su labor como Espíritus custodios. Ya hace mucho tiempo 
que Dios ha aceptado este ofrecimiento, encomendándoles diversas 
tareas dentro de estos campos; por lo que estos Mayores se han con-
vertido en los colaboradores de los Menores. 
   La  longitud y las penalidades del camino de evolución, dependen 
totalmente de la propia y libre elección del individuo. Pero ¿qué 
culpa tiene Dios que muchísimos de Sus hijos optan por seguir ca-
minos – espiritualmente hablando – sumamente largos y fatigosos 

                                                           
1 Véase «Peregrinad hacia la Luz», de la pág. 24, párrafo 15 a la 25, párrafo 4. 
2 Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 381, párrafo 4. 
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hacia Su Reino? ¿Es culpa de Dios que Sus hijos se precipiten por 
los abismos y por las profundidades insondables de las Tinieblas? 
¿Es Su culpa que a ciegas - sin mirar a su alrededor, sin pensar, sin 
oír la voz de la conciencia - corran desbocándose por zanjas y cercas, 
por terrenos instransitables de tierra movediza y enlodada, etc.? ¿Es 
culpa de Dios que Sus hijos se arrojen por los torbellinos de la vida 
terrestre o traten de trepar por abruptas rocas y montañas, en vez de 
mantenerse en el sendero trillado de la vida1? No, en verdad nadie 
tiene derecho a reprocharle a El esto, pues El no tiene ninguna culpa. 
Porque hay que recordar que: El ha dado a cada hijo una libre vo-
luntad, libre para hacer Bien o Mal. Por eso, es obvio que los que 
voluntariamente – a pesar de los dictados de la conciencia2 – eligen 
dar rodeos para llegar al Hogar paterno, para ellos, el cami-no a 
peregrinar resulta más largo y más penoso antes de alcanzar el final 
del camino, que para aquellos que peregrinan recto hacia la Meta. 
   Pero ¿por qué suponer siempre que todo lo que es comunicado en 
«Peregrinad hacia la Luz» sobre las Obras de Dios y sobre Sus Le-
yes está fundado en injusticia? Pues es infinitamente más fácil com-
prender esta Obra cuando la confianza en la absoluta Justicia de 
Dios constituye la base de todo lo que es comunicado y dado allí. Y 
si todos obran así, entonces no se adoptará de antemano un «prejui-
cio» a partir del cual todo es juzgado y criticado bajo un punto de 
vista erróneo. Si se parte de la Justicia de Dios, como la base firme 
e inquebrantable a la hora de juzgar «Peregrinad hacia la Luz», 
entonces pronto se verá que jamás ningún ser humano ni ningún 
ser espiritual ha estado o estará frente a un acto injusto o una 
disposición injusta de parte de Dios.  

                                                           
1 = la conciencia. 
2 Dios fue la «conciencia» de los Mayores, hasta que ya no pudieron oír  su Voz – a 
causa de las Tinieblas. 
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67 
Se ha pensado que la causalidad material y la teoría sobre la sub-
sistencia de la energía y la materia, imposibilitarían la interven-
ción de Dios en la vida terrestre o en el sistema del universo en 
suma. En «Peregrinad hacia la Luz», se dice que Dios dispone de 
medios suficientes. ¿Puede darse una explicación más detallada 
al respecto? 
 
   Dado que Dios es tanto el Creador como el Preservador del siste-
ma del universo, y dado que El ha dado las Leyes tanto para la vida 
material como para la vida inmaterial, es obvio, que El mismo debe 
estar en condiciones – en virtud de Su conocimiento de estas Leyes – 
enteramente y en todo momento de dominarlas y acatarlas, sin vio-
larlas. 
   Cuando los Mayores1 en su tiempo extrajeron inmensas masas de 
Tinieblas de la Envoltura del Èter, estas Tinieblas fluyeron sobre el 
globo terrestre, cuya vida germinante y creciente estaba sujeta a las 
Leyes que Dios había dado para su crecimiento y su subsistencia. 
Pero aunque las Tinieblas devastaron, afearon y volvieron grotesca 
toda vida suscitada por Dios, sin embargo no fueron lo suficien-
temente fuertes como para poder abolir por completo las Leyes2 por 
El dadas relativas a la vida terrestre. Y a través de estas Leyes, Dios 
estaba y está todavía en contacto con la materia visible para los seres 
humanos. Por medio de estas Leyes, en el transcurso de millones de 
años – de manera infinitamente lenta y aparentemente imperceptible 
– ha surgido un orden siempre creciente en las condiciones puramen-
te materiales de la Tierra. 
   Pero cuando se habla de la causalidad material y de la subsistencia 
de la energía y la materia, los seres humanos todavía no conocen 
totalmente la verdadera causa3 de coherencia, efecto y subsistencia. 
Pues la energía de la Luz es eterna, mientras que la energía de las 
Tinieblas sólo es temporal. Y si las Tinieblas que - a la caída de los 
Mayores – fluyeron sobre la Tierra hubieran sido lo suficientemente 
                                                           
1 Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 18, párrafos 5-12. 
2 Véase sobre la Envoltura de Luz en «Peregrinad hacia la Luz», págs. 312,1 a 314,1 
– 317,3- 318,2 – 321,3 – 325,1 – 326,1 – 326,3 - 354, párrafos 2 y 3 etc. 
3 La verdadera causa sólo puede conocerse a través de «Peregrinad hacia la Luz», 
conocerse a través de todo lo que allí es comunicado sobre la Envoltura de Luz. 
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fuertes como para poder abolir por completo las Leyes que Dios 
había dado relativas a la vida lumínico-material terrestre de aquel 
entonces, la vida allí hubiera cesado1 ya hace mucho tiempo. Porque 
sólo a través de la energía eterna2 de Luz material, es aportada cons-
tantemente nueva energía3 a la materia terrestre de Tinieblas, como 
compensación por la pérdida de energía sufrida. Por eso, la causa de 
la subsistencia y la energía de la vida terreno-material, debe ser bus-
cada en la Ley sobre la Energía eterna de la Luz. Aquí se aprecia 
pues, un camino por el que Dios tiene conctacto e influencia en la 
vida terreno-material y en las condiciones terrestres. 
   Pero el contacto más importante tiene lugar a través de la Luz espi-
ritual, energía igualmente eterna. Dios, por medio del Pen-samiento, 
si así lo desea, puede intervenir allí donde sea necesaria o deseable 
Su ayuda. Pero todo esto acaece dentro de las Leyes de la Luz, las 
cuales intervienen y pueden intervenir de muchas formas en la vida 
temporal terreno-material - por un tiempo existentes. Aunque los 
seres humanos no quieran reconocer la Supremacía de Dios sobre 
toda vida – bien sea espiritual, material de Tinieblas o material de 
Luz – no obstante el poder de Dios es irrefutable y eterno. Y 
mientras los seres humanos no tomen en consideración a El y a Sus 
Leyes, no podrán obtener una imágen clara de la estructura y del 
sistema del universo, y entre tanto no podrán comprender la esencia 
real de causa, efecto, coherencia, energía y subsistencia. Que que-
de claro para todos: el mundo suprasensible no puede dar ningún 
resumen de las Leyes que – por un tiempo – atan la materia terrestre 
de Tinieblas al material lumínico, y consecuentemente, a la energía 
eterna de la Luz y a Dios. Los seres humanos deben conformarse con 
las claras explicaciones dadas en «Peregrinad hacia la Luz» sobre 
estas cuestiones, y basándose en lo dado, indagar más ellos mismos.- 

                                                           
1 Véase «Peregrinad hacia la Luz», pág. 318, párrafos 2 y 3. 
2 Determinada por la Envoltura etérica de la Luz. 
3 Véase «Peregrinad hacia la Luz»,  pág. 32, párrafos 1-3. 
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68 
Se ha pensado también que la doctrina sobre la libertad de la 
voluntad sería contraria a la tesis sobre la energía en el campo 
fisiológico. ¿Existe aquí un problema? Y si es así, ¿cómo puede 
ser solucionado? 
 
   Muchísimas cosas en las que los seres humanos fundan sus puntos 
de vista deben ser modificadas para que pueda tener la debida rela-
ción con la realidad. Porque no todas las teorías son verdades irre-
futables. 
   A esta pregunta sólo podemos responder que: no sólo la voluntad 
humana, sino también el pensamiento humano1, son totalmente libres 
e individuales. Tomando en consideración todo lo que ha sido dado 
anteriormente y que es dado en el presente Suplemento sobre la ab-
soluta libertad de la voluntad y del pensamiento individuales, y tam-
bién lo comunicado sobre la herencia2 espiritual y corporal del indi-
viduo, los seres humanos con capacidad para ello – de este mate-rial 
– éllos mismos deben poder sacar las conclusiones correctas. El 
eventual problema formulado en la pregunta, los mismos seres huma-
nos deben solucionarlo partiendo de lo dado. 

 
 

69 
Algunos opinan que Dios es tan Excelso, tan «Santo» y tan dis-
tante que los seres humanos no pueden tener contacto con El, por 
lo que la denominación «Padre» no tiene ninguna justificación de 
ser empleada respecto a El. ¿Qué puede decirse a esto? 
 
   La obra «Peregrinad hacia la Luz» ha sido dada a la humanidad 
para que todos puedan aprender cuál es la relación del verdadero 
Dios – pero no una divinidad creada por la mente humana – con 
cada ser humano y con la vida en la Tierra. 
   Cualquiera que fuera el concepto que los seres humanos en los 
tiempos antiguos y en la actualidad se formaran o se forman de Dios 

                                                           
1 Véase la pregunta No. 64 del Suplemento II. 
2 Véase en «Peregrinad hacia la Luz», sobre los tres cerebros en relación con el 
campo psíquico y el físico, de la pág. 328, párrafo 1 a la 346, párrafo 4. 
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y de Su Ser, este concepto siempre caracterizará claramente el nivel 
individual que el mismo individuo que lo concibe adopta en sentido 
espiritual. Los diferentes niveles de evolución en los que se encuen-
tren los espíritus humanos, determina, que también los seres huma-
nos están en niveles de madurez sumamente diferentes en la evolu-
ción espiritual. Cuanto mayor madurez espiritual manifiesta el indi-
viduo en su ser, en sus pensamientos, sus sentimientos y sus actos, 
tanto mejor en su vida religiosa podrá comprender a Dios como el 
Padre, como el Creador del Yo espiritual. Pero si el individuo está – 
como es el caso de la mayoría de los seres humanos – en un nivel 
espiritual bajo o muy bajo, Dios se vuelve tan distante y tan inacce-
sible que el individuo no comprende nada de Su copioso, profundo, 
infinito y paterno Amor. Entonces, Dios es envuelto en una nebulosa 
gloria de mística y santidad. Se vuelve veleidoso en Sus actos, inde-
ciso y imprevisible en Su oculto e incomprensible Ser; Su Perso-
nalidad se disuelve en la nada para ser reemplazada por un «algo» 
irreal – en suma - ¡Los seres humanos no lo conciben! Y el resulta-
do entonces es: el temor a Dios en su peor forma, es decir: la mente 
servil. O bien los sentimientos del Ego son embotados en sentido 
religioso, el Ego se vuelve indiferente ante el pensamiento, la idea 
sobre la existencia o no existencia de Dios. 
   Pues cuando Dios en Su relación con la humanidad aparentemente 
no muestra justicia sino que permite por ej. que la «gracia» o la «se-
lección», determinen si el individuo ha de ser dotado de una vida 
eterna en gloria, en belleza y en regocijo, o ha de perderse en Tinie-
blas y en sufrimiento, desde luego, muchos se vuelven indiferentes 
en su relación con Dios. Ellos mismos ciertamente no pueden hacer 
nada para cambiar estas decisiones una vez tomadas. Pues aquel que 
– como la vasija decorosa del alfarero – está predestinado para ser 
bueno, es bueno, y aquel, - como la vasija indecorosa del alfarero – 
está predestinado para ser malo y malvado, es malo y malvado en la 
vida. Y ¿por qué el ser humano habría de tratar de enmendarse, tratar 
de limpiar el pecado y la maldad de su ser? Se es y se sigue siendo 
malo y pecador, porque ha sido creado como ¡¡una vasija inde-
corosa!!. Pero para muchos la «creencia» en la muerte redentora de 
Cristo, surge aquí como la única tabla de salvación. Por la creencia 
en Cristo como el «Salvador», por la creencia en el «Enigma de la 
Cruz» y por la confianza en la Gracia de Dios se abre una puerta al 
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Reino de los Cielos, para aquel, que de lo contrario sería excluído, 
una puerta por la que el creyente ahora puede escabullirse. - ¡Ideas 
insensatas!. Expresión del temor a Dios de los seres espiritualmente 
pequeños, expresión de su concepto tenebroso del Ser de Dios, y ex-
presión de una mentalidad «pagana». Mas por eso, las individua-
lidades que por tener una madurez espiritual más evolucionada y por 
estar en un nivel de evolución muy por encima de las espiritualmente 
inmaduras, asumen una inmensa responsabilidad al guiar a seres 
espiritualmente inmaduros por sendas equivocadas y mal concebidas 
sobre Dios y sobre Su Ser. Pues partiendo de su saber interior, par-
tiendo de su sentido lógico deben saber: que el concepto de Dios en 
la doctrina cristiana no está de conformidad con la verdad, no con-
cuerda con el Ser de Dios. Y con el conocimiento sobre las religiones 
«paganas» del que muchas de las inteligencias más evolu-cionadas y 
las muy evolucionadas están en posesión, deben saber: que muchas 
cosas en el Cristianismo provienen de puntos de vista paganos, de-
ben saber: que los dogmas del Cristianismo están influenciados por 
las ideas de tiempos paganos, por lo que no pueden estar ni tampoco 
están en contacto con la verdad. Pero mientras los que deberían 
guiar a los inmaduros no depuren la doctrina del Cristianismo, ni den 
a los espiritualmente pequeños un resumen claro y verídico de lo que 
es comunicado en «Peregrinad hacia la Luz» sobre Dios, sobre Su 
Ser y sobre Su relación con la humanidad, entre tanto el temor a 
Dios, la mente servil, la indiferen-cia no podrán ser convertidos en: 
verdadero amor a Dios, en verda-dera entrega a Su amparo, con-
fiando en Su justa conducción o en verdadera añoranza de El y de la 
vida en Su Reino. Y hasta que esto no tenga lugar, los inmaduros 
tampoco podrán llegar a comprender verdaderamente: que cada ser 
humano debe él mismo – pero con la ayuda de Dios – limpiar su Yo 
de pecado y de Tinieblas. 
   Pero aunque todos llegarán algún día a comprender algo del Ser de 
Dios, llegarán a comprender la Paternidad de Dios, Su Amor, Su 
Desvelo y Su Justicia, esto no significa que los seres humanos deban 
igualarse a Dios. Pues aunque El participa enteramente en los dolo-
res, los sufrimientos y las alegrías de los seres humanos, no obstante, 
El es y sigue siendo la Divinidad Pura, Excelsa por encima de todo 
lo terrestre. El es y sigue siendo el distante Padre del ser humano – 
empero cerca, a través del pensamiento y de la oración – a cuyo 
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Reino y Hogar conduce un camino largo y penoso. Por eso, nadie 
debe abusar ni con el pensamiento ni con la palabra del Excelso Ser 
de Dios, ni pisotear Su Amor, Su Clemencia, Su Misericordia ni Su 
Justicia. Pues si Dios es paterno, clemente y afectuoso, también es 
estricto y muestra autoridad en sus exigencias. Exige: Que sus 
hijos vivan una vida en la verdad, en mancomunal paz, amor y pure-
za, es decir: pureza de pensamiento, de mente y de sentimientos. 
Exige que: Todo ser humano en virtud del pensamiento y de la vo-
luntad que El le ha dado, limpie el Yo del pecado, de la maldad y de 
las impurezas de las Tinieblas. Por eso, ningún ser humano tiene 
derecho de hablar del «Rebañito santo» ni: de la «Comunión de los 
santos»1, al igual que nadie tiene derecho a creer de sí mismo que 
está incluido en estas denominaciones o concepciones. 
   ¡Santificado sea Tu nombre! Así suena para los seres humanos la  
antigua oración que Jesús enseñó a sus discípulos. El propio Jesús 
amaba a Dios como su Padre celestial, y sin embargo, sentía clara-
mente la Pureza y Sublimidad de Dios en relación con lo terrestre, y 
este sentimiento en los pensamientos humanos de Jesús y en sus pa-
labras humanas, se convirtió en el deseo de: que la expresión, el 
nombre2 – Dios - fuera «sagrado» para los seres humanos. Es 
decir: Que nadie debía jurar el nombre de Dios en vano, que toda 
blasfemia y juramento en Su nombre nunca debía tener lugar. Y en 
verdad, así debió ser  - o debería ser para cada uno de los seres 
humanos. 

 
 

70 
¿Puede llamarse con razón «Peregrinad hacia la Luz» un sistema 
religioso como todos los demás sistemas religiosos, aunque éste 
sea el más perfecto de su índole? 
 
   Si vamos a hacer una comparación entre «Peregrinad hacia la Luz» 
y todas las demás religiones existentes, hay un problema que de in-
mediato se le presenta a cualquier persona verdaderamente racional 
                                                           
1 Alude al artículo de fé llamado «La Comunión de los Santos». 
2 Aquí también se refiere a que: en unas cuantas religiones antiguas, el nombre de la 
Divinidad era absolutamente «sacrosanto», tan sagrado que ni siquiera debía ser 
mencionado por lo que era perifraseado de diferentes formas. 
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como algo ciertamente inconcebible, si esta persona no quiere acep-
tar la explicación dada en la Obra sobre su elaboración y su surgi-
miento en el mundo terrestre. El problema es este: toda la Obra – 
inclusive los dos Suplementos y «La Doctrina de la Redención y El 
Camino más Corto» – se presentan en una forma excepcionalmente 
bella, clara, lógica y éticamente irreprochable. ¿Cómo es posible que 
un ser humano solo – aunque se trate de un genio – pueda crear a 
partir de su propio Yo un sistema religioso tan perfecto en todo sen-
tido? ¡Respecto a esto se queda rezagada la mayoría! Y como no 
quieren tener confianza en que «Peregrinad hacia la Luz» ha surgido 
de la manera indicada, la rechazan, pues no quieren profundizar en 
sus verdades, y entonces se reciben las respuestas: Es un sistema 
religioso como todos los demás – y, ¡proviene de la subconsciencia! 
Esta es la manera más fácil y más rápida que, como esperan, pueden 
desembarazarse de esta Obra sumamente importuna. Porque medida 
con la misma vara que cualquier otra obra humana, no significa 
nada para las grandes masas. 
 
   Pero estudiemos más detenidamente la pregunta: La Obra «Pere-
grinad hacia la Luz» comparada con otras religiones1:  
   Todas las religiones existentes – incluso las más primitivas – no 
han surgido del todo completas en la vida humana. Todas tienen un 
primer, un determinado orígen2, nacen como vagos pensamientos, 
ideas y sentimientos, a menudo indefinibles e incoherentes que van 
tomando fuerza gradualmente, ordenados – en la medida de lo posi-
ble – fermentan lentamente y salen a la luz como determinadas ideas, 
dogmas, actos y ceremonias religiosos. La personalidad que dentro 
de cada religión o dentro de las modalidades de las diferentes reli-
giones es la primera en aportar nuevos conceptos, nuevas ideas en 

                                                           
1 = todas las antiguas religiones. Como todas las llamadas religiones modernas, en 
mayor o menor grado se derivan de las antiguas, estas «modalidades» no son con-
sideradas aquí. 
2 Aquí no se trata de los «sabios» que durante la existencia humana en una u otra 
nación han hecho partícipe a su prójimo de su especial concepción del universo, lo 
ha hecho partícipe de su manera de concebir la vida y sus fenómenos. Aunque en 
este tipo de escritos profundos también se hallan verdades y destellos de verdad, 
adolecen sin embargo, de fallas y errores. Y estos sabios tampoco pueden ser consi-
derados, en el sentido intrínseco de la palabra, como fundadores religiosos. 
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estos asuntos, muy a menudo sólo ha sido capaz de dar una forma 
más o menos esquemática a la doctrina que constituye el fundamento 
de la nueva religión. Después de la muerte del fundador, sus discí-
pulos sobrevivientes han transmitido las ideas como las concibieron. 
Algunos tratan de dar forma a lo dado interpretándolo a su manera, 
otros olvidan lo que ha dicho su maestro referente a determinadas 
cuestiones - y contestan partiendo de sus propios pensamientos y 
opiniones. Y otros adicionan interpretaciones completamente nuevas 
– a menudo equívocas – a lo que su maestro les explicó, etc. Después 
de transcurrido algún tiempo – frecuentemente despúes de la vida y 
muerte de una o varias generaciónes – los adeptos1 empiezan a escri-
bir lo que hasta ahora ha ido transmitiéndose de boca en boca. Nue-
vamente tiene lugar nuevas formulaciones, nuevas adiciones y modi-
ficacioens en diferentes sentidos y en diferentes campos dentro del 
sistema religioso respectivo. En otras palabras: las religiones2 van 
siendo formadas lentamente según los deseos y las necesidades de las 
generaciones sucesivas, hasta que se anquilosan en fórmulas, postu-
lados y tesis dogmáticos. Entonces, cada religión constituye un sis-
tema y es sacrosanta para los adeptos del sistema. (Aún en los siste-
mas mejor «cimentados» desde el principio han sido efectuadas mo-
dificaciones y adiciones en el transcurso de los tiempos). 
   Pero «Peregrinad hacia la Luz» no ha nacido de la manera antes 
descrita, pues esta Obra ha sido creada partiendo de preguntas for-
muladas directamente por los seres humanos y estas preguntas han 
sido contestadas directamente por inteligencias puramente espi-
rituales – individualidades desencarnadas. Están contestadas con-
forme al deseo de Dios, conforme a Sus indicaciones y bajo Su 
orientación, por lo que las respuestas dadas, obviamente han de 
estar en concordancia con lo existente. Y como Dios es el mis-
mísimo Logos, es obvio que debe haber orden, sentido, claridad y 
lógica, en suma – sistema – en las respuestas dadas a las preguntas. 
Pero un sistema religioso como todos los demás sistemas religiosos, 
                                                           
1 Sólo en muy pocos casos – respecto a las antiguas religiones – el fundador de la 
religión en cuestión, ha escrito él mismo sus ideas y concepciones religiosas. 
2 Las religiones muy primitivas, por ej. las de las razas salvajes, sin embargo, sólo 
han sido transmitidas de boca en boca a través de los curanderos y magos de la tribu. 
Pero también allí han sido efectuadas modificaciones y adiciones en el curso de los 
tiempos. 
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no lo es esta Obra, porque no ha evolucionado ni ha sido formada de 
generación en generación. Tal como se presenta, ha sido dada en el 
curso de cierto número de años, dada por individualidades supra-
sensibles a través de una persona con facultades intuitivas. Lo dado 
es la verdad, la absoluta verdad que jamás puede ser modificada, 
ni será modificada de parte del mundo suprasensible, aunque los 
seres humanos no quieran acatar la Obra, no quieran reconocerla 
como expresión de la verdad. Sí, aunque los seres humanos inventen 
nuevos sistemas que – a su parecer – concuerdan más con su con-
cepto de lo Divino, de la vida religiosa y ética y del orden del uni-
verso, sin embargo, esto no altera lo ya existente. Pero aunque «Pe-
regrinad hacia la Luz» y las obras con ella relaciondas son una ex-
presión de las verdades eternas, Dios jamás obligará sin embargo a 
los seres humanos - por mandato imperioso - a reconocer o a acatar 
lo dado. Porque ningún ser humano puede comprender más de lo que 
su Yo espiritual – en su nivel de evolución – esté preparado para 
poder comprender. Pero lo que Dios exige de los seres humanos es 
esto: que Sus enviados encarnados, que partiendo de su saber inter-
no comprenden la Obra y reconocen sus verdades, también reconoz-
can ante sus semejantes las verdades de la Obra, y los hagan partí-
cipes de lo dado, convirtiéndose también en esta cuestión en Precur-
sores de los seres humanos cuyos pensamientos son dema-siado dé-
biles, demasiado inmaduros para que ellos mismos puedan recono-
cer: que están ante una Obra que es un obsequio para éllos, un 
obsequio que Dios ha dado a todos sus hijos. 
   Por consiguiente: «Peregrinad hacia la Luz» no es un sistema reli-
gioso formado de pensamientos, opiniones y conclusiones humanas. 
Es una Obra que da a conocer muchas de las verdades eternas, una 
Obra que da muchísimo más de lo que todos los demás sistemas 
religiosos juntos dan a la humanidad. Las respuestas abordan temas 
que hasta ahora han sido desconocidos por los seres humanos; se 
dilucidan enigmas cuya solución durante miles de años han ocupado 
la mente humana sin haber sido encontrada la solución correcta; se 
dan indicaciones sobre diferentes campos en los que los seres huma-
nos de pensamiento lógico y capacitados pueden seguir indagando - 
si así lo desean -; se dan respuestas a preguntas sobre el orígen de la 
humanidad, sobre las condiciones terrestes, sobre la relación con 
Dios y sobre la relación con el Mal en el mundo; se da respuesta a: 
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por qué existen incontables sufrimientos y dolor en la vida humana; 
se da respuesta – sí, a tantísimas cosas; los seres humanos mismos 
deben estudiar los mensajes de la Obra - ¡ellos mismos deben com-
parar y juzgar! 
   Pero ¿puede un solo ser humano - aunque se trate de un genio - dar 
respuestas tan claras, tan lógicas y tan concisas, sin ningún tipo de 
contradicción a todas las preguntas formuladas? ¿No debe haber 
pues un Pensamiento Divino – el mismo Logos = Dios – tras lo 
dado? ¿Puede la inteligencia de un solo ser humano arrojar rayos 
tan claros, penetrantes y tan luminosos sobre los oscuros misterios 
de la vida humana?. Nosotros preguntamos  - las individualidades 
que desde el mundo suprasensible han contestado las preguntas 
formuladas y que han construído, por medio de las respuestas, la 
controvertida Obra - ¿Puede un solo ser humano ser el creador de 
todo esto? 
   ¡Nosotros preguntamos - los seres humanos mismos deben res-
ponder! 
 
 

71 
Cuando se habla del surgimiento de «Peregrinad  hacia la Luz», 
muy a menudo la respuesta es: «Proviene de la «subconsciencia».  
¿Qué es subconsciencia y qué es supraconsciencia? 
 
   La vida consciente del ser humano debe dividirse en tres catego-
rías: 1) Supraconsciencia, 2) Conciencia diaria y 3) Subcons-
ciencia. 
   1) La supraconsciencia es = todo lo que es conservado en el ce-
rebro del espíritu atado al cuerpo humano = el Gran Centro de 
Nervios, y que el ser humano desconoce en la existencia terrestre. Es 
decir: que este material, desconocido por la Conciencia diaria, es 
conservado en zonas del cerebro psíquico que están fuera de los 
puntos de contacto del Cordón vivificador. Pues la personalidad del 
ser humano, tal como aparece a la luz de la vida terrestre, general-
mente1 representa sólo una fracción del saber del espíritu atado al 

                                                           
1 Por supuesto, el cerebro psíquico del espíritu recién creado y de los espíritus muy 
jóvenes, no tienen ningunas zonas deducibles en su vida consciente. 
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cuerpo, el saber que contribuye a caracterizar la verdadera persona-
lidad del espíritu en su estado desencarnado o totalmente liberado. 
Porque el saber, el conocimiento, las vivencias y experiencias que el 
espíritu adquiere durante las muchas encarnaciones diferentes y pro-
gresivas, son conservados en su cerebro psíquico y constituyen su 
propiedad imperdible. Cuando el espíritu ha de ser encarnado, son 
tomadas las medidas necesarias – desde el mundo suprasensible –
para  la nueva vida terrestre. Y esto se hace de la siguiente manera: el 
Cordón vivificador, que es el conducto de correspondencia entre los 
tres cerebros1 del ser humano – el psíquico, el astral y el físico – es 
entretejido con las zonas del cerebro psíquico que necesita el espíritu 
para su existencia terrestre. Todo lo que de esta manera es retenido 
en el cerebro psíquico, está por tanto sobre la Conciencia diaria de 
la personalidad humana. Y normalmente, el saber supraconsciente 
no debe poder surgir o penetrar en los cerebros astral y físico a través 
del conducto que forma el Cordón vivificador. Pero excepcional-
mente, por. ej. por un esforzado trabajo mental - cuando el individuo 
no se permite el suficiente reposo ni descanso, sino que trabaja casi 
durante todas las veinticuatro horas del día - o en caso de grandes y 
profundos dolores y preocupaciones puede haber roturas de las del-
gadas fibras que se desprenden del Cordón vivificador y que están 
entretejidas con las zonas del cerebro psíquico. Estas roturas pueden 
ser de una naturaleza de mayor o menor grado, y pueden manifes-
tarse de diferentes formas en el modo de ser y en la conducta de la 
personalidad visible del individuo. Si por ej. las fibras rotas se des-
lizan por otras zonas del cerebro psíquico y entran en contacto con lo 
conservado en las zonas = conocimientos, experiencias, vivencias y 
recuerdos de las encarnaciones anteriores del espíritu, el ser humano 
puede sentirse como dos o más personalidades, lo que puede degene-
rar en demencia. Estos desdoblamientos de la personalidad2 también 
pueden surgir por lesiones de la «Funda», pues las «Tinieblas» cir-
cundantes, en algunos pocos casos pueden causar una destrucción de 
la Capa aislante y de las fibras del Cordón vivificador. Además, las 

                                                           
1 Véase sobre estos cerebros en «Peregrinad hacia la Luz», de la pág. 328, párrafo 1, 
a la 345, párrafo 2. 
2 Véase también sobre el desdoblamiento de la personalidad en «Peregrinad hacia la 
Luz»,  de la pág. 374, párrafo 3 a la 375, párrafo 1. 
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roturas mencionadas pueden ser causadas: al dedicarse el individuo a 
sesiones espiritistas de trance. Cuando el espíritu durante el trance 
está liberado de su cuerpo aletargado – por las repetidas liberaciones- 
pueden ocurrir mayores o menores averías de las menudas fibras. Y 
si estas fibras sueltas - como ya se ha dicho – se deslizan por diferen-
tes zonas psíquicas, normalmente excluidas, el espíritu puede dar 
comunicados y respuestas - a través del Cordón vivificador que une 
el espíritu con el cerebro físico del cuerpo en trance - a preguntas que 
en el estado normal de su cuerpo, no podría dar. Pero es obvio, que 
estos trances repetidos también han de tener un efecto demoledor en 
las Conciencia diaria del individuo. 
   2) Todo el que quiera informarse acerca de la Conciencia diaria 
del ser humano puede leer en «Peregrinad hacia la Luz», de la pág. 
328, párrafo 1, a la 345, párrafo 2, en relación a todo lo concerniente 
a los cerebros psíquico y astral. Sin embargo, aquí hay que adicionar 
algo, porque el preguntante supone que: por medio de la «sub-
consciencia», el ser humano puede por ej. despertar de su sueño a 
una hora determinada, si antes de acostarse a dormir se imprime en la 
memoria el deseo de despertar a la hora indicada. Este «fenómeno», 
no se debe en absoluto a la llamada subconsciencia, sino que debe 
remitirse al campo de actividad de la Conciencia diaria. Si el indivi-
duo imprime en su memoria que quiere despertar a las siete en punto 
de la mañana, la «orden» pasa al cerebro psíquico del Yo espiritual 
para ser «anotada» allí en una zona. Así, el Yo sabe: que tiene que 
estar despierto a la hora indicada. Cuando llega la hora, el pensa-
miento y la voluntad empiezan juntos a emitir «vibraciones» a través 
del Cordón vivificador al cerebro físico del dormido, estas vibracio-
nes despiertan el cerebro del individuo - y el individuo despierta a la 
hora determinada. Pero algunas veces hay que «llamar» repetidas 
veces para que reaccione el cerebro del cuerpo dormido - entonces el 
individuo despierta algún tiempo o mucho tiempo después de la hora 
indicada. Sin embargo, no todos pueden confiar en un perfecto con-
tacto entre el cuerpo dormido y el Ego espiritual en vela. Pues si el 
individuo reposa en un sueño muy profundo, las vibraciones emitidas 
no pueden llamar con la suficiente insistencia al dormido, aunque 
sean repetidas una y otra vez; en tal caso, el individuo no despierta 
hasta que el cuerpo haya descansado, o bien, deben utilizarse medios 
externos, por ej. - ¡un despertador!. 
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   3) La subconsciencia, es decir: todo lo que yace bajo el umbral o 
el límite de la Conciencia diaria, pero cuya existencia tanto en el 
Depósito psíquico como en el Depósito astral es debida al conoci-
miento, las experiencias y las vivencias acumuladas por el ser huma-
no - en la presente encarnación - ha de ser dividido en dos categorí-
as: a) lo puramente «inconsciente» = el contenido del cerebro as-
tral, ya sea que el material acumulado de este Depósito provenga de 
herencia o de un trabajo mental, o bien haya surgido por medio de 
una grabación «irreflexiva» de lo visto, lo experimentado, lo oído, lo 
leído, etc. El material recibido durante la vida terrestre del ser huma-
no yace en resposo en este Depósito del cerebro astral, y por una 
causa externa o interna, puede ser reproducido al cerebro físico. En 
éste lo reproducido se manifiesta – normalmente - tal como ha sido 
recibido y conservado sin adición de ninguna índole. La repro-
ducción tiene lugar, por lo tanto, completamente automática - sin el 
mínimo de trabajo mental. (Véase sobre el Depósito y la repro-
ducción en «Peregrinad hacia la Luz», de la pág. 328, párrafo 5, a la 
341, párrafo 3). Pero en la edad avanzada, cuando las células y los 
centros del cerebro físico del ser humano son debilitados o endure-
cidos, lo reproducido resulta con frecuencia muy defectuoso, pues 
entonces las vibraciones del cerebro astral que son totalmente auto-
máticas, no pueden despertar a actividad las células «adorme-cidas» 
del cerebro físico, por lo que la imagen del recuerdo del cere-bro 
astral, o bien, de ninguna manera puede ser reproducida, o bien, es 
reproducida con varias o pocas «lagunas». Otras veces, el cerebro 
astral puede funcionar de modo completamente anormal, reprodu-
ciendo constantemente aquello que debería reposar. Así por ej., la 
misma frase, el mismo lema, el mismo año, la misma estrofa de un 
poema o de música, la misma melodía o imagen pueden ser repetidas 
una y otra vez y a toda hora. Este estado fastidioso es totalmente 
anormal y se debe a un desasosiego nervioso. Como el Doble astral 
del ser humano al que pertenece el cerebro astral, está entretejido con 
las células del cuerpo físico, el sistema nervioso de este cerebro re-
sulta muy fácilmente influenciado por lo físico, lo que se mani-fiesta 
en estas repeticiones absurdas y fastidiosas. Por medio de su volun-
tad, el individuo debe tratar de controlar este desasosiego ner-vioso 
perturbador – o bien, el sistema nervioso debe ser calmado de otra 
manera. 
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   b) Lo subconsciente psíquico, es decir, todo lo que el Ego conser-
va en el cerebro psíquico y que proviene de la vida y la conducta 
normal de la personalidad en la presente encarnación. Todos los 
acontecimientos desde la infancia más tierna, todo conocimiento en 
la escuela, en la universidad u otro tipo de conocimiento adquirido 
por el espíritu durante la existencia humana, yacen como zonas deli-
mitadas en el cerebro psíquico, pero todo está dentro de la zona de 
fibras del Cordón vivificador. Asimismo todos los pensamientos 
bien meditados están conservados allí, pero todo yace en estado inac-
tivo, a no ser que el individuo necesite el material acumulado en su 
vida diaria. - Si por algún motivo el cerebro astral de funcio-
namiento automático no cumple con lo suyo cuando es influenciado 
desde afuera – a través del cerebro físico, a través de la vista, el oído, 
etc – el «pensamiento» debe buscar lo deseado en el cerebro psí-
quico. Lo aparentemente «olvidado» puede entonces ser vivificado 
mediante un trabajo mental insistente y pasar - a través del Cordón 
vivificador - al cerebro astral donde despierta los centros de memoria 
correspondientes, y de allí pasa al cerebro físico para surgir en la 
Conciencia diaria del individuo. Pero muy a menudo en fragmentos, 
porque los centros psíquicos de la memoria se «deterioran»1 a causa 
de un largo reposo. - La pérdida de la memoria, por lo tanto, no sólo 
se debe a un debilitamiento del tejido cerebral físico. Por consi-
guiente, si el individuo por algún motivo quiere establecer contacto 
con lo conservado en el cerebro psíquico, tiene lugar entonces una 
actividad mental. Las zonas cerebrales psíquicas deben ser desper-
tadas del estado inactivo. Todos conocen seguramente esta búsqueda 
en la memoria de detalles de algún suceso, o la búsqueda de un nom-
bre, una palabra, una fecha o una cita con lo que estaba familiarizado 
en el pasado. (Es de suponer aquí que: el Depósito astral por algún 
motivo no puede reaccionar y responder automáticamente). El traba-
jo perseverante de indagación al parecer fracasa - y ¡el asunto es 
abandonado!. Pero súbitamente surge lo buscado - quizás en un 
momento en que el «pensamiento» estaba muy lejos de aquello que 
se buscaba en la memoria en un momento anterior. Pero la razón de 

                                                           
1 Cuando el espíritu a la muerte del cuerpo regresa a su hogar en las esferas, los 
centros o las zonas de la memoria – del cerebro psíquico – despiertan automá-
ticamente a completa actividad. 
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esta extraña aparición de lo una vez adquirido que surge más tarde de 
lo esperado, es que: las muchas vibraciones del pensamiento - pro-
vocadas por el pensamiento buscador - continúan llamando en las 
zonas «adormecidas» en el cerebro psíquico y en la células o centros 
correspondientes en el astral, aunque el pensamiento iniciador haya 
abandonado el asunto indagado. Las vibraciones continúan su llama-
do hasta que hayan provocado un movimiento tan fuerte en las «zo-
nas dormidas», que éstas despiertan. Pero pasa algún tiempo desde el 
momento del despertar hasta que lo buscado pueda ser transmitido 
por el conducto (el Cordón vivificador), y «despierta» las correspon-
dientes células astrales a una actividad de apoyo automá-tico, por lo 
que después se desliza al cerebro físico. Por eso, lo buscado frecuen-
temente surge en un momento en que el cerebro está ocupado con 
otro trabajo. Y si no reacciona de inmediato, las vibraciones siguen 
«tocando la puerta», es decir, vibran hasta que las células físicas 
reaccionan, y entonces lo indagado se muestra clara-mente en la 
Conciencia diaria del ser humano - pero sólo, si las zonas del cere-
bro psíquico no están «deterioradas». 
   Cuando la ciencia habla de: complejos reprimidos en la «subcons-
ciencia», ya en la palabra «reprimidos» hay una indicación de que ha 
tenido lugar una «actividad». Es decir, el individuo en virtud de su 
voluntad ha reprimido en el pensamiento – en el cerebro psíquico – 
el recuerdo por ej. de algún acontecimiento lúgubre, doloroso o des-
garrador. O el individuo ha reprimido, en virtud de su voluntad, el 
recuerdo de un vicio, el recuerdo de imágenes o actos obscenos que 
una vez ocuparon sus «pensamientos», etc. Todo esto reposa «apa-
rentemente» bajo el umbral de la Conciencia. Pero es sólo aparen-
temente, pues como estas vivencias, experiencias y recuerdos sólo 
están reprimidos en el pensamiento por medio de un acto de volun-
tad – mas no eliminados del pensamiento, surgirán de tiempo en 
tiempo en la Conciencia diaria. El individuo no ha eliminado = no se 
ha deshecho, por medio de una reflexión seria y profunda de lo que 
afecta la mente atormentándola o inquietándola. Pero esta extra-ña 
aparición de lo reprimido o – muy rara vez – realmente «olvida-do», 
olvidado de la Conciencia diaria del Yo, tan incomprensible para 
muchos, también puede surgir durante el sueño. Entonces se mani-
fiesta como sueños nebulosos y confusos, pero no obstante con un 
trasfondo de realidad y algunas veces estos sueños entonces pueden 
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ser recordados por el individuo al despertar. Pero esta aparición de 
complejos reprimidos – ya sea en sueño o en estado despierto – es 
siempre debida a un trabajo mental. El pensamiento es fastidiado 
por las «Tinieblas» que irradian estos complejos, quiere deshacerse 
de estas zonas inquietantes, reacciona ante lo desagra-dable y «toca 
la puerta» del conducto que lleva a los cerebros astral y físico del ser 
humano. Pero la voluntad está alerta y reprime lo que quiere surgir, 
para que vuelva otra vez bajo el umbral de la Conciencia diaria. No 
obstante, en un momento de descuido, cuando la voluntad está ocu-
pada en otro trabajo, lo escondido irrumpe en el conducto y surge en 
el cerebro físico. Otra vez la voluntad debe reprimirlo para que pase 
inadvertido, a no ser que el individuo pro-fundice en el asunto, y – a 
través de un trabajo mental insistente, libere el «pensamiento» de las 
complejidades irradiantes de Tinie-blas. Logrado esto, la calma es 
restablecida en la mente, los centros cerebrales psíquicos reposan, 
hasta que el Ego, por medio de un acto de voluntad, los reviva de 
nuevo, o reposan hasta que llega la hora en que el espíritu – el Yo – 
después de la muerte del cuerpo, deba rendir cuentas de su vida te-
rrestre terminada. Pero cuando las Tinieblas – durante la vida terres-
tre – han sido eliminadas de los complejos una vez reprimidos, en-
tonces éstos no causan al individuo dolor, sufrimiento ni vergüenza 
cuando tenga que rendir cuentas ante Dios. Porque entonces sólo 
queda un tranquilo recuerdo introspectivo. 
   En suma: La supraconsciencia es = el conocimiento, las viven-
cias, las experiencias etc, que el espíritu ha adquirido a través de las 
numerosas encarnaciones - pero que están fuera de las zonas fi-
brosas del Cordón vivificador. 
   La subconsciencia es = a) el Depósito astral que durante la for-
mación del feto ha recibido y conserva la «herencia espiritual1» de 
la estirpe, y en el que son grabadas y conservadas además todas las 
experiencias, impresiones etc., de la vida terrestre presente del indi-
viduo. Todo es reproducido completamente automático al cere-bro 
físico, bien por medio de la influencia externa o por medio de vibra-
ciones – provocadas por el «pensamiento» – de las zonas y centros 
correspondientes en el cerebro psíquico, ya que estas vibraciones  

                                                           
1 Véase sobre la herencia de la estirpe en «Peregrinad hacia la Luz», pág. 328, párra-
fo 1 a pág. 332, párrafo 1. 
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pueden despertar el Depósito astral para que realice su trabajo au-
tomático. b) Lo subconsciente psíquico es = todo lo que ha sido 
recibido y adquirido a través de un trabajo mental durante la pre-
sente vida terrestre del indviduo, pero que yace latente en el cerebro 
psíquico porque el individuo no lo necesita o no «piensa» en ello. 
Pero si algo ha sido reprimido mediante un acto de voluntad, repri-
mido del umbral de la Conciencia diaria, entonces son creadas zo-
nas «agitadas» en el cerebro psíquico. Todo esto sube a la super-
ficie por medio de un trabajo mental y – asimismo a través de un 
trabajo mental – puede ser transmitido a través del Cordón vivifica-
dor tanto al cerebro astral como al físico. 
 

_____________________ 
 

   Detalles adicionales no pueden ser dados de esta manera. Sin em-
bargo, hay que decir que las personas científicamente preparadas, 
que de diferentes formas tratan de estudiar la vida psíquica del ser 
humano, no pueden alcanzar resultados verdaderamente positivos a 
no ser que tengan en cuenta los tres factores cerebrales de la perso-
nalidad individual = el cerebro psíquico, el astral y el físico1. Tam-
poco es posible aclarar en detalles la vida subconsciente, a no ser que 
se tengan en cuenta dos clasificaciones: el Depósito de funciona-
miento automático y lo subconsciente psíquico que «apa-rentemente» 
yace «olvidado» bajo el umbral de la Conciencia diaria. 
   Puesto que ya ha sido explicado muchas veces cómo «Peregrinad 
hacia la Luz» ha surgido, se deja a los seres humanos mismos deter-
minar: si estas dos categorías de la «subconsciencia» mencionadas y 
explicadas aquí pueden haber sido tomadas en consideración a la 
elaboración de esta Obra en el mundo terrestre.- 

                                                           
1 Véase sobre estos cerebros y su correspondencia entre sí: «Peregrinad hacia la 
Luz», pág. 328, párrafo 1 a pág. 345, párrafo 2. 
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72 
¿Cómo será el futuro para la humanidad, cuando todos los Ma-
yores encarnados – por Ardor – a su muerte sean retirados de la 
Tierra? ¿Continuará la línea de evolución interrumpida a raíz de 
las encarnaciones arbitrarias de los Mayores, de modo que en el 
futuro, la inteligencia de los Menores encarnados sólo estará 
unos pocos grados por encima de la inteligencia de los seres hu-
manos? 
 
   No podemos dar una respuesta completa a esta pregunta, pues 
nuestro Padre todavía no ha determinado, cuáles serán las directri-
ces para los tiempos venideros. Pero sabemos que nuestro Dios y Pa-
dre está dando tiempo al tiempo; está esperando para ver cuál será la 
actitud de los dirigentes del pueblo danés en el campo de la teología 
y de la literatura en el futuro próximo con respecto a «Peregrinad 
hacia la Luz» y a sus obras complementarias. Y conforme a ello, 
determinará la futura línea de evolución para la humanidad. 
   Pero mucho indica: Que la línea de evolución anterior, interrum-
pida por las encarnaciones arbitrarias de los Mayores, ahora ha de 
seguir las mismas huellas. Porque durante las últimas décadas, gran 
cantidad de los enviados de Dios – los Menores encarnados – han 
adoptado una muy extraña postura hacia los seres humanos cuyo 
desarrollo espiritual habían de conducir en la vida terrestre. Porque 
en vez de conducir a otros, se dejan conducir por las «corrientes» 
predominantes de la época en lo tocante a su juicio de las múltiples 
formas del arte, literatura, modalidades religiosas y en algunos casos, 
de la ciencia. Estas «corrientes modernas» o esta «cultura moderna» 
– sea cual fuere la denominación que se le dé a estos fenómenos – se 
deben, en parte, al liderazgo decandente de los Mayores encarnados 
por Ardor, en parte, a espíritus humanos evolucionados encarnados 
que durante la existencia terrestre creen éllos mismos ser capaces de 
dar nueva vida a los numerosos géneros del arte o a las modalidades 
religiosas, tratando de este modo de imprimir al «espíritu de la épo-
ca», las características y el sello de su nivel espiritual. Es obvio, 
que si los Menores encarnados no son capaces de dar a su prójimo la 
plena comprensión de: que el estilo de la época, las nume-rosas dis-
tracciones de la época, la cultura contemporánea y la doctrina de la 
Iglesia muestran el signo característico de la deca-dencia, entonces 
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no tiene ningún valor su liderazgo. Es obvio, que si la tropa de líde-
res se confunden con las masas cubriéndose tras las anchas espaldas 
de éstas, si los líderes entregan su liderazgo en manos de «inteligen-
cias» de mediana o mediocre madurez espiritual, entonces Dios no 
necesita de sus enviados, porque entonces no son de ninguna valía 
para la obra que debian efectuar. Porque el liderazgo de los Meno-
res debe ser proyectado más allá de la vida cotidiana, a objetivos 
mucho más allá de los límites de la vida contemporánea. Su lideraz-
go debe estribar en su propio anhelo de hacer partícipe a su prójimo 
del conocimiento y de la comprensión de lo mejor, lo más bello, más 
noble y más verdadero dentro de toda vida espiritual, dentro de to-
dos los géneres del arte, dentro de toda ciencia y dentro del campo 
religioso. Su liderazgo debe ser proyec-tado a la eternidad - pero 
jamás debe ser proyectado al presente. Pero si el «espíritu huma-
no» y el «espíritu» de los Mayores han quebrantado y atado el coraje 
espiritual de estos líderes y aniquilado su confianza en el Padre invi-
sible que los envió a las Tinieblas de la Tierra, si cortejan la opinión 
pública, la popularidad y el favor del pueblo, entonces ya no son 
aptos ni para lo uno ni para lo otro. Por consiguiente: si el «espíritu 
humano» y el «espíritu» de los Mayores también en el futuro más 
próximo continúan influyendo en la mayoría de los Menores encar-
nados, entonces es posible que nuestro Dios y Padre, conforme vayan 
regresando de la vida terrestre Sus actuales enviados, los reemplace 
con nuevos enviados que en sentido espiritual – en inteligencia – 
estarían sólo unos pocos grados por encima de la del espíritu huma-
no. Y entonces la gran humanidad debe abrirse camino lentamente 
para salir del presente caos terrestre, hasta que sean establecidos 
estados y condiciones normales. Es decir: que los seres humanos - a 
través de numerosas generaciones – deben asimilar de modo infini-
tamente lento, lo que ha sido dado ya hace mucho tiempo por los 
Genios dentro de los diferentes campos del arte y de la ciencia, y que 
igualmente ha sido dado en los diferentes campos de la tecnología y 
de las invenciones por los Menores que eran y son todavía capaces 
de sobresalir como los individuos Únicos que eran y son en realidad. 
Sin embargo, podíamos imaginarnos un área en que el nivel habría 
de continuar siendo alto, y que es: el arte de la medicina. 
   Pero si «Peregrinad hacia la Luz» y sus obras complementarias son 
reconocidas como la base firme, amplia e inquebrantable en la que 
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todas las generaciones, la contemporánea y las futuras puedan unir-
se – bajo el liderazgo de los enviados actuales y venideros de Dios – 
en concordia y buen entendimiento, entonces nuestro Padre proba-
blemente seguirá permitiendo que la inteligencia humana de Sus 
enviados esté a más grados o a muchos grados por encima de la del 
espíritu humano. Nuestro Padre, no obstante, todavía no ha toma-do 
Su decisión, todavía no nos ha hablado sobre este problema; es posi-
ble que elija otros caminos, caminos que nosotros todavía no cono-
cemos. ¡Nade lo sabe, el futuro lo mostrará!  
 
 

73 
¿Podemos obtener mayor y más concreto conocimiento sobre el 
aspecto y apariencia personal de nuestro Dios y Padre, aparte de 
la que podemos imaginarnos o idearnos a través del conoci-
miento que hemos obtenido en «Peregrinad hacia la Luz» y en 
los Suplementos I y II? Y ¿cómo debemos entender la expresión 
«el Ser Flamante de Dios»? 
 
   No puede darse una descripción exacta en todo detalle del aspecto 
y la apariencia personal de Dios Padre. Pues los idiomas terrestres 
carecen de las palabras adecuadas que puedan expresar lo que carac-
teriza la apariencia de esta figura excelsa, pura y plena de belleza. Y 
ningún artista terrestre puede reproducir con pinceles y colores ni 
siquiera el más leve esbozo de la forma de Su Cuerpo y Su Rostro. 
   ¡Un Ser Flamante es Dios! Pues los rayos etéricos de la Luz ema-
nan de Su Cuerpo y glorifican Su replandeciente Belleza. Juven-tud, 
Pureza y Belleza en sus formas más sublimes, son expre-siones de 
Su Apariencia Personal. Su Rostro lleva un rasgo de infinito 
amor pero también de tristeza. Pena y dolor reposan en Su pro-
funda e insondable Mirada, pues lleva en Su Mente los sufri-
mientos y los dolores de toda criatura. Ansiosa, penosa y doloro-
samente otea el espacio, Su Mirada busca la Tierra, busca la ator-
mentada y contenciosa humanidad. Sigue con Su Pensamiento a los 
seres añorados y tan distantes, los seres que son Sus amados hijos. 
Y si ve que van por los caminos de las Tinieblas, si oye sus alterca-
dos, si ve su indigna conducta persistiendo en la intolerancia entre 
sí, en contiendas, en ira y odio - entonces Sus Ojos se empa-ñan de 
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pena y de vergüenza por los hijos a quienes dió la vida espiritual 
eterna, a quienes dió el pensamiento y la voluntad, en cuya mente 
infundió una Chispa de la pureza, el amor y la belleza de Su propio 
Ser. Pero si ve que algunos de sus hijos avanzan por los caminos que 
El ha delimitado para su vida en la Tierra, entonces se regocija 
entrañablemente y una sonrisa amorosa ilumina Su Ros-tro ape-
sadumbrado y grave. 
   Si vosotros los seres humanos, supiéseis cuánto se aflige vuestro 
Padre por vosotros; si conociéseis verdaderamente Su dolorosa aflic-
ción por vosotros; si conociéseis los sufrimientos de Su Mente, pro-
vocados por vuestra indigna conducta, vuestros pensamientos y actos 
malos, viles, repulsivos y delictivos, ¡entonces os avergonzaríais! Si 
conociéseis el horror y la repulsión que colma Su Ser al seguir vues-
tra conducta, cuando lucháis con armas en la mano, con mate-rias 
explosivas y con tóxicos, lucháis contra vosotros mismos, cuan-do 
destruís pueblos, reinos y países, demoléis todo lo bello, lo puro y lo 
bueno en vuestra propia mente y en la mente de vuestros seme-jantes 
- ¡entonces os avergonzarías aún más!. Entonces os afligirí-ais por 
vosotros mismos, entonces volverías vuestra mente y vuestro pensa-
miento hacia vuestro distante, mas no obstante, tan próximo Padre, 
entonces contestaríais a su llamado, entonces le pediríais a El que os 
guiara por los caminos y las sendas que conducen a El, que conducen 
a Su Reino. En verdad, entonces mostraríais de veras a vuestro Padre 
que: lo amáis, que sóis dignos de Su Amor y de Su Desvelo. ¡Y en-
tonces vuestro Padre se sentiría orgulloso de vosotros! El dolor, el 
sufrimiento, la pena que están grabados por el momento en Su Ros-
tro y en Su Mente, desaparecerían, y gracias a Su profundo e infinito 
Amor os bendeciría, sería en espríritu y en verdad vuestro Padre, 
Dios, Protector y Supremo Conductor tanto en vuestra vida terrestre 
como en los mundos esféricos, en verdad, por donde quiera que ca-
minéis. 
   ¡Nuestro Dios y Padre os llama - día y noche - a través de todos 
los tiempos suena Su Voz llamándoos! 
   ¡Contestádle, vosotros, seres humanos! 
   ¿No lo oís? 

===== 
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OBSERVACIONES CONCLUYENTES 
____ 

 
A última parte de nuestra labor, la labor de complementar «Pere-
grinad hacia la Luz» ya está concluída. Las preguntas que nues-

tro Padre deseó que nosotros suscitáramos en los pensamientos de las 
personas aptas para esto, ya han sido suscitadas y contestadas de 
conformidad con la verdad. Pero además de las preguntas que 
habíamos prometido obtener, también han surgido otras varias que a 
nuestro parecer son en rigor supérfluas; pero como seguramente 
habrán muchos otros además de los preguntantes que tendrán dificul-
tades en desistir de lo viejo y acoger lo nuevo, nosotros - los Guías 
espirituales de la humanidad - hemos incluido algunas de estas pre-
guntas aparentemente innecesarias. Esto lo hemos hecho, confiando 
en que estas respuestas también puedan ser importantes para los seres 
humanos y puedan despertar comprensión también en aquellos que 
normalmente tienen dificultad en entender los temas filosóficos y 
científicos. 
   Cuando hace varios años trabajábamos en la elaboración de «Pere-
grinad hacia la Luz», las preguntas fueron hechas por un reducido 
círculo de personas; por eso nos fue posible ordenar las respuestas 
(en el Comentario) de modo tal que las preguntas hechas pudieran 
ser eliminadas, formando las respuestas un conjunto coherente, con 
lo cual fueran omitidas las repeticiones. Pero como las preguntas 
incluidas y contestadas en los dos Suplementos, provienen de mu-
chas personas diferentes que desearon recibir cada una – con derecho 
- respuesta directa, tuvimos que tomar en consideración este deseo 
justificado. Por eso, las preguntas fueron incluidas como enca-
bezamientos, y las respuestas fueron dirigidas a cada preguntante en 
particular. Pero como algunas preguntas tienen puntos afines con 
otras, sin ser sin embargo de igual tenor ni tener absolutamente un 
punto de partida común, no hemos podido evitar repeticiones en las 
respuestas. No obstante pensamos que estas repeticiones también 

L 
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pueden tener su justificación, ya que muchos tienen dificultad en 
sacar sus propias conclusiones de un contexto a otro. 
   Las preguntas suscitadas no obstante, las hemos ordenado de modo 
tal que en los dos Suplementos haya una cierta continuidad; de este 
modo la lectura se facilita, y resulta más fácil para el lector sacar las 
pertinentes conclusiones de lo dado. 
   Antes de terminar nuestra labor, nosotros los Menores, que de dife-
rentes formas hemos contribuido al surgimiento en el mundo terres-
tre de las obras, deseamos dirigir algunas palabras a la humanidad, 
acerca de nuestra labor y acerca de los Dones que nuestro Dios y 
Padre - mediante nuestra ayuda - ha dado a sus hijos terrestres. 
   Solicitamos pues a todos los que conocen estos escritos, y a todos 
los que los conocerán con el tiempo, que hagáis todo cuanto podáis 
para poder comprender en espíritu y en verdad el pleno valor del 
Don que aquí nuestro Dios y Padre os ha concedido. Tratad de 
comprender que: lo sucedido respecto a estas obras, es completa-
mente único en la historia de la humanidad, tratad de comprender, 
que: una repetición en el futuro es completamente imposible. Tratad 
de comprender, que: todos nosotros, que de múltiples formas hemos 
participado en esta labor - si no se hubiera logrado realizarla - de-
beríamos haber sido encarnados entre vosotros para aportaros, de 
manera usual, y cada uno en su campo, lo que ahora ha sido re-
copilado en las obras dadas. Tratad de comprender, que: si esto 
hubiera sucedido, entonces todo habría surgido en fragmentos dis-
perso por todo el mundo civilizado y con largos intervalos. Enton-
ces tendríamos que haber vivido numerosas encarnaciones para po-
der aportaros todo esto, y la continuidad absoluta que existe ahora en 
los escritos, no la podríamos haber conseguido en absoluto duran-te 
las vidas terrestres. Pues no habríamos tenido el contacto necesario 
los unos con los otros, el contacto que hemos tenido en nuestra exis-
tencia desencarnada bajo la Conducción directa y Suprema de 
nuestro Padre. Mas para que pudiera tener éxito nuestra labor, como 
así ha sido, habíamos de tener un colaborador terrestre en el que 
pudiéramos confiar totalmente, al igual que teníamos que estar segu-
ros de que el mediador no abandonase, después de algún tiempo, la 
parte de su labor. Dado que una cooperación tan estrecha y entraña-
ble entre un ser humano e inteligencias suprasensibles hasta aquel 
momento era completamente desconocida en el mundo terres-tre, 
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había la probabilidad, que nuestro mediador se sintiera afectado por 
los muchos ataques, malentendidos, ridiculizaciones, etc., que posi-
blemente sobrevendrían de personas incomprensivas y que fuese 
influenciado por las opiniones de la época y el juicio del mundo, 
hasta tal punto que la parte terrestre de nuestra labor, hubiese fraca-
sado. Pues si un ser humano exclusivamente obra en pro de sus se-
mejantes y siempre encuentra resistencia, ridiculización, frialdad y 
silencio, es muy humano – aunque recriminable – dejarse influir por 
las opiniones y juicios, y decir: Si no queréis comprender, si sólo 
merezco silencio o condena insensata por mi labor realizada por 
vuestro bien, entonces es inútil continuar, ¡lo abandono todo!. Pero 
esto también lo había previsto y tomado en consideración nuestro 
Padre, por lo que, al pedir a nuestra colaboradora terrestre que parti-
cipara en la elaboración de «Peregrinad hacia la Luz» y los otros 
escritos, le dijo a ella: «Jamás pienses en las opiniones de los seres 
humanos, jamás pienses en la resistencia de los seres humanos, en 
su probable silencio, ridiculización, o insensata condena de tu 
labor, sino que constantemente trata de mantener este único pensa-
miento: que tu ayuda es necesaria para tus congéneres espiri-
tuales, pues si tu fallas, entonces tus congéneres espirituales, a tra-
vés de muchas y penosas encarnaciones, deben aportar pieza por 
pieza a la humanidad, lo que ahora por medio de tu ayuda pueden 
aportar como un conjunto. Que mis palabras constantemente ilu-
minen tu sendero, que sean la estrella directriz que sigas en tu vida 
humana. Porque si se extingue esta estrella directriz - entonces no 
sirves para la labor que aquí te encomiendo. Y jamás olvides: que 
yo, tu Padre, estoy tras lo dado, no olvides jamás: ¡que trabajas 
para mí y para tus congéneres espirituales!. - Las palabras de 
nuestro Padre, se convirtieron en la estrella luminosa que dirigió y 
fortaleció a nuestra intérprete terrestre durante su difícil y a menudo 
muy fatigosa labor. El agradecimiento de nuestro Padre y el nuestro, 
han compensado ya hace mucho tiempo la falta de comprensión de 
los seres humanos. Pero cuando llegue el momento en que los Dones 
sean aceptados de la manera debida, entonces nunca deberéis dar a 
nuestra colaboradora terrestre otro lugar que el que nuestro Pa-
dre le ha dado. Porque nada de lo dado ha nacido de su mente ni de 
sus pensamientos, pues ningún ser humano, inclusive el más grande 
en sentido espiritual, pudo haberos aportado lo que habéis recibido 
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ahora. Si necesitáis mostrar agradecimiento, dad las gracias pues 
a nuestro Padre, responded a Su entrañable Amor por vosotros, 
permitiendo que las obras dadas constituyan la base de vuestra 
vida futura; ¡entonces Su bendición reposará sobre vosotros! 

_________ 
 
   En conexión a las anteriores palabras de mi Guía espiritual deseo 
añadir: 
   Dado que mi labor como mediadora, traductora, intérprete y secre-
taria de las inteligencias espirituales ha llegado a su término, doy 
gracias a todos los amigos comprensivos que he ganado a través de 
mi labor. A cada uno agradezco el apoyo que han prestado de tantas 
formas, tanto a mi esposo como a mí. 
   Y a todas las generaciones actuales y a todas las venideras, quiero 
decir: Si deseáis dar las gracias por los Dones que han sido dados a la 
humanidad mediante mi ayuda, entonces dad las gracias a nuestro 
Padre común que constantemente me ha guiado en mi labor, y que 
me ha alentado para que continuara, cuando mi Yo humano desfalle-
cía ante la falta de comprensión de mis semejantes. Enviad vuestro 
agradecimiento a nuestro Padre celestial, porque a El justamente 
corresponde. 
 
JOHANNE AGERSKOV 
Apdo. de soltera: Malling-Hansen   

     

  

  

  

  

  

   
 


